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INTRODUCCION. 


Ya que la sociedad francesa ha llegado á tal estado 
de perturbación moral , que las ideas mas naturales, 
mas evidentes v mas universal mente reconocidas sean 
puestas en duda y osadamente negadas, séanos permi- 
tido demostrarlas como si realmente necesitasen de se- 
mejante demostración. Harto fastidiosa y difícil es es- 
ta tarea, porque nada hay mas fastidioso y difícil que 
querer demostrar la evidencia. En geometría, por 
ejemplo, hay lo que se llama axiomas , en los cuales 
nos detenemos cuando llegamos á ellos dejando brillar 
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INTROBÜCCIOJI. 

SU misma evidencia. Asi, se nos dice: dos líneas pa- 
ralelas no deben jamás encontrarse; la línea recta es 
el camino mas corto de un punto a otro. Al llegar á 
estas verdades ya no razonamos, ya no discutimos, de- 
jamos la claridad del hecho obrar sobre el espíritu, y 
nos ahorramos el trabajo de añadir que si las dos li- 
neas llegaran á encontrarse, no estarían á una distan- 
cia constantemente igual, es decir , no serian parale- 
las. Asimismo, nos ahorramos el trabajo de añadir 
(jue si la línea trazada desde un punto á otro no fue- 
se la mas corta, consistiría en que no era exactamen- 
te recta. En una palabra, nos detenemos en la evi- 
dencia, y no pasamos mas allá. 

Lo mismo nos sucedía respecto de ciertas verdades 
morales que considerábamos como axiomas indemos- 
Irables á causa de su misma claridad. Un hombre 
trabaja y recoge el fruto de su trabajo; este fruto con- 
siste en dinero; este dinero lo convierte en pan, en 
vestido; lo consume, en fin, ó si tiene demasiado lo 
presta y le produce un interés con el cual vive, ó tam- 
bicn lo dá á quien le acomoda, á su muger, á sus hi- 
jos y á sus amigos. Hasta aquí habíamos considera- 
do estos hechos como los mas sencillos, los mas legí- 
timos, los mas inevitables y los menos susceptibles de 
controversia y demostración. Sin embargo, ahora he- 
mos visto que nos equivocábamos. Semejantes hechos, 
nos dicon hoy, eran actos de usurpación y de tiranía, 
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y no faltan quienes trata de persuadir en este senti- 
do á la multitud conmovida, admirada y pobre; y 
mientras que nosotros, descansando sobre la evidencia 
de ciertas proposiciones , dejamos marchar al mundo 
por sí mismo como marchaba en tiempo en que un gran 
político dijo: «U mondo va da so) , le hemos hallado 
minado por una falsa ciencia, y si no queremos que 
la sociedad perezca, necesitamos probar lo que por res- 
peto a la conciencia humana jamás se hubiera atre- 
vido nadie á demostrar. Pues bien , sea así ; preciso 
es defender la sociedad contra peligrosos sectarios: pre- 
ciso es defenderla por medio de la fuerza contra las 
tentativas armadas de sus discípulos, y por medio de 
la razón contra sus sofismas, viéndonos de este modo 
obligados á condenar nuestro espíritu y el de nuestros 
contemporáneos á una demostración lenta y metódica 
de las verdades mas reconocidas hasta ahora. Sí, afir- 
maremos las convicciones vacilantes , esponiendo los 
principios mas elementales. Imitemos á los holande- 
ses, que al saber que un insecto roedor é invisible ha 
invadido sus diques, corren hácia estos diques pa- 
ra destruir el insecto que los devora. ¡Sí; corramos 
á los diques! No se trata ya de embellecer las casas 
que habitan nuestras familias; trátase de impedir que 
se desplomen, y para esto es necesario llevar la ma- 
no á los cimientos mismos que les sirven de apoyo. 

Voy, pues, á poner la mano sobre los cimientos en 
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({ue descansa la sociedad. Ruego a mis contemporá- 
neos (luc me ayuden con su paciencia y me sostengan 
con su atención en la penosa argumentación á que voy 
a entregarme, por ellos mas bien que por mi mismo, 
porque habiendo ya pasado de la juventud a la edad 
madura y de la edad madura a esa edad que dentro 
de pocos años será la vejez; testigo de muchas revo- 
luciones; habiendo visto falseadas las instituciones y 
los caractéres, no esperando nada, ni deseando poder 
alguno sobre la tierra, pidiendo solo á la Providencia 
í[ue me deje morir con honra, si es necesario morir, 
(’) vivir rodeado de alguna estimación, si es preciso vi- 
vir, no trabajo por mí, sino por la sociedad que está 
en peligro; y si en todo cuanto hago, digo y escribo, 
cedo á un sentimiento* personal, es solo, lo conüeso, á 
la indignación profunda que me inspiran las doctri- 
nas hijas de la ignorancia, del orgullo y de la mala 
ambición; de esa ambición que quiere elevarse des- 
truyendo, en vez de elevarse ediflcando. Apelo, pues, 
a la paciencia de mis contemporáneos; procuraré ser 
claro, breve, perentorio, probándoles lo que jamas hu- 
bieran creido que era preciso probarles, á saber: que 
lo que ganaron ayer es suyo, esclusivamente suyo, y 
que por consiguiente pueden destinarlo para su ali- 
mento ó para el de sus hijos. He aquí á dónde he- 
mos llegado y á dónde nos han conducido falsos filó- 
sofos coaligados con una multitud estraviada. 
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Hace tres años que concebí y arreglé en mi cabe- 
za el fondo de esta obra. Me arrepiento de no haber- 
la publicado entonces, antes de que el mal hubiera es- 
tendido mas lejos sus estragos. Las ocupaciones de 
. una vida repartida entre las laboriosas investigacio- 
nes de la historia y las agitaciones de la política, han 
sido las únicas causas que me lo han impedido. Re- 
tirado hace tres, meses en el campo, y gozando allí del 
reposo que me han proporcionado los electores de mi 
pais natal, he redactado este escrito, que solo lo tenia 
en proyecto en mi cabeza. La invitación hecha por 
el instituto á todos sus individuos me decide á publi- 
carlo. Declaro, no obstante , no haber sometido este 
trabajo á la clase de las ciencias políticas y morales 
á que pertenezco. La obedezco publicándolo; pero no 
la hago en manera alguna responsable de él, y si bien 
doy cumplimiento á una orden suya, espreso solo mi 
pensamiento, y lo espreso en mi lenguage libre, vehe- 
mente y sincero, como lo ha sido y lo será siempre: 

París, setiembre de 1848. 
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LIBRO PRIMERO. 


DEli DEtlECHO DE PROPIEDAD. 


CAPITULO I. 

Oriffen Ue la cant§*ove»*9Ía actual, 

¿Cómo ha podido en nuestro siglo ponerse en cuestión la 
propiedad? 

¿Cuál ha sido la causa de que la propiedad, instinto natu- 
ral del hombre, dél niño, del animal, fin único, recompensa 
indispensable del trabajo, ha sido puesta en cuestión? ¿Qué 
cosa ha podido conducirnos á esta aberración , de la cual no 
hay ejemplo en ningún tiempo , ni en pais alguno , ni aun 
en la misma Roma, donde, al suscitarse la cuestión de la ley 
agraria, solo se trataba del repartimiento de las tierras con- 
quistadas al enemigo? ¿De dónde ha nacido esto? Voy á de- 
cirlo en muy pocas líneas. 
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Al fin del últfmn raimen ios hnmbres^ tpic com el 
gobierno do 1830, se dividieron en diferentes clases. Los unos, 
no ((uerían destruirle, deseaban por el contrario salvarle, no 
combatian la forma de este gobierno, sino su marcha. Pe- 
dían la libertad verdadera, la liberlad que garantiza los ne- 
gocios del pais contra la doble influencia de las cortes y de 
las calles, una sabia administración financiera, una podero- 
sa Organización de la fuerza pública , una política prudente, 
pero nacional. Otros, convencidos ó ardientes, ó deseando dis- 
tinguirse de sus adversarios, se dirigian contra la misma for- 
ma de gobierno, deseaban la república, no osando decirlo sin 
embargo. Entre estos últimos, los mas sinceros consentian en 
esperar que estuviese concluida del todo la esperiencia de la 
monarquía constitucional, y se prestaban á ello con una per- 
fecta lealtad. Los mas fogosos, intentando distinguirse aun 
entre estos mismos republicanos, deseaban con mas ansia la 
repiíblica, y, para formarse un lenguage propio, hablaban 
sin cesar de los intereses del pueblo, olvidados, desconocidos y 
sacrificados. Otros, queriendo hacerse mas notables todavia, 
afectaban menospreciar todas las discusiones políticas, pedian 
una revolución social, y, entre estos últimos habia aun quie- 
nes, llevando las cosas hasta el último ostremo, querían una 
revolución social completa, absoluta. 

La cuestión ha ido envenenándose al paso que se prolonga- 
ba, y últimamente, cuando el trono, advertido demasiado tar- 
de, quiso trasmitir el poder de unos á otros, enmedio de la 
turbación general, lo dejó escapar de sus manos. Este poder 
fue recogido. Los que hoy le poseen, ilustrados por un prin- 
cipio de esperiencia, no se han obligado al cumplimiento de 
promesas impi-udentes , que muchos de los mismos tampoco 
han. hecho. Pero los que no son dueños del poder, ni están 
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alpccionailos por la esperrencia, insisten en reclamar una n^vo* 
Ilición social. jUna revolución social! ¿Y basta ilesoarla pa- 
ra cumplirla? Aun cuando se encontrase la fuerza que se pue- 
de adquirir algunas veces agitando á un pueblo que sufre, es 
menester hallar dispuesta la materia. Es necesario antes te- 
ner una sociedad para reformarla. Pero si ella ya lo está des- 
de hace mucho tiempo, ¿cómo obrar entonces? ¡Ah! vosotros 
estáis celosos de la gloria que podriais adquirir verificando una 
revolución social. ¡Pues bien! para ello es necesario retroce- 
der sesenta años' y entrar en la carrera de 1789. Sin enga- 
ñar, sin pervertir al pueblo, podíais entonces escitar su entu- 
siasmo, y después de escitarlo, mantenerlo vivo. En a(iuel 
tiempo, efectivamente, las contribuciones no se repartían con 
igualdad, y algunas clases estaban libres de pagarlas. La no - 
bleza pagaba una pequeña parte, el clero ninguna, escepto cuan- 
do le agradaba hacer algún donativo voluntario. Tampoco es- 
taban todos sugetos á unas mismas penas en igualdad de cir- 
cunslaneias: para unos habia el cadalso, y los otros tenían mil 
medios de evitar la infamia, y los mas criminales la muerte. 
iVi á todos tampoco, cualesquiera que fuese su capacidad, les 
era permitida la entrada en los destinos públicos, ya por mo- 
tivo de su nacimiento, ya por causa de su religión. Ecsistian, 
bajo el título de derechos feudales, una multitud de depen- 
dencias, cuyo origen no estaba en un contrato libremente con- 
sentido, sino en la usurpación déla fuerza sobre la debilidad, 
llabia necesidad de cocer el pan en el horno del señor, moler 
el trigo en su molino, comprar esclusivamente sus productos, 
sufrir su justicia, y dejar que devorasen la cosecha propia su 
caza. Mo se podia practicar ningún género de industria, sin 
admisiones y licencias previas de los gremios y corporaciones. 
Ecsistian aduanas de provincia á provincia, y la recaudación 

i 
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de las conti ¡bucioHOs se liacia de im modo ¡ntolciable: la suma 
do oslas c/3nlr¡biicionos ora un poso enorme para la masa de la 
riqueza pública, y tenia agoviado el país. Independientemen- 
lo do las magiiííícas propiedades que poseia el clero y estaban 
amortizadas, luabia que pagar, bajo el nombre de diezmos, la 
mejor parlo de los producios agrícolas. Esto poi lo que toca 
al [)m‘blo (01 particular, que en cuanto á la generalidad de la 
nación, babia censura para los (pie caían en la tentación de es- 
cribir; líaslilla para los genios indóciles; parlamenlos para La- 
ha rr(‘ y Calas, é intérvalos de muchos siglos entre los estados 
g.'Uíoalos, que hubieran podido reformar tantos abusos. 

También on la memorable noche del 4 de agosto, todas las 
(‘lasos d(‘ la nación magnííicamente representadas en la Asam- 
í)lea constituyente, podían inmolar alguna cosa y haí^er algún 
sacrilicio en las aras del altar de la pátria. Todas tenían, 
ciíu tamonle, alguna cosa que sacrificar; las clasi's privilegiadas 
la esco|)cion de las contribuciones, el clero sus bienes, la no- 


bl(‘za sus d(T('chos feudales y sus títulos , las provincias sus 
consliluciones espcH'iales. Todas, todas las clases, en una pa- 
labra, tenían algo ([ue ofrecer y sacrificar ; y todas entonces 
se d(‘S[uendi(‘ron de lo que poseían, haciéndolo con el mas ar- 


diente patriotismo y una alegría inaudita, 
ísta ah'gria, la aiegria de algunos, era la 
alegría d(‘l pueblo libre de todo género de 


No era este gozo, 
alegría de lodos, la 
vejaciones, la ale- 


gría del estado llano arrancado de su abatimiento, la alegría 
de la nobleza misma, sensible entonces al placer de obrar bien 


solo por el gusto de hacerlo. Esto era una embriaguez sin 
nudida, una ecsallacion de humanidad, que nos arrastraba á 
abrazar el mundo entero en nuestro fervoroso patriotismo. 

No s-^ ha perdonado medio alguno desde hace algún tiempo 
para agitar las masas populares: ¿y ha podido producirse aca- 
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SO el entusiasmo de 178^? Seguramente que uo. ¿Y porquéf 
Es porque lo hecho ya no podrá hacerse d(i nuevo, es porque 
en una noche del 4 de agosto ya no habría nada que sacrilicar. 
¿Hay por ventura algún horno ó molino que suprimir? ¿Hay 
caza-que no pueda matarse cuando la encontráis sobre vuestras 
tierras? ¿Hay acaso mas censores que la multitud irritada, ó 
la dictadura que la representa? ¿Hay Bastillas? ¿Hay inca- 
pacidades de religión ó de nacimiento? ¿Hay alguno que no 
pueda optar á los destinos públicos? ¿Hay alguna desigualdad 
mas que la de la inteligencia, que no puede imputársele á la 
ley, ó la de la fortuna , que nace del derecho de propiedad? 
Ensayad, sin embargo, si podéis una noche del i de agosto; 
elevad un nuevo altar de la pátria, y decidnos: ¿qué llevareis 
á él? ¿ílbusos? ¡Ohl ciertamente no faltan, como no faltarán 
en ningún tiempo. Pero algunos abusos en el altar de la pii- 
tria, elevado al aire libre, son muy j) 0 ca cosa : es necesario 
llevar otras ofrendas. Buscad, pues, buscad en esta sociedad 
defectuosa; rehacedlo todo desde el año de ‘*29, y os desafio á 
qué encontréis otra cosaque sacrificar fuera de la propiedad. 
Falta, pues, un motivo para esa revolución que se desea; hé 
aquí el origen de las controversias actuales sobre este objeto. 

Todos los partidarios de una revolución social, no quieren, 
es verdad, sacrificar de un mismo modo la propiedad. Unos 
quiereW' aboliría completamente; otros en parte: aquellos so 
conlentarian con remunerar de otra manera el trabajo; estos 
quisieran satisfacerlo por medio de una contribución. Pero to- 
dos, cual mas, cual menos, atacan directamente la propiedad 
[X)r sostener la apuesta que han hecho prometiendo verificar 
una revolución social. Es menester combatir lodos esos siste- 
mas odiosos, pueriles, ridículos, pero desastrosos, nacidos co- 
mo una multitud de insectos, de la descomposición de lodos h>s 
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gobiernos y llenando la atmósfera en que vivimos. Tal es el 
origen do este estado de cosas, que nos atraerá, aun cuando 
<0 salve la sociedad, el menosprecio ó la compasión de las ge- 
neraciones futuras. Dios quiera que haya lugar para alguna 
(‘stimacion en favor -de aquellos que han resistido y luchado 
contra <‘stos errores, mengua y eterijo baldón del género hu- 
mano. 


CAPlTlIbO 11. 

nel métotMa €gue tlefte seff%9i»*8e. 

Que la Observación de la naturaleza humana es el verdadero método que 
debe seguirse para demostrar los derechos del hombre en sociedad. 


Antes de entrar á demostrar que la propiedad es un dere- 
cho, un derecho sagrado como la libertad de ir y venir, de pen- 
sar y escribir, conviene fijar el método de demostración que 
debe seguirse en esta materia. 

Cuando so dice que el hombre tiene el derecho de mover- 


se, de trabajar , de pensar y do espresarse libremente, ¿qué 
fundamento hay para hablar así? ¿De dónde se ha toiiado la 
pruelia de todos estos derechos? En las necesidades del hom- 
bre, dicen algunos filósofos. Sus necesidades constituyen sus 
derechos. Tiene necesidad de moverse libremente, de traba- 
jen paia \ivii. cuando ha pensado, tiene necesidad de hablar 


^egun su pensamiento, y de aquí resulta el derecho que le asis— 
I'' para Indas psias cosas. Los qiip han razonado asi, no han 
hecho imisqnc a|mH'siinarsc á la vcjclad, sin llcfíai- á ella, por- 
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que resultaría de su manera de razonar que toda necesidades 
im derecho, lo mismo la verdadera necesidad, como la falsa, 
lo mismo la necesidad natural, simple, como la necesidad que 
proviene de hábitos perversos. Si con efecto, ecsislen nece- 
sidades verdaderas, también las hay falsas que tienen su ori- 
gen en hábitos falsos. Entregándose el hombre á sus pasio- 
nes, se crea necesidades ecsageradas y culpables, tales como 
las del vino, mugeres, gastos, pereza, sueño, actividad desor- 
denada, revoluciones, combates de la guerra. El hombre que 
ama los placeres tiene necesidad de las mugeres de todos ; el 
grosero borracho necesitará toi-rentes de bebida que le embru- 
tezcan; al conquistador no le bastará todo el mundo para des- 
truirle. Si las necesidades fuesen el origen de los (hM’echos, 
César hubiera tenido el derecho de apoderarse de las mugeres 
de todos los romanos, de su libertad, de sus bienes, de su glo- 
ria, V en este caso el vicio hubiera sido el derecho. 

\o desconozco que los filósofos que han raciocinado como 
dejo dicho, han distinguido, diciendo que las verdaderas ne- 
cesidades, créanlos derechos. Cajo este supuesto lo que hay 
que buscar son las verdaderas necesidades, dicerniéndolas de 
las falsas, á cuyo conocimiento se llega por medio de la ob- 
servación de la humana naturaleza. Por consiguiente, la exac- 
ta observación de la naturaleza humana es el método que debe 
seguirse para descubrir y demostrar los derechos del hombre. 

Montesquieu ha dicho : Las leyes son las relaciones de las 
cosas. Poro con permiso de tan digno y elevado genio, hu- 
biera hablado con mas exactitud diciendo: Las leyes son las per- 
manencias de las cosas. K'ewton observa los cuerpos graves; 
ve caer de un árbol una manzana, según el lenguaje terrestre 
de los habitantes de nuestro planeta, y aplicando este hecho a 
otro, al de la luna atraída hácia la tierra, al do la tierra atrai- 
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da liácia el sol, descubre un hecho parlicular, ins-igniíicante, 
un hecho general, pernianenle, y dice: los cuerpos graves es- 
tán atraídos los unos hacíalos otros-en proporción de su masa, 
y á este fenómeno le llama ley de gravitación. 

Observo al hombre, le comparo al animal y veo que lejos 
de obedecer á instintos vulgares, tanto como comer, beber, 
engendrar, dormir, despertarse y hacer lo mismo un dia y 
otro, sale de estos estrechos límites y que en todas sus mane- 
ras de conducirse añade otras mucho mas elevadas y compli- 
cadas. Tiene un espíritu penetrante; con este espíritu com- 
bina los medios de satisfacer sus necesidades; escoge entre es- 
tos medios; no se limita á coger la presa como el águila ó co- 
mo el tigre, sino que cultiva la tierra, prepara y sazona sus 
alimentos, teje sus vestidos, cambia lo que él elabora con lo 
([ue otro hombre elabora ; comercia; hace la guerra, la paz; 
se eleva al gobierno do ios estados , y elevándose todavía mas 
alto llega al conocimiento de Dios. A medida que está mas ade- 
lantado en estos conocimientos se gobierna menos por la fuerza 
brutal y mas por la razón; se hace digno de tomar parte en el 
gobierno de la sociedad de que es miembro; y considerado to- 
do esto, después de haber reconocido en él esta sublime inteli- 
gencia, que se desarrolla á medida que se ejercita, después de 
haber visto que impidiéndolo de ejercerla se la hago perder, 
le rebajo, le hago desgraciado y casi digno de su desgracia 
como el esclavo, esclamo y digo: El hombre tiene derecho á 
ser libre, porque su naturaleza, esactamente observada, me 
revela esta ley, que los seres pensadores deben ser libres, del 
mismo modo que la caída de la manzana reveló á Nevvton que 
los cuerpos graves tenían atracción entre sí. . 

Desafio, pues, á que se encuentre mas medio de hacer pa- 
lentes los derechos que el de la sana y profunda observación 
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de los serosj . Cuando se ha observado bien la manera constan- 
te que tienen de conducirse, se \iene á parar en la ley que los 
ri^^e, y de la ley en el derecho. Debo, sin embargo añadir, una 
nueva observación, sin la cual podría achacárseme que me con- 
tradigo. Tal vez se me preguntará: ¿Deducís el derecho de la 
ley de atracción entre los cuerpos graves? ¿Diréis que la tier- 
ra tiene el derecho de gravitar sobre el sol? No, y repetiré 
con Pascal; Tierra, tú no sabes lo que te haces. Si tii me opri- 
mes, tú no sabes lo que haces y yo sí. Luego yo soy superior 
a ti. 

No, el derecho es el privilegio de los seres morales, de los 
seres pensadores. Estaría casi tentado de decir, aunque no me 
atrevo, que el perro que os sirve y que os ama tielie derecho 
á ser bien tratado , porque este animal tan amante y tan leal 
se echa á vuestros pies y os los besa. Y sin embargo si rae 
espresase así, nada tendría mi lenguage de impropio. Si al- 
guna cosa debeis á esta criatura leal es porque conocéis sus ne- 
cesidades, pero ella no tiene ningún derecho, porque desea sin 
saber. Esta palabra «derecho)) pertenece esclusiva mente á las 
relaciones de los seres pensadores entre ellos. Todos los seres, 
lo mismo los seres morales que los físicos, tienen leyes; para 
los primeros estas leyes se convierten en derechos. Después de 
haber observado al hombre veo que piensa, que tiene necesi- 
dad de pensar, de ejercer esta facultad, y que ejercitándola se 
desarrolla y acrecienta; y digo que tiene derecho de pensar y 
hablar, porque hablar y pensar es una misma cosa. Si soy 
gobierno debo respetarle este derecho, no como el perro de que 
acabo de hablar, sino como á un ser que sabe lo que és, que 
conoce sus derechos, que es igual á mí, como á quien sabe que 
le doy lo que le pertenece, y que recibe dignamente lo que le 
corresponde. En una palabra, no hay que salirse del verdade- 
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ra mótodo, la observación de la naturaleza. Veo. que el hom- 
bre tiene tal necesidad y la facultad de satisfacerla, y digo que 
es necesario facilitarle los medios de hacerlo, y como la lengua 
humana es infinitamente mesurada y revela en sus infinitos 
matices los infinitos matices de las cosas^ cuando se trata de un 
cuerpo grave, añado que tiende á gravitar porque se vé obli- 
gado á ello. Digo del porro : no le maltratéis porque siente 
vuestros malos tratos, y que su amable naturaleza no los ha 
merecido. Llego al hombro igual á mí ante Dios y digo: Tie- 
ne derecho. La ley particular del hombre toma este nombre 
sublime. 

Parlamos, pues, del principio que la propiedad, como todo 
lo que es del hombre, se convertirá en derecho, derecho bien 
demostrado, si la observación de la sociedad revela la necesidad 
de esta institución, su conveniencia, su utilidad, su necesidad; 
si, en fin, pruebo que ella es tan necesaria á la ecsistencia del 
hombre como la misma libertad. Llegado á este punto podré 
decir: La libertad es un derecho tan legítimo como digo: La 
libertad es un d(‘recho. 


CAPITULO III. 


MMe In u*kive*'staMiana Ue la 


Que la propiedad es un hecho constaute, universal en todas épocas y 
en todos los países. 


El mótodo de observación ha sido reconocido como el único 
bueno para las ciencias morales, y para las ciencias físicas; 
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ecsamiiiando desde sus principios á la naturaleza humana, en 
todos los paises, en todas las épocas , en todos los estados de 
civilización, se encuentra siempre á la propiedad como un he- 
cho general, universal, sin ninguna clase de escepcion. 

Los publicistas en el último siglo, queriendo hacer una dis- 
tinción entre el estado natural y el estado civil, llegaron á ima- 
ginarse una época en la que errante el hombre por los bosques 
y por los desiertos no obedecia á ninguna regla fija, en contra- 
posición de otra época, en que vivian ya aglomerados y reu- 
nidos, y ligados por laaos y contratos conocidos con el nom- 
bre de leyes. Calificaron de derecho natural á las supuestas 
condiciones del primer estado , y á las conocidas del segundo 
llamaron derecho civil. Esto es una pura hipótesis, porque 
ese completo aislamiento no se ha descubierto nunca, ni aun 
enmedio de los salvages mas groseros y estúpidos de la Amé- 
rica y de la Oceania. Asi como los animales impulsados por 
su propio instinto viven en rebaños numerosos, como sucede á 
los herbívoros que hacen vida común, y por el contrario los 
carnívoros que viven en el mayor aislamiento para atacar con 
mas seguridad á sus rivales, del mismo modo los hombres son 
impulsados por instinto á vivir en sociedad. 

El instinto, la primera y mas antigua de todas las leyes, le 
impele á reunirse con sus semejantes, y le constituye en ani- 
mal sociable. ¿Qué es sino esa mirada inteligente por meelio 
de la cual interroga y responde aun antes de saber hablar? 
¿Qué es ese espíritu que concibe, generaliza y califica las co- 
sas, esa voz que las designa por medio de sonidos arficulados, 
y esa palabra en fin, instrumento del pensamiento, lazo y en- 
canto de la sociedad? Un ser tan noblemente organizado, tie- 
ne una imprescindible necesidad, y le han sido dados los me- 
dios de comunicarse con sus semejantes , y no le es posible 
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porninnocfir y vivir aislado. Estos tristes habitantes de la 
Oceania, los mas pobres de la humana raza, los menos inteli- 
gentes é instruidos, los que carecen de la mayor parte de las 
nociones de la elevación de su propio ser, hasta entre esos se 
encuentran las estrechas relaciones de una vida común, y se 
comunican sus pensamientos y pobres ideas, poi medio de so- 
nidos raquíticos y salvages. 

Siempre en todas épocas encontramos al hombre viviendo en 
compañia de su muger y do sus hijos, y formando esas pri- 
mitivas aglomeraciones, á que se hík^dado el nombre de fa- 
milias, las que uniéndose y relacionándose las unas con las 
otras; llegan á formar las grandes reuniones ó pueblos , los que 
por un instinto natural se defienden en común y mutuamente 
porque viven del mismo modo. Ved los ciervos, los venados 
y los camellos pastando en los frondosos prados de nuestros 
hermosos bosques europeos, ó en las risueñas y pintorescas cor- 
dilleras de los Alpes y del Pirineo; que una pequeña ráfaga 
de aire haga penetrar en sus sentidos algún sonido que les ad- 
vií'rta de la aproximación de otra especie de seres, y al mo- 
mento se les vei á manifestar de diferentes modos su emoción, 
la que se comunica instantáneamente á sus compañeros, y con- 
íian su común defensa á la ligereza de sus piernas. El hombre 
nacido para mas altos destinos, en vez de huir se prepara con 
sus armas mas ó menos perfeccionadas, y se parapeta del me- 
jor modo posible a esperar al que cree su enemigo. 

' Todos los actos referidos llévanse á cabo por el solo instinto, 
y mucho antes que nadase haya escrito sóbrelas leyes ni so- 
bie las arles, y antes ([ue entre los seres haya liabido el mas 
mínimo convenio. Las reglas instintivas de este estado primili- 
vo, ias mas rudimentales de todas, las mas generales, las mas 
necesarias, pueden ser denominadas, derecho natural. Pero la 
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propiedad ecsisle desde los primeros momentos, porque jamás 
seha\istoque el hombre en la cabaña ó tienda en que habi- 
ta con su muger y sus hijos, deje de tener algunas acumula- 
ciones de los productos de su pesca, de su caza, ó de sus ga- 
nados, los que forman las pro\isiones para su familia. \ si 
un vecino, guiado por precoces instintos de iniquidad, le ar- 
rebata alguno de los dichos productos, se dirige al que pnr 
cualquiera evento ha llegado á constituirse en gefede la tribu, 
y le pide protección contra el atentado que acaba de cometerst', 
alegando en su favor las nociones de justicia que han jwdido 
ser desenvueltas entre (dios, pero que siempre existen algunas. 

He aquí pues, como en todos los pueblos por atrasados é in- 
cultos que sean se encuentra á la propiedad común hecho pri- 
mitivo, como una idc^a, que será mas ó menos clara, según el 
grado de civilización á que hayan llegado. El salvage que es 
cazador, tiene al menos la propiedad de su arco y flechas y de 
los animales que haya muerto. 

El nómada, que sea pastor, poseerá sus tiendas y sus reba- 
ños. iVo consideran á ninguna porción de tierra como propi('- 
dad particular, porque aun no han juzgado á propósito aplicar 
á ella sus esfuerzos. El árabe que ha llegado á ser dueño d(' 
numerosos rebaños, conoce muy bien los derechos de propie- 
tario, y cambia el sobrante de sus productos con el trigo que 
otro árabe, con residencia fija ya sobre una porción de tierra, 
la ha hecho producir con sus asiduos trabajos. Evalúa con la 
mayor esactiliid el precio de los objetos que dá con el de los 
que recibe, y sabe que era el propietario de las materias pri- 
meras antes de entregarlas, y que lo es de las segundas des- 
pués de recibidas. Por lo regular la propiedad inmoviliaria no 
ecsiste entre ellos, vse les\é á lo mas resistir en un sitio dos 
ó tres meses del año, laborear aquel terreno, recoger el fniie 
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y trasladarse á otro- en seguida. Pero durante ledo el tiempo 
que invierte en sus labores y recolección, sabe el nómada que 
es el propietario, y se arrojaria con sus armas sobre el que se 
atreviese á disputarle el producto de su trabajo, loco apoco 
vá fijándose el nómada en este ó aquel terreno volviéndose al 
fin en agricultor, porque en su corazón está el deseo de llegar 
á tener una habitación, como las av'es el tener un nido y al - 
gunos cuadi-úpedos sus madrigueras. Concluyen por escoger 
una porción de terreno, el que se distribuye en patrimonios de 
las respectivas familias, en las que se establecen, trabajan y los 
cultivan para legarlos á su posteridad. 

Asi como el hombre no puede dejar que su corazón vague 
errante sobre todos los individuos de su tribu ó pueblo, tenien- 
do necesidad de concentrarse en su muger, sus hijos y parien- 
tes, á los que ama y proteje, y por los cuales son sus esperan- 
zas, sus temores y todos los azares de su vida, tiene necesidad 
también de poseer un campo, el que cultiva, planta y embe- 
llece á su gusto, ensancha sus límites y espera que lo trasmi- 
tirá á sus descendientes cubierto de árboles, que no serán pro- 
ductivos para él sino para ellos. Entonces, ála propiedad mo- 
viliariadel nómada, sucede la propiedad inmoviliaria del agri- 
cultor; nace desde este momento la segunda forma de propie- 
dad, y con ella las leyes, complicadas es verdad, pero que con 
el tiempo llegan á ser mas justas, mas previsoras y mas sen- 
cillas, y sin cambiar el principio en que se apoyan, hay nece- 
sidad de aplicarlas por jueces competentes y por la fuerza pú- 
blica. La propiedad, resultado del primer efecto del instinto, 
• se convierte en una comunión social; y si yo protejo vuestra 
propiedad, es porque protejáis la mia: yo la protejo dando mi 
})orsnna como soldado, y mi dinero como contribuyente, y con— 

sagiando una parte de mis productos para el sostenimiento de 
una fuerza pública. 
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De este modo el hombre insociable en un principio, poco 
apegado al terreno que solo le ofrece producciones silvestres y 
numerosos animales que pueden devorarle, no sufre mucho con 
abandonar una parte de terreno y trasladarse á otra que le ofre- 
ce los mismos productos naturales que disfruta al mismo tiem- 
po que lo hacen otros sin celos, sin rivalidades y sin disputas, 
^ vuelve á dejar aquel sitio para retornar á él una y otra vez 
0^10 á un festin siempre servido por un dueño y señor gran- 
de^ libfiral y generoso que no es otro que el mismo Dios. Pe- 
ro jpeo ñ poco va adquiriendo gusto por los manjares mas de- 
licaíps, y necesita procurárselos, y conoce que para tenerlos 
mas regalados necesita trabajar mucho para que este trabajo 
los phduzca. De aquí la división de terrenos y el adherirse 
fuertei\ente á la porción que le ha correspondido, defendién- 
dolo couo una de las partes de la nación ó pueblo, si la nación 
ó pueblo'^on atacados en masa, y si particularmente uno de 
sus vecim^ lo disputa, le demanda y persigue ante la supe- 
rioridad q\p roconoce. La cabaña ó tienda y los ganados pri- 
mero; la ti(^a y sus productos después, impelen sucesivamen- 
te las afecci();^es del hombre y constituyen los diversos modos 
de su propiciad. 

A medida (]\p se instruye el hombre y que se desenvuelven 
y perfeccionan \us conocimientos , se adhiere mas y mas á lo 
que posee, ó se i^ce mos propietario, por decirlo asi. 

Se ha dicho qu^ la idea de propiedad vá debilitándo.se en el 
mundo. Este es tp error de hecho. Lejos de debilitarse se 
afirma mas y mas (\da un dia. Esa idea se ha debilitado, por 
ejemplo, respecto á \quellas cosas qne no pueden poseerse por 
derecho de propiedad es decir, el hombre, pues la esclavitud 
cesará de un todo. Ey será un progreso de las ideas de jus- 
ticia; pero no llegará á ^nsiderarse por esto debilitada la idea 
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(le propiedad. Aun otro ejemplo mas; los señores eran los so- 
los que en la edad media podían matar la caza criada en cua- 
lesquiera parle. Pero hoy cualesquiera puede matar á un ani- 
mal que se halle en tierras de su pertenencia. Entre los anti- 
guos la tierra era propiedad de la república; en Asia es del 
déspota ; en la edad media era de los señores feudales. Coi 
los progresos hechos ñor medio de las ideas de libertad, Ib 
llegado á poseer por completo cada hombre lo que por deredo 
le pertenece; se ha declarado propietario de sus tierras iiue- 
pendientemente de la república , del déspota y del señor eu- 
dal. Desde este momento quedó abolida la confiscación. 

Otro ejemplo mas. En la edad media y en los estado? des- 
póticos se concedía al hombre la superficie de la tiern; pero 
no su fondo. El derecho de esplotar las minas era un derecho 
de regalia, que se delegaba al que ofrecía mas alta entidad, 
y tan solo por un tiempo dado. 

Los progresos posteriores han hecho comprenderque las en- 
trañas de la tierra pueden ser el teatro de un nu(Vo trabajo, 
y ser por consiguiente teatro de una nueva propedad, y hé 
aquí establecida la propiedad minera, lo que ha onsliluido hoy 
dos diferentes propiedades sobre un mismo terrno, la esterior 
ó la del labrador, la interior ó del minero. 

La propiedad es un hecho general, universl y creciente, y 
de ningún modo descrecente. 

Los naturalistas al ver animales que coir> la abeja y el cas- 
tor construyen sus habitaciones, han declaado sin vacilar que 
el castor y la abeja son animales constr-Ctores. Del mismo 
modo los filósofos que son los naturalista de la especie huma- 
na, no pueden decir que la propiedad o una ley del hombre 
hecha por él para la propiedad, sino ae es una ley de su es- 
p(?cie, y no es esto decir que sea una cy peculiar de su espe- 
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de, sino de todas las especies vivientes: por eso el conejo tie- 
ne su madriguera; el castor su cabaña, y la abeja su colmena. 
Cierta clase de animales viven pacíficamente en numerosos re- 
baños y como los nómadas del desierto no se alejan nunca de 
algunos lugares en los que se crian pastos en abundancia, por- 
que entre ellos la propiedad solo puede manifestarse por el l\á- 
bito. El león y otros animales carnívoros, como el cazador sal- 
vage, no pueden vivir en porciones de gran número, pues tá 
sus instintos de destrucción conviene vivir solos y alejar á otro 
carnívoro que quisiese compartir con ellos la caza. Si pudie- 
sen estos raciocinar se proclamarían también propietarios. 

Volvamos al hombre: Ved al niño guiado por el instinto lo 
mismo que el animal, y ved cual se revela en él el pensamien- 
to de la propiedad. He observado mas de una vez á un niño 
de corla edad, heredero único de una considerable fortuna, v 
que compi*ende perfectamente que no tiene que dividir con otros 
hermanos el palacio en que habita, la granja en que pasa con 
su madre algunas temporadas del año, y los domas parages en 
que ha vivido durante los primeros años de su vida, y sabe 
muy bien que es el único dueño do aquel palacio y de aque- 
llos jardines, y quiere á su modo disponer como tal. 

Después de haber visto en todos tiempos y en todos los paí- 
ses que el hombre se apropia cuanto cree perlenecerle , vii 
un principio su arco y sus flechas, sus tierras, casas y palacios 
después, instituyendo constantemente la propiedad como precio 
necesario del trabajo, y asi como Plinio y Buffon le han con- 
siderado páralos animales, no puede vacilarse en declarar res- 
pecto al hombre, después de haber observado una manera de 
ser tan general, que la propiedad es una ley necesaria de su 
especie; pero este animal no es un animal ordinario, es un rey, 
V rev de la creación, como se ha dicho desde muy antiguo, v 

«.V ' • / V 
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lo lia hecho constar con sus títulos; pero es necesario ecsamí- 
narlos mas de cerca. 

El hecho, dicen, no es el derecho, la tiranía es también un 
hecho y un hecho muy general. Es, pues, necesario probar 
que el hecho de la propiedad es un derecho con sus compe- 
tentes títulos. Creemos suficiente con haber demostrado que 
el hecho mencionado aumenta en vez de disminuir, y que la 
tiranía en igual de aumentar disminuye y está muy prócsima 
á desaparecer de un todo. Continuemos en nuestra tarea, y 
nos prometemos demostrar que este hecho es el mas impor- 
tante, el mas fecundo de todos, el mas digno de ser considera- 
do como un derecho, porque por medio de él ha civilizado Dios 
al mundo, y él ha impelido al hombre á que pase del campo á 
la ciudad, de la crueldad ala dulzura, de la ignorancia k la 
sabiduría, de la barbarie á la civilización. 


CAPITULO IV, 

ne Mas facwMtaaes aet 

El hombre tiene en sus facultades personales una primera propiedad 
incontestable, origen de todas las demás. 


La propiedad, como ya he dicho, es un hecho universal; so- 
metamos este hecho al juicio íntimo de la conciencia humana, 
y veamos si esta inclinación del hombre á apropiarse el pesca- 
do que ha sacado del agua, el jiájaro que ha cazado, el fruto 
del árbol que ha plantado, ó el campo que ha regado con su 
sudor, es por su parte un acto de usurpación, una detracción 
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comelida en perjuicio de la especie humana. 

Tomemos las cosas en su origen, para poderlas ecsa minar 
complelamente. Fijémonos priniero en imeslra persona, y lo 
mas cerca de ella que podamos. Mi vestido esl/i muy cerca de 
mí; si lo he tegido, ó si he pagado al que lo ha tegido, puilré 
decir que es mió, porque sin duda, este vestido (pie im‘ liber- 
ta del frió ó del calor, no es un esceso de goce (]ue deba con- 
siderarse como perjudicial al resto do la humanidad. Ibu’o 
quiero empezar aun mas cerca el examen de lo que me per- 
tenece ó no me pertenece, y por lo tanto, me detímdi’é á con- 
siderar mi cuerpo, y en mi cuerpo el principio vital que lo 
anima. 

Yo siento, yo pienso, yo (jiiicro; e.stas sensaciones, estos pen- 
samientos, estas voluntades, las atribuyo á mí mismo. Yo sien- 
to que tienen su origen en mí, y .me considero como un ser 
separado de todo lo que me rodea, distinto de ese vasto uni- 
verso que alternativamente me atrae ó me rechaza, me halaga 
ó me espanta. Siento que estoy colocado en él; pero me 
distingo de él perrectamonte, y no confundo mi persona con 
la tierra, sobre la cual estoy colocado, ni con los seres mas ó 
menos semejantes á mí que me rodean, y con los cual'^s qui- 
siera algunas veces confundirme, pues los aprecio mucho, en- 
tre ellos mi muger y mis hijos. Me distingo pues de todo d 
resto de la creación, y conozco que no pertenezco á mi mismo. 

Que los filósofos, queriendo indagar la realidad de nuesiros 
conocimientos, discutan sobre si todo este especlhculo del uni- 
verso es real ó no lo es, si Dios se burla ó no se burla do mi 
credulidad, colocando al rededor de mí especti'os que me en- 
gañan y que no son reales, ¿(jué importa para el asunto de que 
trata? Esa roca do granito contra la cual rni barca está cer- 
ca de chocar, ese caballo desbocado que vá á precipitarse so- 
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hro mí, no serian granito iii caballo; seria una iniágen vana, 
((uc no favorecerian ni tlestruirían la verdad (le que bablamos. 

granito cjne amenaza a mi carca, eso cacado que ani(‘- 
iiaza á mí persona tiene para mí una una ecsistencia leal que 
me hace separar de ellos.* la sensación (|ue temo espeiimenlai 
es bastante para producir de mí esta resolución. Pero con- 
siderando con seriedad el espectáculo dei mundo, y dejando á 
ios melaíísicos el cuidado de discutir su realidad, me coloco 
en esta misma realidad, y ante todo me apropio mi persona, 
las sensacionfs qüe esioerimenta, los juicios que forma, las vo- 
luntades que concibe, y creo que puedo decir sin ser tirano 
ni usurpador; la primera de mis propiedades soy yo mismo... 

Il(*cho este reconocimiento, me apartaré algo de este iiUerior, 
de este centro de mi ser, y sin ir muy kqos, miro mis pies, 
mis brazos, mis manos. Al considerar estos objídos, estoy to- 
davía muy cercano á mi ecsistencia, y digo: Estos pies, es- 
tos brazos, y estas manos, son mios, indudablemente mios. Se 
me disputarán acaso los caballos de cuyos pies ligeros me val- 
go para salvar el ('spacio. A nom!)ro del género humano des- 
}5os'/u!o, se querrá privarme de ellos, diciendo que no son 
mios, sino de todos. Lo concedo. Pero estos pies y estas ma- 
nos no se puede decir que pertenectm á la totalidad de la es- 
pecie humana, y si se dijera, no lo creeria. Si alguno toca- 
se á ellos, si alguno quisiera andar con mis pií's, me irrilaria 
y si podía me arrojaría sobre el ofensor [lara vengarme. 

Estos pies, estas manos, estos órganos variados, que me po- 
nen en relación con todo el universo, son mios, es decir, me, 
sirvo de ellos sin ci^sar, sin escrúpulo, sin remordimientos de 
babor usurpado la propiedad de otro; que no quiero cederlos 
a nadie, á menos ([ue piense ayudar á las personas que amo 
y que se hallan privadas del uso de sus miembros. Pero 



I^IBRO l.-üEl DEtíECHO l)E PROPIEDAD. 


í\ 


nunca los confundo con los do otra persona. 

Ahora bien, eslos pies, estas manos, que. me sirven para ‘ 
andar ópera iomiir ios objetos (pie nec('silo, osle espíritu que 
me sirve para distinguir todas las cosas y usar de ellas de un 
modo ventajoso para mí; osos i)i(‘s, esas manos, esos ojos, ese 
espíritu (juo son míos, y que no son de otro, ¿son iguales á 
los de todos mis senn'janles? \:o. Yo advierto en mis facul- 
tades y en las de mis semejantes notables diferencias ; yo ob- 
servo que unos , de resultas de estas diferencias, se hallan (’n 
la miseria ó en la abundancia, en la imposibilidad de defen - 
derse, ó en el caso de dominar á los otros. 

En efecto; ¿no es verdad que unos tienen mucha fuerza fí- 
sica V otros muy poca? ¿que unos son fuertes y otros débiles? 
¿que algunos son débiles, pero inteligentes? ¿que unos hacen 
suerte y otros no? ¿que unos son buenos para unas jirofesio- 
nes, y otros para otras? ¿Es cierto, ó no lo es, que haciendo 
abstracción de las desigualdades tradicionales del nacimiento \ 
de la fortuna, de dos obreros colocados en un mismo tallei-, 
uno de ellos desplega una destreza estremada, una diligencia 
infatigable, gana tres ó cuatro veces mas que el otro, y acu- 
mula estas primeras ganancias, formando de ellas un capital, 
con el cual especulará despiK's y adquirirá inmensas riqin^zas? 
Estas facultades privilegiadas, físicas ó morales, son suyas. 
Esto no se negará, y aun puede decirse sin temor de en’ar 
que son su propiedad. Poro esta propiedad es desigual, por- 
que con ciertas- facultades, unos están pobres toda su vida, y 
con las mismas se hacen otros ricos y poderosos. Son pol- 
lo tanto la causa esencial de que unos tengan poco y otros 
mucho. 

He aquí, pues, una primera especie de propándad, que no 
se caliíicará de usur[)acion. Yo ante lodo: luego mis faculía- 
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<¡1<^8 físicas ó intolecliiales, mis pies, mis manos, mi cspíriUi; 

en lina palabra, mi alma y mi cuerpo. 

ilqiií leñemos una primera pro{)iedad incoiUestable, íiuIívÍt 
sible, k la cual nadie pensará aplicar la ley agraria; de la cual 
nadie lia pensado quejarse ante mí, ante la sociedad, ó ante 
las leyes; por lo cual no se me puede envidiar ni aborrecer, 
pero de la cual nunca podrá quitárseme una parle para darla 
á oíros; y por la cual solo podrá quejarse cualquiera de Dios, 
llamándole injusto, arbitrario, impotente; acusaciones que pro- 
bablemente destruirá, y de las cuales pienso justiticarle antes 
de concluir este libro. 


cAniru) [I. 


Bivl uso fSe Ifss eíeS 

Del ejercicio itc las facultades del hombre nace una segunda propiedad, 
que tiene por origen el trabajo, y que la sociedad consagra en el 
iriten^ universal. 


líl liombro lioiie l'acutladps imsy desiguales, con relación á 
las de este ó el otro miembro de su especie, pero que son in- 
contestablemente suyas. ¿Qué uso hará abora de ellas? ¿Se las 
ha dado Dios, como la \oz al pájai o, para cantar sin objeto en 
los bostpies, distraer su ociosidad, o divertir á los que pasan? 
Acaso liará de ella algún dia la voz de Homero ó del Tasso, 
(W Demóstenes ó de Bossuet; pero entre tanto. Dios ha impues- 
to id hombre otros cuidados (|ue el de cantar la naturaleza ó 
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llorar la caída de los imperios. Lo 
sin descanso, do sol á sol, y á i'ogar 
su freído. 


lia destinado á trabajar 
la tierra con el sudor dü 


Audus in nuda humo; do esto modo ha sido colocado en la 
tierra, según dice Plinio el Mayor. El hombre provee íi todas 
sus necesfílades á fuerza de trabajo. Es necesario que se vis- 
ta, arrancando al Icón ó al tigre su piel, para cubrir su des- 
nudez; luego, desarrollándose las artes, necesita hilar la lana 
de. sus ovejas tejerla y hacer una tela continua que le sirva 
de vestido. Esto no le basta; necesita guarecerse de la intem- 
perie y construir una habitación donde resguardarse de la de- 
sigualdad de las estaciones, de las lluvias, de los ardores del 
sol y del rigor del frió. Después de satisfacer estas necesida- 


des tiene que alimentarse, y alimentarse todos los dias, y va- 
rias veces al din, al paso que los animales privados de razón, 
pero cubiertos de plumas ó do vellones que los protegen, ha- 
llan, sin son pájaros, frutes maduros en los árboles; si son cua- 
drúpedos herbívoros, una mesa siempre servida en los prados, 
si son carnívoros, una caza projiaimla en los animales (lue 
pastan. El hombre solo se vé obligado á procurarse su ali- 
mento, creándolo ó disputándolo á otros animales mas ráfiidos 
ó mas fuertes que él. El pájaro ó la liebre, con los cuales po- 
dría alimentarse tienen las alas ó los pies mas ligeros. 

iVecesita corlar una rama de árbol, (mcorvarla, fijarlo una 
cuerda, y asestar un golpe mortal al animal í|uo quiere cogei-; 
luego tiene que acercarlo al fuego, porque sn estómago so re- 
siste á digerir la carne cruda. Estos frutos son muy amargos, 


pero al jiropio tiempo los hay dulces; lo que necesita el hom- 
bre es elegirlos y hacerlos mas dulces y sabrosos por medio 
del culti’so. Con respecto álos granos, los hay ligeros y los 
hay nutritivos; es necesario que los escoja, que los siembre en 
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una tierra IV'ciiiida, la cual sé los devolverá mas mitrilivos, y 
que el cultivo los convierta en alimento útil. A este precio, 
el hombre ecsisle al íin, ecsiste regularmente, y con la ayuda 
de Dios, y operándose muclias revoluciones en la tierra, chol- 
eando los imperios unos con oíros, sucediéndose las genera- 
ciones y mezclándose de entre sí del Morte al Medfodia, y de 
Oriente á Occidente, cambiando sus ideas, y comunicándose 
sus invenciones, los navegantes cruzan en todas direcciones, 
del Mediterráneo al Océano, del Océano al mar de las Indias, 
de Europa á América, acercando los productos de todo el uni- 
verso; la especie humana llega al punto en que su miseria se 
trueca en opulencia, y en que en vez de pieles, lleva vestidos 
de seda y de púrpura, en que tiene alimentos mas nutritivos, 
mas variados, producidos tal vez á cuatro mil leguas del sitio 
donde se consumen y en que su habitación, chica al principio 
ha tomado las proporciones del Parthenon, d('l Vaticano|y de las 
Tul lorias. 

Este ser tan desgraciado, que nada tenia, se halla en la 
abundancia. ¿Qué medios ha empleado? El trabajo, ('1 tra- 
bajo constante é inteligente. 

Al aparecer en la tierra, esta desnudo y [U’ivado de todo; 
pero tiene facultades, y hicultades repartidas desigualmente 
entre los séres de su especie; las emplea, y por medio de este 
empleo llega á poseer lo que le fallaba, y á ser dueño de los 
elementos y casi de la naturaleza. Por lo tanto el hombre 
posee sus facultades para servirse de ellas, no para jugar con 
ellas, como el pájaro juega con sus alas, con su pico ó con su 
canto, lía llegará el dia del descanso: el día en que haga do 
su voz la voz de un cantor distinguido, y de sus pies y sus 
manos, los pies y manos de un bailarín ágil; pero necesita tra- 
bajar sin descanso y largo tiempo antes de llegar á estos pía- 
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ceiv’s. ÍIó aquí á dónde conduce la o])so!’v;u‘ionde su ser como la 
observación del castor, del carnívoro, del león, conduce á de- 
cir que el primero de estos animales construye, (jue el segun- 
do es herbívoro, y que el lercíu’o es carnívoro. 

Pasemos mas adelante. Es necesario que el hombre li-abaje 
para que haga suceder á su miseria primitiva el bienestar ad- 
quirido por la civilización. Mas ¿para quien (piereis que tra- 
baje? ¿Para él ó para otro? 

Yo he nacido en una isla de la Üceania. Yo me alimento de 
pescado. Yo veo que á tales horas del dia el pescado fre- 
cuenta tales aguas. Con las fibras torcidas de un vejídal for- 
mo hilos, con estos hilos redes, la echo al agua y n^cojo el 
pescado. 0 bien he nacido en el lisia Menor, en esos lugares 
donde se dice que se detuvo el arca de Yoe y se mostró por pri- 
mera vez á los hombres el grano llamado trigo. Yo me de- 
dico al cultivo. Yo abro la tierra con el arado; yo dejo que 
el aire fecunde la tierra removida; siembro y vigilo mi sem- 
brado; recojo el grano cuando está en sazón; lo muelo, lo ama- 
so y hago pan. 

Este pescado (lue he obtenido con tanta paciencia; osle pan 
que he fabricado con tanto trabajo, ¿de quién son? ¿Serán el 
premio de mi trabajo, ó serán del perezoso que dormía mien- 
tras yo me aplicaba á la pesca y al cultivo? 

Todo el género humano responderá que es mió, poríjiu' es 
necesario que yo viva: ¿y de qué trabajo viviré sino del mió? 
Si en el momento de llevar á mi boca el pan que lu* fai>rica- 
do, un perezoso se arrojase sobre mí, y me lo quitase, ¿(pié 
recurso me quedaría sino hacer con otro lo (pie hahian hecho 
conmigo? Este despojaria á un tercero, y el mundo, en vez 
de ser el teatro del trabajo, se convertiria en un teatro depi- 
llage. Ademas, como robar es un acto pronto y fácil para o* 
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que sea ínorlíS al paso ((uo producir os un aclo lento, difícil, 
y que cesigo el empleo de toda la vida; el pilíage seria pre- 
ferido á la pesca, ii la caza y al cultivo. El hombre seria un 
tigre ó un león, en vez do convertirse en ciudadano de Alonas, 
de Florencia, dii Taris ó do Londres. 

Estos ejemplos proceden lodos did estado primitivo de las so- 
ciedades. Poro en su desenvolvimiento no ha cambiado nada 
el hombre. Desea tenor el mejor vestido, la mejor habitación, 
la mejor mesa; desea verse rodeado de oro y púrpura, y ha- 
bitar suntuosos palacios, y saborear los mas delicados manja- 
res; desea elevar su alma liasta Platón, y tiene siempre el mis- 
mo corazón, y esta espuesto á las mismas miserias, y nece- 
sita de los mismos móviles para ponerse en acción. Si se ar- 
redra y se detiene un instante ante los esfuerzos de la natura- 
leza, ella lo anonadará. Si hubiera habido algunos dias 
mas de negligencia, por (‘feclo de la rivalidad criminal de 
puel)lo á pueblo, el prodigioso camino que atraviesa el Sim- 
plón, y (juo sobje un plano continuado atacó de ílanco á los 
Alpes, se habría ludio muy [ironlo impracticable, pues la na- 
turaleza arrojaba incesantemente sobre él gloL'os de hielo y 
torrentes de nieve. Si suspende un solo momento sus es- 
fuerzos, será vencido el hombre por la naturaleza ; si un so- 
lo dia deja de ser estimulado por el atractivo de la posesión, 
caerán debilitados sus brazos; y dormitará al lado de los aban- 
donados instrumentos de su trabajo. 

Todos los viajeros han sentido una fuerte emoción, al ver la 
aflictiva y degradante miseria que aflijo y devora á aquellos 
países en que la propiedad no está suficientemente garantida. 
Mirad al Oriente, donde el despotismo se declara propietario 
único; ó lo que es lo mismo, remontaos á la edad media v ve- 
reís por loilai parles el mismo cuadro: las tierras abandonadas, 
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porque es lo que está mas espuesto á la ávida codicia de la 
tiranía, y reservado su trabajo á manos esclavas que no pue- 
den elegir su profesión: vereis el comercio preferido, porque 
con él es mucho mas fácil escapar á las esacciones ; y en el 
comercio preferido el oro, la plata y las joyas, riquezas cuyos 
valores son mas fáciles de ocultar; todo capital pronto á con- 
vertirse en estos valores se presta á una ecsorbilanle lasa, y 
se concentra en manos de una clase proscripta, la que apa- 
renta una eslraordinaria miseria cubriéndose con toscos ves- . 
tidos y residiendo en hediondas habitaciones, oponiendo una 
invencible resistencia á la rapacidad de sus bárbaros señores, 
los que quieren arrancar es el secreto de sus tesoros, y se in- 
demnizan haciéndoles pagar mas caro su dinero, vengándose 
asi de la Urania por la usura. 

Por el contrario, cuando los progresos del tiempo y la sa- 
biduría de los dominadores han hecho que la propiedad sea 
respetada, al instante renace la confíanza, los capitales re- 
cobran su importancia relativa, la tierra valiendo cuanto es 
destinada á valer, se convierte de estéril en fecunda, y el oro 
y la plata no son mas que valores incómodos y que pierden de 
su precio si se le tiene estancados; la clase que los ocultaba 
recobra la dignidad con la seguridad, no sigue ocultando sus 
riquezas, las muestra con confianza, y las presta á un módico 
interés. La actividad es universal y continúa, la facilidad en 
lodo es su consecuencia, y la sociedad eslendiéndose y ensan- 
chándose como una flor con el sol y el rodo, atrae de todas 
partes encantadas miras que la contemplan. 

Si se quisiese atribuir á la libertad esta prosperidad de las so- 
ciedades, de la cual líbreme Dios impugnar su benéfica influeFv 
cia y virtud, podría contestarse que á la propiedad respetada 
se deben tan felices resultados; porque Venecia no es libre; sus 
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li,..„ios iTSiK'tan, sin embargo, el trabajo, y Venecia ha llega- 
do á sor la esclava mas rica (h'l universo. 

itoasumamos, pues, lo dicho: el hombre tiene una primera 
propiedad en su persona y en sus facultades; una segunda pro- 
piedad no tan adherente á su ser, pero no por eso^menos sa- 
grada, tiene también en el producto de estas facultades que 
abraza iodo lo que se denomina bienes de este mundo, y que 
la sociedad li('ne el mas alio Ínteres en garantir; porque sin 
esta garantía perecerá cd trabajo, y sin el trabajo concluirá la 
civilización, dando por resultado la miseria, la vagancia, la 
holganza y la barbarie. 


CAPITULO ¥í. 

WBe Mm iiScsifguníalna ile Ins fa§*iws%ns, 

Dt! la desigualdad de las facultades del hombre naco necesariamente la 
desigualdad de las fortunas. 


Uesnlla del ejercicio de las facultades humanas, fuerlemen- 
lo osciladas, que siendo estas facultades desiguales en cada 
hombre, uno producirá mucho, otro poco, otro será rico, y 
otro pobre, en una palabra, la igualdad cesará en el mundo. 
Entiéndase que no hablo de esa igualdad que consiste en vi- 
vir bajo las mismas leyes, en obedecer á las mismas autorida- 
des, en incurrir en las mismas penas, en obtener las mismas 
recompensas, en estar sometidas á las mismas condiciones so- 
ciales, y que se llama igualdad ante la ley; sino de esa igual- 
dad que consiste en poseer la misma suma de bienes, sin alen- 
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dor á ([ue ol hombre liaya sido hábil ó descuidado, diligenle ó 
perezoso, feliz ó desgraciado en su trabajo. La primera (?s u!‘- 
cesaria, incontestable, y la sociedad donde no ecsiste será una 
sociedad tiránica. Ecsaminemos ahora la segunda. 

Volvamos antes al primer hecho del cual hemos partido. 
Estas facultades desiguales, que consisten en mayor fino/.a 
muscular, ó mayor fuerza intelectual, en ciertas disj)osic¡on(‘s 
del cuerpo ó del espíritu, y á veces de ambos, como sucedí' 
con el mecánico que combina con sus manos los resortes de 
su máquina, con el hábil escultor que forma en el mármol la 
imágen que ha concebido, con el guerrero que reúne á un 
golpe de vista pronto y seguro un gran valor y una salud p'T- 
fecta: estas facultades á la vez físicas y morales, son propias 
del hombre, porque Dios quiso dárselas. El hombre las de- 
be por lo tanto á Dios, á ese Dios, que yo llamaré como que- 
ráis, Dios, fatalidad, acaso, autor; en fin de cualquier modo, 
autor de todas las cosas,- creándolas ó dejándolas obrar, (|ue- 
riéndolas ó permitiéndolas. Confesareis que Dios es el prin- 
cipal culpable, el principal autor del mal, si en efecto hay mad 
en las desigualdades de que queriais quejaros. Aun antes de 
que el tiempo, los largos trabajos acumulados, las trasmisio- 
nes de generación en generación, hayan añadido á las primeras 
desigualdades naturales otras desigualdades convencionales, 
confesareis que en el estado salvaje, el hombri» dotado de btn - 
nas facultades tiene grandes ventajas. ¿Se trata de cazai? E.s 
mas diestro y tiene dobles medios de alimentarse. ¿Se lí ala 
de defenderse? Es mas fuerte, y tiene dobles medios ¡lara re- 
sistir. La desigualdad se muestra en el primer periodo de la 
ecsistencia social, en el primer dia, y las desigualdatles ulte- 
riores de la sociedad mas rica no son sino la sombra prolon - 
gada do un cuerpo, cuya elección es ya consideral)l(‘. 



Cuando se trata de derecho, un algo ó un mucho ne consti- 
tuyen una diferencia apreciable. La igualdad de los bienes 
os ó no es el derecho de la humanidad; si lo es, la igualdad 
seria violada del mismo modo en los primeros dias de las so- 
ciedades, cuando el salvage mas diestro, mas inteligente y mas 
rico en los productos de su caza ó de su pesca, mejor pro- 
visto de medios para defenderse ó para someter h los demas; 
(|iie cuando después el mismo salvage es miembro de una so- 
ciedad civilizada, ó un señor inmensamente rico, ai lado de un 
hombre pobre y privado de lo necesario. 

Pero yo, que apelo á los hechos visibles para augurar de 
las voluntades de Dios, es decir, de las leyes de la creación, 

i 

declaro que por cuanto el hombre está desigualmente dotado. 
Dios lia querido sin duda que tuviese goces desiguales, y que 
cuando ha dado al uno un oido, una vista, (un olfato delicados, 
y al otro sentidos mas imperfectos; á unos medios de produ- 
cir y comer mucho, y á otros brazos y estómago débiles; que 
cuando hizo de uno al brillante Alcibiades, dotado de todas 
las tácultades, y de otro al idiota y al salvaje del valle de 
Aosto, hizo todo esto para que resultasen diferencias en el mo- 
do de vivir de estos individuos tan diversamente dotados. 

Cuando ampliando mas este ecsámen, dirijo mi vista del 
hombre al caballo y al perro, del caballo ó del perro al topo, 
al polipo, al vegetal; cuando en un mismo bosque veo al lado 
de la encina soberbia un humilde arbusto, y entre las mis- 
mas encinas algunas mas favorecidas por la tierra, por la llu- 
via ó por el sol, quc' descuellan entre todas por su tamaño 
y algunas afortunadas, que se han librado del hacha ó del ra- 
yo, y que alzan en medio del bosque su cabeza magestuosa; 
imagino que estas desigualdades fueron probablemente la con- 
dición de ese plan sublime, que un gran genio ha definido 



JJMtLO DMIECHO DE PROPIEDAD. II 

cto unidad en la \aricdad, la\ariedad en la unidad.» 

Pero esta pintura del universo que oslialaga, dirán algunos, 
podrá ser muy bien una iniquidad, porque puede ser muy in- 
teresante consi dertrr á César en el orden moral, y sin embar- 
go es un tirano , tirano seductor y lleno de genio, pero siem- 
pre tirano. 

Comprendo la objeción. 

Aunque haya razones para atribuir á la misma creación el 
principio de leda drsigualdtnd humana, sin embargo, es cier- 
to que Dios nos entrega algunas veces su obra, para que la 
modifiquemos y arreglemos, como un maestro entrega á su 
aprendiz un trabajo empezado para que lo concluya. Asi, Dios 
permitió que hubiese un César, es decir, un ser mas fuerte, 
.capaz de oprimir á los demas; pero nos prescribió que con- 
tuviésemos á este ser, y que le opusiésemos la fuerza de las 
leyes. En buen hora; pero veamos si esta inclinación á tra- 
bajar mucho para poseer mucho, es una de esas inclinaciones 
despóticas, que es necesario contener y reprimir. Aqui es- 
triba la cuestión. 

Este hombre que trabaja activamente y acumula, ¿hace 
laño á otro? Trabaja con ardor, con constancia, al lado de 
dro que apenas cultiva la tierra. Tiene llenos sus graneros, 

1 paso que su vecino los tiene vacíos ó á medio llenar. ¿Hace 
áño á este vecino? ¿Le ha desposeido? ¡Ah! en este caso ha- 
i*ia engaño, violencia, daño causado á tercero. Pero el hom- 
le de quien hablamos ha trabajado mas ó mejor que otro, 
i ha causado daño alguno, como el que usurpa ú oprime, 
tio ha habido algunos granos mas en la tierra y alguna ri- 
(pza en la sociedad. ¿Qué daño á hecho á otro, enriquecién- 
de á sí mismo? Ninguno. 

Qué interés tendria la sociedad en interrumpir su trabajo? 
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Ninguno; la sociedad seria insensata en este caso, puesto que. 
sin ningún provecho liabria disminuido en la tierra la masa 
de cosas útiles ó necesarias al hombre. 

En esto no hay nada malo para vosotros ó para ella, y pol- 
lo tanto, la sociedad debe dejar que el hombre ejerza sus fa- 
cultades como quiera. 

Es verdad, sin embargo, que esta opulencia os causa un 
mal, el de la comparación. La comparación os ofusca, y es- 
cita vuestra envidia. Este es un mal cruel, lo confieso, pe- 
ro tiene su compensación, y la sociedad si ecsaminamos con 
madurez las cosas, fija una compensación tan grande, que en 
todos tiempos, en todos los países, ha creído oportuno dejar 
que la envidia sufra, que crezca la prosperidad de los indivi- 
duos en razón de su habilidad ó de su aplicación al trabajo. 
Por lo demás, hé aquí la compensación. 

Los liombrcs se procuran la mayor parte de los objetos qiu 
necesitan por medio del cambio. Asi, no hacen todas las co- 
sas. Hacen algunas, á las cuales se aplican esclusivamente 
llegando de este modo á hacerlas mejor. Luego dan una jiai 
te de las cosas que han hecho para procurarse una parte de líi 
que han hecho otros; resultando de esto que cuando hay mí 
granos, por ejemplo, ó mas telas, ambos géneros están mas b;- 
ratos. Hay mayor cantidad de ellos para todos. El que s- 
guiendo las inclinaciones de su voluntad y su habilidad por 1 
trabajo se espone, haciéndose mas rico, á escitar vuestra en - 
dia, ha contribuido á la prosperidad común, y principalmee 
á la vuestra. Si gracias á sus esfuerzos, tiene mas granos, ns 
hierro, mas lelas, mas utensilios ó mas dinero, tiene mas des- 
los artículos para todos. La abundancia que ha contribuic á 
creares provechosa á la humanidad, y la sociedad le peai- 
te aumentarla, aunque resulte una desigualdad con res|Clo 
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á los que trabajan menos, y se lo permite porque la prosperi- 
dad general crece con su prosperidad particular. La sociedad 
refrena al individuo que quiere oprimir á sus semejantes ; pe- 
ro el que emplea sus facultades en multiplicar en la tierra 
los objetos útiles al hombre, alimentos, vestidos, habitaciones; 
los que hacen estos objetos mas abundantes, mejores, mas sa- 
nos, aunque para él ó para sus hijos convierta sus alimentos en 
manjares delicados, sus vestidos en púrpura, su casa en pala- 
cio, la sociedad lo autoriza, lo estimula, sin consideración á los 
contrastes, y sin atender á la envidia, porque los mismos en- 
vidiosos pagan su pan, sus vestidos, su habitación á un precio 
mas barato y si quieren trabajar y producir, pagarán mas ba 
rato el interés del dinero. El trabajo les será mas fácil. 

El principio de la igualdad sábiamente entnedida no des- 
truye en nada el principio de la propiedad, aunque esta llegue 
á ser muy desigual, porque unos trabajen mas que otros, y 
hasta ahora por lo menos la série de nuestros razonamientos se 
aumenta sin debilitarse. 


CAPITULO VIL 

ne Ma ae Mn ^wn^íieUnU, 

La propiedad no es completa si no puede trasmitirse por donación ó 
herencia. 


Nada hay tan legítimo, dicen los sectarios que combato, co- 
mo que el hombre disfrute del producto de su trabajo y que 
coma los frutos cogidos del árbol que ha plantado. Estos sec- 



tarios conceden también la propiedad personal al que la ha crea-^ 
do con su trabajo. La naturaleza, en efecto, mas fuerte que 
ellos , los confunde, los obliga á callar en presencia de este he- 
cho tan sencillo, tan risiblemente incontestable, de llerar el 
hombre á su hocael fruto que debeá su cultivo. i\iin ván 
mas lejos en sus concesiones, y admiten que el hombre poseerá 
mas 6 menos, según que haya sido durante su vida mas ó me- 
nos hábil, mas ó menos laborioso, y que desde luego uno ten- 
drá mucho y otro poco, y conceden por lo tanto esta primera 
desigualdad de bienes que resulta de la desigualdad natural 
de las facultades del hombre. Pero limitan á esto sus concesio- 
nes. Es muy justo, dicen, que el hombre goce el fruto de su 
trabajo; pero que el fruto de este trabajo se trasmita á otro^ 
que este otro goce de él en la ociosidad y en los vicios que 
la ociosidad engendra; esto repugna á la mas sencilla equi- 
dad; esto contraría el resultado que la sociedad se propuso 
al consagrar la propiedad: el de estimular al trabajo; esto, 
en fin, aumenta las desigualdades naturales que Dios ha 
establecido entre los hombres, dotándolos desigualmente con 
las desigualdades artificiales, que hacen que un hijo pere- 
zoso, incapaz, porque ha heredado los bienes de un pa- 
dre laborioso y capaz , viva en medio de todos los place- 
res, al paso que á su lado se halla otro individuo privado de las 
mismas ventajas, y que vive en la mas profunda miseria. La 
propiedad, ampliada hasta el caso de ser hereditaria, llega á 
producir consecuencias que se hallan en contradicción con su 
principio, y que no pueden admitirse. 

Este es efectivamente el punto, no difícil sino complicado, 
del asunto de que trato, porque la cuestión, senaejante á un rio 
que alejándose de su origen dá rodeos mas numerosos, se es- 
tiende, se desarrolla y se pone en contacto con otras muchas. 
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Sin embargo, lo que niegan los adversarios de la propiedad, 
yo lo afirmo, y lo que combaten, lo sostengo como indispen- 
sable, y hé aquí mis aserciones en parangón con las suyas: 

La propiedad ecsiste ó no ecsiste: 

Si ecsiste, produce la donación: 

Si jiroduce la donación, la produce para los hijos, lo mismo 
que para otras personas: 

Y la produce durante la vida del padre, y al tiempo de su 
muerte: 

Lejos de favorecer á la ociosidad con esta estension, solo 
puede ser por el contrario un estímulo poderoso é infinito d(‘l 
trabajo, con la circunstancia de que pueda trasmitirse del pa- 
dre á los hijos: 

Por último, las desigualdades nuevas y mas grandes que 
resultan de ella son absolutamente necesarias, y forman una 
de las armonías mas bellas y mas fecundas de la sociedad hu- 
mana. 

En una palabra, la propiedad no produce sus eícclos me- 
jores y mas fecundos, como no sea completa y se convierta de 
personal en hereditaria. 

Estas son los proposiciones que en los capítulos siguientes 
trataré de esplicar, hasta destruir, como lo espero, cualquiera 
razón en contrario. 


ti 
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CAPITULO VIIL 

De Mn tíot%neian» 


Lu doiinoion es uno de los modos necesarios de usar de la propiedad. 


S(‘ concede que puedo disfrutar de lo que yo he producido, 
y (|ue puedo aplicar á mis necesidades y á mis placeres el 

íViilo de mi Irabajo personal. Pero ¿seria una usurpación, un 
atíMilado, un peligro, trasmitirlos á otro? Ante todo, supo- 
ned que lie producido mas de lo que puedo consumir, como 
sucede á todo hombre hábil y laborioso: ¿qué queréis que ha- 
ga de este esceso? Tengo mis graneros llenos de trigo, las 
bodegas llenas de \ino y frulos abundantes; la lana de mis 
ovejas me lia proporcionado mas \estidos de los que puedo 
usar; y lodo esto porque he cultivado mis campos con mas in- 
teligencia y actividad que otro. ¿Qué queréis que haga con es- 
la abundancia? ¿Queréis que coma mas de lo que pide mi 
hambre, que beba mas de lo que reclama mi sed, que aplique 
el escedenle h un nuevo destino creado para este uso, ó bien, 
y oslo mas sencillo, que no lo produzca? Si no me permitís 
([ue use á mi arbitrio del esceso de mi trabajo, resultará ne- 
cesariamente una de estas consecuencias: ó consumiré mas de 
lo necesario, 6 destruiré, ó no crearé. Pero voy á someter á 
vuestro juicio otro medio de emplear este escedenle. 

Vo v eo que se acerca á mi campo un infeliz que espira de 
cansancio y de hambre. Corro á él, derramo en su boca un 
|)oeo del vino que me sobra, le presento uno de esos frutos 
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que no sabia á qué objeto destinar; cubro su cuerpo con uno 
de mis muchos vestidos: lo veo volver íi la vida, con la son- 
risa del agradecimiento en los labios; y esperimenlo en mi co- 
razón una satisfacción mas viva que la que sentia cuando lle- 
vaba á mi boca los frutos de mi campo. ¿Diréis acaso que ni 
aun puedo disponer de mis bienes de este modo, que es el mas 
dulce para mí? Después de haberme concedido los goces fí- 
sicos déla propiedad, ¿me negaréis los goces morales, qu(' son 
los mas nobles y los mas útiles de lodos? ¿Pues qué? ¿Ilabria 
un legislador tan odiosa, que me permitiera comer, disijiar \ 
destruir mis bienes, y me prohibiera darlos? ¡Todo había d(' 
ser para mí solo!... Hé aquí el triste objeto que sefialaríais á 
los grandes esfuerzos de mi vida. De este modo abatiríais, 
desencantaríais é interrumpiríais mi trabajo. Juzgad ahora 
las consecuencias. 

Os decía antes, que si cada hombre podía arrojarse sobn* 
otro para arrebatarle su alimento, el desposeído podría repetí i- 
á su vez con otro este ejemplo de usurpación, y la sociedad 
no tardaría en convertirse en un teatro de rapiña, en vez de 
serlo del trabajo. Suponed por el contrario, que cada hom- 
bre que tiene un esceso de bienes, diese á los que no tienen 
bastantes; en este caso, el mundo se converliria en un teatro 
de beneficencia. Mo temáis que el hombre pueda abusar de 
sus sentimientos caritativos, y favorecer la ociosidad de otro, 
encargándose de trabajar por él. La beneficencia que se d<‘s- 
arrolla en el corazón del hombre se halla al nivel de las mi- 
serias humanas, y apenas los discursos incesantes de la morai 
y de la religión pueden igualar el remedio al mal, el bálsamo 
á la herida. 

Asi, la donación es el modo mas noble de usar de la pio- 
piedad. Es, lo repito, el goce moral unido al goce lísico.— 
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«Basta, me dirán mis adversarios: demostráis lo que no es 
necesario demostrar.» —Lo conozco; pero prosigamos, y acaso 
se me dirá lo mismo en todo lo restante. 


CAPITULO IX. 

Oe Ma hereweia. 

De la donación resulta el derecho que tiene el padre de dar á sus hi 
jos durante su vida d á su muerte 


Se me concede que la donación es uno de los modos nece- 
sarios, incontestable de usar de la prepiedad. Avancemos aho- 
ra un paso mas. jY qué! ha de serme permitido dar á los 
eslraños, á los que nada son para mí, pero cuyos sufrimientos 
me lastiman y conmueven, y no he de poder hacer lo mismo 
con mi esposa, con mis hijos, que son una parte de mi cora- 
zón y del de su madre, con estos seres mas caros para mí, 
que mi propia vida! Cuando tienen hambre, cuando tienen 
frió, yo no soy insensible, no estoy depravado y tengo mas 
hambre y tengo mas sed que ellos mismos: sus necesidades son 
mis necesidades, y me afligen y estimulan mas que las mias. 
;,Yo me permitís, entre las necesidades que sufro, satisfacer la 
mas imperiosa y calmar una hambre mas intolerable para mí, 
(jue la que yo puedo sentir en mi propio estómago? Entonces 
me concederéis que puedo alimentar á mis hijos, antes que á 
mí mismo. Pero esto no es todo. Estos niños han menester 
durante una parte de su vida de que alguno los sostenga, por- 
que en ese tiempo son muy débiles y no pueden por sí mis- 
mos proveer á su subsistencia. En el estado salvage, por ejcm- 
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pío, hay quo^ encaramarse á los árboles para coger sus frutos 
y en la sociedad civilizada no se encuentra pan sino por me- 
dio del trabajo. Pero si alguno debe alimentar á esas tiernas 
criaturas, ¿quién debe encargarse de ese cuidado, si no lo hago 
yo, su mismo padre, *yo que soy el autor de sus dias? El águi- 
la, la golondrina me dan este ejemplo que sin duda me per- 
mitiréis seguir! — Basta 1 basta! gritarán todavía mis contradic- 
tores; estáis probando cosas que no tienen necesidad de de- 
mostración! — Pero entonces, ¿qué cosa en este asunto necesita 
demostración? 

Ko ecsiste la propiedad, si yo no puedo darla del mismo modo 
que consumirla: se me concede este punto. Si yo puedo darla á 
los estraños, con mas razón podré darla á mis hijos, que se ha- 
llan menesterosos de todo durante una parte de su vida: también 
se me concede este otro punto. Yo puedo por consiguiente dar á 
los demas, y entre los demas, puedo y debo preferir á mis hijos. 
¿Dónde empieza, pues, la dificultad? En el momento en que 
yo voy á morir; es decir, que yo puedo dar en todas las épo- 
cas de mi vida, escepto en la de la muerte. ¡Y qué! ¿será 
ésta la única diferencia entre el derecho que reclamo, y el 
que se me disputa? Pero esta diferencia será ó nula, ó bár- 
bara, ó imposible. 

Entrad en el asilo doméstico, colocaos en este interior sa- 
grado, y decidme: ¿podéis penetrar en él de un modo posi- 
tivo y bastante soportable para impedir que el padre, en el 
momento de su muerte, deje lo que le parezca á su hijo? Si 
al padre se le prohíbe hacer donación de sus bienes en la ho- 
ra de la muerte, tendrá buen cuidado de efectuarlo mientras 
viva. En dia, una hora antes de espirar, trasmitirá de ma- 
no á mano los efectos de mas valor, por la* facilidad con que 
pueden darse en el mismo lecho de muerte, tales como plata, 
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oro piedras preciosas ó letras de cambio. Los bienes inmue- 
bles mas difíciles de trasmitir, tales como tierra, casas y ob- 
jetos de gran tamaño, los dará uno, dos ó mas años antes de 
espirar, ó los venderá aunque sea malbaratándolos, para con- 
vertirlos en valores fácilmente trasmisibles. En una palabia, 
habrá hecho nulo el efecto de vuestra ley, despojándose en 
vida de sus bienes. Pero de esta obligación que le habréis 
impuesto, de desposeerse antes de morir, nacerán dos conse- 
cuencias. 

El buen padre podrá ser castigado por su bondad, y el 
malo premiado por su egoismo. El buen padre despojándo- 
se de sus bienes antes de morir, encontrará quizá un hijo in- 
grato, no podrá plantar un árbol, abrir un arroyo en su cam- 
po, del que habrá hecho cesión á su hijo, y vivirá como un 
ostraño en medio de la opulencia adquirida con el sudor de 
su frente, y de la cual se despojó antes de tiempo por miedo 
de que su hijo no pudiese recogerla. El mal padre, por el 
contrario, que no habrá querido desprenderse de su hacien- 
da, ó el cobarde, que no se atrevió á mirar de frente 
á la muerte, para asegurar el porvenir de sus hijos, ambos 
gozarán do sus bienes como dueños absolutos hasta el fin do 
sus dias. Asi el buen padre quedará despojado y pobre, y el 
malo poseerá sus bienes hasta la muerte. 

Al oir estos odiosos resultados no me interrumpáis dicién- 
donie cíbasla! basta!» — Sí, es necesario detenerse, porque es 
evidente que habiendo puesto la naturaleza en el corazón del 
hombre, y principalmente en el de los hombres virtuosos, una 
piopension invencible á trasmitir lo que posee á sus hijos, 
siendo impenetiable el asilo doméstico, el padre, trasmitirá 
á sus hijos, á despecho de todos, la mayor parte de sus 
iones, de mano á mano, dándoles otra forma para tras- 
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milirlos con mas facilidad, y si no puede \ariar su for- 
ma, se desposeerá durante su vida, para cumplir con mas 
seguridad los deseos de su corazón. Conozcamos que el le- 
gislador, seguro de que habían de repetirse estas monstruosi- 
dades, si se obstinaba en contrariar la naturaleza, y de ser 
desobedecido, ahorrará al padre estas odiosas precauciones, y 
prescribirá que á su muerte pasen sus bienes de pleno dere- 
cho á sus hijos: en una palabra, establecerá el derecho de 
heredar la propiedad. 

Ved aquí cuán absurdas serian las consecuencias de una pres- 
cripción contraria! El padre, ya os lo dije, no podría darlas 
tierras, las casas, pero donaría á pesar vuestro una hora antes 
de espirar todos los objetos trasmisibles de mano á mano. La 
trasmisión del padre al hijo ecsistiria para ciertas cosas y para 
otras no! Pero., hay todavía bienes mas preciosos cuya trasmi- 
sión no podrían impedir todas las prescripciones del mundo. 
¿Cómo estorbareis, cómo vais á impedir que un obrero hábil, 
dueño de un secreto para templar los metales, ó un médico que 
tiene otro secreto para curar, cómo impediréis que en su lecho de 
muerte no aseguren á sus hijos una considerable fortuna con solo 
aprocsimarse á su oido y decirles una sola palabra! ¿Impediréis 
á un gran político, que por medio de las lecciones de toda su vi- 
da, no trasmita su prudencia á sus hijos? ¿Impediréis á un gran 
capitán que no legue su gloria á los suyos, legándoles su nom- 
bre? Un tercero, mezclado en todos los negocios de su pátria 
tiene opiniones religiosas y políticas, que le son caras: vosotros 
no impediréis sin duda que las inculque en el alma de sus hijos, 
y cuando las cosas morales, que deben ser las mas preciosas á 
vuestros ojos si no sois un legislador afecto al culto de la materia, 
se trasmiten inevitablemente; y las cosas materiales, porque son 
mal*‘r iales, no han de poder trasmitirse! El dinero, el diaman' 
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le, como las cosas mas trasmisibles después de las cosas morales, 
pasarían de una generación á otra, y solo la tierra, cuando el pa- 
dre no habría pensado en despojarse de ella seria retenida al pa- 
so! ¿Habéis reflecsionado bien sobre estas monstruosidades? 

¿Mo estáis confusos, sofistas intrépidos? 

Hé probado, pues, con abundancia de razones las proposicio- 
nes siguientes; 

El don reconocido como una de las maneras necesarias de 
usar de la propiedad, es inevitable sobre todo en provecho de los 
niños. Es inevitable en todas las épocas de la ecsistencia del pa- 
dre, y es necesario, si se le concede derecho pleno de trasmisión 
desús bienes á sus hijos en la hora final, permitirle que se des- 
poje durante la vida. 


CAPITULO X. 

He lainflweneiaAetnHetrev^ein sahwe eMtwnhnJo, 

Que la facultad de trasmitir el padre á sus hijos la propiedad de sus 
bienes, hace que se trabaje con mas celo y perseverancia, y com- 
pleta el sistema de la propiedad. 


Hay que tener presente dos puntos de vista, en los que es ne- 
cesario colocar alternativamente la cuestión que nos ocupa, y 
que gracias á las admirables combinaciones de la naturaleza, 
guardan una perfecta concordancia; estos dos puntos de vista son 
la equidad y la utilidad social. La cuestión de la equidad debe 
considerarse desde el punto de vista del individuo, y la de la 
equidad desde el punto de vista de la] misma sociedad. La 
equidad establece que el hombre laborioso debe poseer en paz 
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el íruto de su trabajo, y que no es necesario ecsigir que se des- 
poje antes de su muerte para procurar la trasmisión á sus hijos. 
La utilidad social quiere imperiosamente que el hombre oslé se- 
guro de poder conservar el fruto de su trabajo para que así 
trabaje, porque sin el trabajo respectivo y metódico de lodos sus 
miembros, la sociedad caería en la miseria. 

Esta misma utilidad social quiere también impqiiosamentc 
que pueda trasmitir el producto á sus hijos, porque de otro 
modo solo le animarla la mitad del celo por el trabajo. En 
una palabra, la propiedad no produce todos sus útiles efectos 
sino cuando es completa, es decir, cuando es personal y heredi- 
taria á la vez. 

Ko hay necesidad de un desenvolvimiento mas minucioso para 
, establecer el mencionado punto de vista, que el que se necesita 
para establecer sus precedentes. 

Se quiere que el hombre trabaje, y para que lo haga y con 
máscelo se le asegura la posesión de los productos de su traba- 
jo. Es mucho que esta primera confianza sea personal, peno 
aun no es bastante. Esto cuando mas le baria dedicarse al tra- 
bajo una tercera parle ó una mitad de su vida, pero lo (pie le 
impele á trabajar su vida entera, y lo que le sirve ademas d(* la 
mayor y mas dulce satisfacción entre lasque puede producir el 
trabajo el de hacerlo para trasmitir á sus hijos el producto. 

El hombre puede tener toda clase de vicios: se muestra tam- 
bién algunas veces cruel con sus semejantes, pero jamás lo (*s 
respecto á sus hijos; queriendo asegurar la conservación de la 
especie humana, la naturaleza próvida en abundancia, ha ar- 
raigado profundamente en su corazón el amor paternal, y 
hecho de un sentimiento, no una virtud, sino un instinto irresis- 
tible. El padre que roba y que asesina, dá frecuentemente á 
sus hijos el bien de que ha despojado á otros, y consagra en s;, 
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(1,‘fonsa toda la lorocidad ([iio ha desplegado contra otros. Ob- 
servad á la mayor parte de los padres luego f|ue llegan a cierta 
edad; ^.por qué trabajan aun, por qué trabajan incesanlemeiUe 
mando sus fuerzas comienzan a debilitarse? Trabajan por sus 
hijos, y en nada tienen las penalidades del trabajo, y se consi - 
deran felices con el solo pensamiento deque los seres salidos de 
sns índrañí¥> disfrntarán d(d producto de sus afanes. 

Vvá á esos hábiles industriales que han enriquecido á la so- 
ciedad con sus ingeniosos descubrimientos, ó con sus audaces 
('spediciones comerciales, á las que debe el pais tantos géneros 
de todas clases, tantas sustancias alimenticias, tantas ricas y úti- 
les telas por la mitad de lo que sin ellos costarian: observad sus 
gustos, la clase de sus placeres, y descubriréis muy pronto el 
sentimiento que los agita. La mayor parte de estos han sido 
siemnre v son en la actualidad hombres sencillos y de modestos 
goc.es, á quienes la naturaleza ha dado e! génio, pero que la so- 
ciedad haoscatimado el darles educación, y que después de ha- 
ber logrado reunir una fortuna inmensa, después de liaberad- 
(piirido para siis hijos palacios amueblados con la mayor mag- 


nificencia, colecciones de cuadros de los mas célebres pintores, 
suntuosas bajillas de diferentes clases, caballos de las mas so- 
léelas castas y parques llenos de caza, sonríen de placer porque 
sus hijos disfrutan de todo, y gozan al verlos gozar, y se consi- 
deran felices porque todas esas riquezas con tanlo trabajo acu- 
muladas sirven parales placeres de sus hijos. 

Pero si sospechastm por un instante que lo que han logra- 
do reunir á costa de tantos afanes no les era permitido tras- 
mitirlo á su descendencia, se detendrían en medio de su car- 
• via s tal vez en los momentos en que sus facultades estnvie- 
^'n ('u la mayor actividad. A en vez de trabajar con celo y 
asiduidad, y adelantar y perfeccionar sus ingeniosos descu- 
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briüiicnlos y sus alrcvidas especulaciones, perinaiiecerian (’sla- 
cioiuulos en la época precisaineulc en (pie mas beneficios |)o- 
drian reportar á ellos mismos y á la sociedad, ponpie liabian 
{^mnadoyalo necesario [lara satisfacer sus iKHMVidades y sus li- 
mitados gustos y placeres; y por evitar el (pie los hijos s(‘ 
criasen en la ociosidad y holganza, harian ociosos y descuida- 
dos á los padiTs. 

Seria un modo fatal de (pierer desterrar dcd mundo la ocio- 
sidad, el privar á los padres del principal molivo (pie los im- 
pele a trabajar. iVIo faltará quien diga, que los hombres d(‘ 
(pie hablamos amigos del trabajo y adictos á él por iialuia!( ~ 
za, habrian conliiuiado trabajando aunque no hubiesen tenido 
hijos y iinicamenle por hábito y emulación. Esto ac(nil(‘cei;i 
en muy pocos y por raras y poco apetecibles circunstancias. 

En una sociedad donde la propiedad está admitida en lo- 
dos sus grados, se escita el ardor de lodos, y como un caba- 
llo que formando parle de un escuadrón saleá galope y ali-ac 
tras si á todos los demas, corren lodos, porque tambiim asus- 
tados lodo el mundo corre. Pero este ardor y esta manilicsla 
emulación del trabajo, no puede tener efecto en una sociedad 
oprimida por la bárbara prohibición de poder trasmitir ásus 
hijos las propiedades producto de su trabajo. Pero aun siijuj- 
niendo que algunos obligados por la necesidad de.ocupar.sí>i>n 
algo trabajasen única y esclusivamenle por trabajar, pero lo 
harian con el corazón seco, destituido de toda sensibilidad v 
sin poder gozar las grandes dulzuras (pie produce el Irabajo. 
Dirigid vuestras miradas hacia esos ricos que no tienen hijo... 
y á (piienes la naturaleza lurpri\ado de esa profunda satis- 
facción, y los vereis hacérseles cansada la vida y rodearh's cb 
hastio mientras mas avauza|hácia su fin su triste ccsislencia- 
Por las tard 's cuando han cerrado sus c.ijas¡ > recontado 
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losoros, no saben qué hacer, y si se entregan por un mo- 
mento á sus reílecsiones les ocupa solo el cómo emplea- 
rán sus riquezas con tanto trabajo acumuladas. Pero fatiga- 
dos de las tarcas del dia, se duermen . pero con un sueño in- 
tranquilo, y vuelven á empezar al siguiente dia su trabajo, y 
se aturden con las ganancias; y llega la tarde, y siicédeles lo 
mismo que la víspera, y continúa asi su triste vida. Enton- 
ces se dirigen á un hermano ó k una hermana, le piden sus 
lujos, los adoptan, ensayan el amarlos, se hacen la ilusión de 
(jiie lo han conseguido, y se llegan casi á persuadir de que 
aquellos niños son hijos suyos. Si no tienen sobrinos, se di- 
rigen algunas veces á una pobre muger, á una sencilla aldea- 
na, á la que su[dican que les preste el objeto de su amor pa- 
ra que sirva de punto de partida á todos los esfuerzos de su 
vida. 

Esta vida del hombre que no tiene hijos, será la suerte de 
todos los que por hábito ó necesidad de ocuparse en algo tra- 
bajan, y enriquecen á la sociedad con su trabajo. Pero esta 
es una vida de pura ilusión. En esa sociedad glacial lodos los 
ardores se eslinguen , todas las emulaciones se debilitan, y so- 
lo se ven ambiciones que se abrasan en el fuego que las rodea. 
El hombre no tiene otro objeto que á él mismo, y se detendrá 
en medio de su carrera, el que haya asegurado la subsistencia 
[)ara la vejez, y sucederá en fin lo consignado anteriormente: 
j)or querer evitar el que los hijos se eduqueu en la ociosidad, 
se ordena que el padre, se convierta en ocioso. 

¿Pero es una verdad evidentemente consignada, que la tras- 
misión hereditaria de los bienes hace forzosamente ociosos á los 
hijos, y les impele a devorar en la pereza y la disipación la 
loiluna que les legaron sus padres? En primer lugar, y aun- 
que se dé por supuesta la vida ociosa de los hijos ¿(juc re- 



I.XBRO I-DEL DERECHO DE PROPIEDAD. 47 

presenta ella ante lodo? Un trabajo aiUerior que habrá sido (d 
de su padre, é impulsando al padre á no trabajar para obli- 
gar á los hijos á que lo hagan, todo lo que podría conseguir- 
se es, que hiciesen los hijos después lo que en otro caso habrían 
hecho anteriormente sus padres, y no resultaría mayor núme- 
ro de trabajos. 

En el sistema hereditario por el contrario, el trabajo ilimita- 
do del padre puede unirse al trabajo también ilimitado de. los 
hijos, porque no es cierto que el hijo se detenga porque el 
padre le ha legado una porción mas ó menos considerable de 
bienes. Por de pronto es raro que un padre legue á su hijo el 
medio de no hacer nada; no sucede esto sino en el caso estremo 
de la riqueza, del cual hablaré muy pronto. Por lo regular, en 
la mayor parte de las profesiones, procura el padre al legar al 
hijo su herencia, dejarle un punto avanzado en su carrera. Lo 
ha colocado mas lejos, mas alto, dándole mas grandes medios de 
trabajar, queriendo hacerle propietario, cuando él no ha sido 
mas que criado de labranza; ó armador de diez buques cuando él 
tan solo pudo armar uno; banquero, cuando él fué cambista; ó 
bien prefiere, que cambien de carrera, subiendo de una á oirá, 
de notario á médico, á abogado, á Cicerón ó Pitl, cuando él no 
filé mas que un particular como el padre de Cicerón, ó porta- 
estandarte de un regimiento como el padre de Pitt. En una pa- 
labra, le ha llevado al punto mas avanzado de la lid, y le bendi- 
ce al verle marchar, y muere dichoso cuando le contempla otra 
vez lanzándose en ella con paso rápido. El motivo que le indujo á 
avanzar todo lo posible, induce á su hijo para hacer otro tanto; 
así como él pensaba en sus hijos, y así como esta idea era ince- 
sante, su hijo piensa también en los suyos, y esta idea es igual- 
mente infatigable. 

En el sistema de la interdicción de la herencia, el padre se 
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luibicra deleiiido, el hijo también, cada generación limitada en 
su leciindidad, como un rio cuyas aguas se detienen por un di- 
(jue, no hubiera dado sino una parte de lo que tenia en sí, y hu- 
biera sido interrumpida en la cuarta parte, en la mitad del tra- 
bajo de que era capaz. Con el sistema de la herencia, por el 
(contrario, el padre trabaja todo cuanto puede hasta el último dia 
de su vida; el hijo que era su perspectiva, quiere una perspecti- 
va igual en sus hijos, y trabaja para ellos como han trabajado pa- 
ra él; y no se contiene como no se contuvo su padre, y todos in- 
clinados al porvenir como un obrero á la rueda, hacen dar vuel- 
tas |sin cesar á esta rueda, de donde salen el bienestar de sus 
hijos, la prosperidad de las familias, la ventura del género 
humano. 

Concluyamos; al instituir la propiedad personal, la sociedad 
dióal hombre el único estímulo que podia escitarle al trabajo, 
[)ero le quedaba una cosa que hacer, á saber: hacer infinito este 
estímulo; yeso lo ha conseguido con la institución de la propiedad 
Inu'cditaria. 


CAPITULO XI. 

ÍBel mea. 

Que las aglomeraciones de bienes resultantes de la propiedad así per- 
sonal como hereditaria componen lo que se llama riqueza, la cual 
desempeña en la sociedad varias funciones indispensables. 


De la pi opiedad afianzada al individuo y ásus hijos, resul- 
tan acumulaciones de riquezas, mas ó menos prontas, que bas- 
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ta á vocos una sola generación para formar, cuando so oncuon- 
tra on ollas iiñ hombre felizmente dolado, pero que por lo co-- 
miin necesitan algunas , y do este modo so levantan grandes 
fortunas; que llaman, la atención como los árboles, que en una 
floresta descuellan sobre los demas. bien sé que este espectá- 
culo ofende algunas vistas; pero, ;,qué remedio tiene (‘so? 

Repetiré aquí lo que ya llevo dicho de las primeras desi- 
gualdades de bienes, procedentes, ya desde el primer arran- 
que de la sociedad, de la desigualdad natural de las facultades 
humanas; hay que sufrirlas, porque aquellas parles mayores 
de la riqueza general no han sido hurtadas á nadie, porque pa- 
ra evitarlas habría sido forzoso determinar al hombre y de- 
cirle: No trabajes tanto; y porque al fin y al cabo lodos s(‘ apro- 
vechan de ellas, y hasta el envidioso, porque no hay mas ali- 
mentos, mas vestidos y liabilaciones, lodos estos objetos nece- 
sarios á la vida, están mas baratos para lodo el mundo. 

Consideración muy podeiosa es pues esta, para dejar traba- 
jar á esos trabajadores infatigables, puesto que no quitan nada 
á nadie, y dan algo á todo el mundo. El efecto estáá la vis- 
ta. Pues sí, esta riqueza ofrezca á los unos, escita á los demas, 
los alienta, los sostiene, los aninla, y la sociedad halla tantas 
ventajas en la animación resultante para la generalidad desús 
miembros, que le es forzoso i)rescindir del despecho (|ue ins- 
pira á algunos. 

Sin duda que no quien* la sociedad un soso trabajo, el Ira. 
bajo manual; (juiere también que el hombre pueda aplicar 
el compás al papel para medir el curso de los astros y apren. 
der á atravesar los mares; quiere que pueda recapacitar una 
parte del dia en los anales de las naciones, paia descubrir la 
causa déla prosperidad ó de la ruina de los impí*rios, y apren- 
der á gobernarlos. Ko hallará lugar para eso el¿hombn* (jue 
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do uno á otro sol está encorvado sobre el suelo ó sobre una 
máquina. A veces, es verdad, un labrador será Esfarza, un 
cajista de imprenta será Franklin, pero estas escepciones son 
muy raras. Los hijos de los hombres dedicados al trabajo 
manual serán quienes, levantando sobre su condición por ún 
])adre laborioso, subirán las gradas de la escala social, y lle- 
garán á las sublimes tareas de la inteligencia. 

El padre era labrador, jornalero en una fábrica, marinero 
en un buque. El hijo, si el padre ha sido laborioso y arre- 
glado, será colono, fabricante, capitán de buque, escribano, 
médico, abogado, quizás gefe de estado. De este modo se le- 
vantan las generaciones unas sobre otras, vegetan, por de- 
cirlo así, semejantes á aquellos árboles qne á cada vuelta de 
la primavera echan nuevos retoños, los cuales lozanos, fres- 
cos y verdes como la yerba en la primavera, toman en el oto- 
ño el color y la consistencia del leño, y luego, viniendo á ser 
ramitos al ano sígnente, se cubren también de otros renuevos, 
acaban, con el tiempo, por ser gruesas ramas, por reempla- 
zar al tronco [)rincipal, y produciéndose este fenómeno en 
todos sentidos, abarcan por fin el suelo con su magnífica 
sombra. 

Asi se efectúala vegetación humana, y por grados se van for- 
mando aquellas clases ricas de la sociedad, á quienes llaman vi- 
ciosas, que noloson, por cuanto el trabajo del entendimiento vale 
muy bien el trabajo délas manos, y debe sucederle, si no se quie- 
re que la sociedad permanezca bárbara. Reconozco que entre 
estos licos, hay algunos que, hijos indignos de buenos padres, de 
noche, en medio de los festines, rodeados de cortesanas, embria- 
gados de licores que perturban su entendimiento, consumen en 
el ocio y ellibertinage su mocedad, su salud y fortuna. Harto 
c ierlo es esto; pero ya llevarán luego el merecido castigo. Su 
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juventud marchita antes de tiempo, su fortuna destruida antes 
del término de su carrera pasarán tristes, desfigurados y [)obres, 
delante de aquellos palacios qué les habian legado sus padres, 
que su poca prodigalidad habrá entregado en manos de r¡(*os 
mas cuerdos, y eu una generación se habrá visto el trabajo re- 
compensado en el padre, y el ocio castigado en el hijo. ¡Obi 
envidia, envidia implacable, no estás ya consolada! 

Pero por otra parte; ¿son todos los hijos de las/icos ociosos, li- 
bertinos y derrochadores? Verdad es que no trabajan como el 
quelabra la tierra, hila ó fragua. ¿Pero acaso no hay mas tra- 
bajo que el manual? 

¿Vo es necesario, repito, que haya hombres dedicados á estu- 
diar la naturaleza, á descubrir sus leyes para emplearlas en hr- 
neficio de la especie humana, para aprender á usar el agua, (‘I 
fuego, los elementos, para aprenderá constituir y á gobernar las 
sociedades? Verdad es también que no es el rico quien suele 
hacéroslos sublimes descubrimientos, aunque los hace algunas 
veces, pero él esquíen los alimenta, él esquíen contribuye á 
formar aquel público instruido para quien trabaja el sabio mo- 
desto y pobre, él es quien tiene vastas bibliotecas, él es quien !(»(' 
á Sófocles, á Virgilio, al Dante, á Galileo, áDescartos, á Bo.^suel, 
á Moliere, á Racine, á Montesquieu, á Voltaire. Si no es é| 
quien loslée, léenseen torno suyo, los aprecian en la casa, donde 
reúne á aquella sociedad ilustrada, para quien escribe el genio, 
canta y cubre el lienzo de colores. A veces este mismo rico 
es un buen juez, á veces es también uno de aquellos enbm- 
dimientos descollantes, que no se ciñen á gozar de los partos 
del genio, sino que los producen también en primera linea. 

Es el rico Saluslio, el rico Séneca, el rico Alontaigne, el ri- 
co Buffon, el rico Lavoisier, es también el estadista eminen- 
te que preside á los destinos de su patria. 


8 
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;\sí un moro hilador do algodón acumula riquezas iiimon- 
sas; os inglés, y se llama Poel. Dedicando su \ida á sus la- 
neros, está poco versado en el conocimiento de los negocios 
do Estado, pero prodiga á^su lujo lod<'S los géneros de saber, 
V levantándose este hijo sobre su padre, hermanándolos cono- 
cimientos mas estensos con el influjo de la fortuna, viene áser 
uno de los primeros estadistas de Inglaterra, y colocándose en- 
tre las lazas aiUigua y nueva, gobierna á su pátria con una 
mezcla feliz de espíritu antiguo y nuevo. ¿Acaso es un es- 
pectáculo odioso el de un padre que, después de haber emplea- 
do sus facultades de una manera lucrativa, proporciona á su hi- 
jo los medios de emplearlas de una manera menos lucrativa, 
pero mas noble y elevada? ¿iVo es bueno, no es necesario que 
tras uno de estos empleos siga el otro? Dejad que os cite to- 
davía otros ejemplos que provocaron en su tiempo la envidia 
de muchos. 

En la república mas fecunda en riquezas y en obras maes- 
tras, puesto que dió al mundo al Dante, Petrarca, Pocacio, Ma- 
(piiavelo, Galileo, Ghiberti, Bruneslleschi, Leonardo de \/inci, 
vliguel Angel, en aquella república que derramó por la Eu- 
ro] a el paño, la seda, el terciopelo, la vajilla, el florín, ,el 
crédito, hubo una familia de mercaderes ilustres, que han le- 
gado su nombre á uno do los tres grandres siglos de la hu- 
manidad, los Médicis. ¿Os parecen tan mal los ejemplos que 
dieron al mundo? 

Juan de Médicis, en 1400, fundó la fortuna de su familia. 
Manso, prudente, laborioso, poseyendo en sumo grado el gé- 
nio del negocio, acumuló riquezas inmensas, y repugnándole 
como cuerdo los negocios públicos, y aun algo melancólico, 
según Maquia'velo aconsejó á sus hijos que no se acercasen 
minea al gobierno. Recordad, les dijo antes de espirar, que 
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iiünca ho ido al Palacio Viejo (era el palacio del gobiiM'iio), ;'i 
no sor llamado [Chiamato), 

Felizmente no fueron seguidos sus consejos. Su hijo Cos- 
me, rodeado de los mas sábios maestros, instruido en las cien- 
cias, las artes, la política, dotado de talento, tomó parte á pe- 
sar de los consejos del padre , en los negocios ])úblicos, bié 
jM-oscrito, vuelto á llamar con entusiasmo, no gobernó , pero 
influyó por espacio de treinta años en la república lloren lina, 
mandó edificar por Michelozzo el magnifico palacio de su fa- 
milia (el palacio Ricardi), vivió con Massaccio, Brunelleschi, 
Ghiberti, Donatello, Pogge, fundó escuelas de lengua griega (mi 
F lorencia, aumentó aun mas la fortuna de su familia, y no obs- 
tante, aunque político y sabio, permaneció comerciante. Este 
comerciante, sin embargo, salía de su escritorio en ciertas fies- 
tas, para ir al encantado retiro de Caffragiolo, a leer (¿qué di- 
riais qué?) los diálogos de Platón, que Pogge le había traduci- 
do, y que habia pagado con una gran suma de oro. Su hi- 
jo Pedro le sobrevivió poco, y la gloria de su casa pasó á su 
nieto, á aquel á quien la posteridad no ha cesado de amar, di» 
admirar; bajo el nombre de Lorenzo el Magnífico. Este, to- 
davía mas desobediente á los consuelos de su abuelo, d('scuidó 
el comercio completamente, y no fué mas que sabio y polilico. 

Criado con Policiano y Pico de la Mirándola, poeta, caballe- 
ro, descollando en todos los ejercicios del cuerpo, feo como Síi- 
crates, y halagüeño como Alcibíades, estadista tan aliñado como 
negociador irresistible, salvó ásu patria amenazada de una coa- 
lición general, le sometió con la blandura de su dominación todas 


las cortes de Italia, las hizo vivir quince años en un reposo pro- 
fundo, que los historiadores italianos han llamado la edad de oio 


de su patria, escribió versos esquisitos, hizo buscar y descubrir 


por toda la Europalos mas preciosos manuscritos griegos y lati 
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nos, las mas bollas estatuas antiguas, dió Miguel Angel al mun- 
do; embelesó, deslumbró con su magnificencia á los príncipes 
iialianos á quienes liabia atraído á Florencia para afianzar la ge- 
neral concordia; pensó en todo menos en su fortuna, la prodigó, 
la comprometió, poro tan notoriamente por el interés general, 
que Florencia agradecida declaró, confundidos el tesoro de los 
Médicisy el de la república, y murió finalmente llevando al se- 
j)uIcro la felicidad de su patria, por cuanto la prudencia que la 
hacia venturosa bajó con él al ataúd, y franceses y alemanes se 
arrojaron sóbrela Italia, la asolaron por'espaciode medio siglo, 
y la liicieron lo que es todavía, una esclava. 

¿Hubiera sido preferible que no cesistiese este bello fenó- 
meno de transmisión hereditaria? ¿que la fortuna de los Mé- 
dicis atajada en Juan, hubiese tenido Cosme que emplear su vida 
en volverla á comenzar; que atajada de nuevo en Cosme, hubiese 
tenido que volver á empezar también Lorenzo, y que ningu- 
no de ellos hubiese tenido lugar de cultivar las arles, las letras 
y la política? 

Estas aglomeraciones de fortuna, consecuencia forzosa del tra- 
bajo indefinidamente escitado, proporcionarán pues la huelga ne- 
cesaria al cultivo de las altas ciencias; forman aquella región so- 
cial donde no siempre nace el talento, donde nace á veces, pero 
donde necesita habitar, para que sea amado, escitado alentado. 
Asi es que, en sus profundas combinaciones, la naturaleza entre- 
gada á sí misma hace ({uo una armonía de las cosas corresponde 
con otras mil. Es jireciso que el hombre que trabaja tenga la 
facultad de hacerse rico, para tener un blanco de sus conatos, 
y al mismo tiempo que se hace rico crea para sus hijos la huel- 
ga imprescindible para el cultivo de las letras, do las ciencias 
y de las artes. 

Asi pues, en el universo lodo se enlaza, se sostiene, con- 
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trasla sin con liad ecirse, forma mil rellcjos armoniosos, como 
t'ii un lienzo pintado por una diestra inteligente. 

¿Y es ese lodo el papel del rico? El hijo enriquecido por 
el trabajo de su padre tiene no solo buenos libros y bellos cua- 
dros, sino también un palacio amueblado de tegidos suntuo- 
sos, mesas abundantemente bien servidas, caballos briosos, 
coches elegantes. Decidnos, oh! filósofos de la envidia ¿no se 
requieren todas esas cosas en una sociedad? ¿Sois cuáqueros, 
que odian cuanto brilla , que solo gustan de lo blanco y de lo 
negro, y quizás también dé lo pardillo como única variedad 
permitida, ó bien admitís que se requiera, en los productos d(‘ 
toda sociedad, la variedad en la abundancia, la finura y la ele- 
gancia, en una palabra, la belleza? 

Sean cuales fueren vuestras inclinaciones personales, que 
sospecho que no son las de los cuáqueros, permitidme que os dé 
á conocer la ley de toda producción. Sinose produce mucho, 
se produce malo y caro, sise produce mucho, se produce mas ó 
menos bien, por efecto de la desigualdad de las facultades huma- 
nas; causa actuante siempre. Generalmente se comienza por 
producir mal, después medianamente, para acabar por producir 
bit-n, muy bien, y enseguida mejor toda>ia: y mientras de este 
modo se adelanta, se adelanta guardando siempre aquella distan- 
cia inevitable del producto inferior al producto medio, del pro- 
ductomedio al producto superior. 0 no hay progreso, ó ha de 
haber estos tros términos. 0 ha de haber el valle de Tempo, 
babitado por pastores, que comen la carne de sus rebaños, que 
tegensulana, pastores que los poetas dicen inocentes, pero que 
yo os declaro muy groseros, con sus vicios ruines, que si tienen 
su Abel, tienen también suCain, y sus jTobres cien veces mas 
asquerosos (lue los de Londres y de París; ó bien ha dfí haber, 
digo, ese valle de Tempe, ó bien ha de haber al contrario, una so- 
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ciodad (‘II ¡«cósanle niovimiento, y en la cual se (lallan, repito, 
jn>.s it'rininos inovilablos: el producto inferior, el producto me- 
diano, el producto superior. Si esta sociedad trata de progresar, 
liemujuc pasar de uno de estos términos al otro. Si quiere la 
baratura, es forzoso que se combinen los tres, para que resulte la 
baratura de la reversión délos gastos del primero al segundo, 
del segundo al tercero. Si se trata, por ejemplo, de la produc- 
ción agrícola, el trigo, el centeno, la patata, que se van sucedien- 
do en los campos, para no dejar ninguna parte improductiva, se 
prestan mutuo apoyo. 

El precio subido del trigo permite al labrador vender el 
centeno mas barato: el precio medio del centeno permite ven- 
der la patata mas barata todavía. Si se trata de la producción 
manufacturera, n(>tase la misma reciprocidad de socorro. Cin- 
cuenta años atrás, cuando se introdujo en Francia la filatiira 
del algodón, fabricóse al principio mal y caro, en seguida 
algo menos, mal y menos caro, y por último muy bien y 
barato: | sigue hilándose! mas linamente el fino , el mediano, 
el grueso, y dándolo cada dia mas barato, gracias á la re- 
versión de gastos que se efectúa de unos en otros. 

El mismo fenómeno se nota en aquellos elegantes tejidos de 
lana que se iban á buscar antes en los Valles del Tibet, que no 
figuraban medio siglo atrás, mas que en las indolentes espal- 
das de la muger opulenta, que en el dia han bajado á los hom- 
bros de la muger meramente acomodada y han permitido al 
tejido de merino cubrir á la modesta muger del artesano. Si 
no se produgese el hermoso tejido de cachemira, no se podria 
producir á precio módico el de merino con que se engalana 
los domingos la muger del artesano. ¿Pero quién pagará los 
productos mas estimadhs, mas finos y mas raros, si no hay 
acumulaciones de fortuna en algunas manos dichosas, enrique- 
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cidas por ol trabajo presente ó el pasado? La riqueza, la me- 
dianía, la*pobreza se ayudan de este modo mútiiamente, y pa- 
gan menos caro, porque pagan juntas las diversas profesio- 
nes de la industria humana. 

Sin duda que mejor fuera que hubiese trigo candeal para to- 
do el mundo, cachemira para todas las mugeres, hermosos 
alazanes de Arabia para todo ginete. ¡Ah! ¿Por qué no está 
en nuestra mano proporcionar mejores alimentos, surtir con 
los mas. hermosos tejidos, alojaren las habitaciones mas sanas, 
á ese pueblo á quien queremos mucho mas que los que le 
adulan, cuya sencilla é ingenua sensatez apreciamos cuaixlo no 
la han corrompido? ¿Pero acaso está eso al alcance de la cien- 
cia antigua y moderna? 

El mismo Dios quiso que el hombre comenzase en este suelo 
con la bellota, para acabar, á fuerza de trabajo, con el pan de 
trigo, y parécenos que si ha querido hacer del bienestar el 
precio del trabajo, y de la vida una prueba, es lícito inclinarse 
ante la profundidad de semejante designio. 

Aquellos manjares delicados, aquellos vestidos hermosos que 
envidiáis al rico, los tendrá el pobre también un dia, sí, los 
tendrá mediante que la sociedad siga trabajando durante largo 
tiempo todavía. ¡Vana promesa! dirán. Votan vana, si he- 
mos de juzgar por lo pasado. Tres ó cuatro siglos atrás, te- 
nían los reyes paja debajo de sus pies. En el dia, un mero 
mercader pisa, en lo interior de su casa, tejidos de lana es- 
maltados de flores. Para que esto pudiese efectuarse, ha te- 
nido que trabajar la sociedad por siglos enteros. Trabáje to- 
davía, y lo que no pertenece mas que al rico será también la 
parte del pobre. 

Pero cuando la sociedad haya llegado á este punto, el tegido 
fino será mas fino todavía, y siempre se requerirán la riqueza, 
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oí bienestar, la medianía {que. ya no será la pobreza , así lo 
espero), para corresponder á los tros estados de todá industria 
liumana, para pagar el producto superior, medio é inferior, por 
cuanto la industria que progresa es como una columna en mar- 
cha, siempre tiene una cabeza, un centro y una cola. 

Ved lo que sucede en medio de las grandes perturbaciones 
políticas y sociales. Mas amenazadoras para el rico que para 
el [)obre, asustan al primero, le apartan de todos los goces del 
lujo, y al punto se ataja toda prosperidad. Gritan, echan pes- 
tes contra la vida, quieren abrumarle de impuestos, hieren 
cuanto se les parece en los altos funcionarios del estado, re- 
ducen lodos los sueldos y la miseria vá en aumento conforme 
se. vá interrumpiendo mas completamente el consumo de los 
renglones de lujo. 

Prorrumpen entonces que hay que socorrer la industria, 
buscan para eso los medios, y gastan en socorros dados á esa 
ó aquella manufactura, en premios á la esporlacion, de los 
que solo el estrangero se utiliza, dos ó tres tantos mas de los 
millones que se han ganado con impuestos mal sentados, ó 
r(‘dueciones mal entendidas. ITénse pues en la precisión de 
volver á hacer mal incompletamente, lo que hubiera basta- 
do dejar cesislir, y se parec:m á aquellos niños que arreba- 
tados por la inclinación á destruir, quieren volver á plantar 
las plantas que arrancaron del suelo, ó llamar á la vida al 
animal inocente que mataron. 

iVo llevo dichas todavía todas las funciones de la riqueza en la 
sociedad. Tiene otro papel ademas del de comprar aquellos pro- 
ductos refinados, cuya producción y consumo son indispensa- 
bles, ('lia sola puede proporcionar capitales al genio inventor, 
genio atrevido, temerario, espuesto á engañarse á menudo, y 
á arruinar á los que le ayudan. Ifé aquí, por ejemplo, un 
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invento nuevo, que debe cambiar la faz del mundo; su ¡nvonloi' 
lo pregona y lo dá por lo que es, por una maravilla. Pero otro.s 
muchos han dicho lo mismo de las invenciones mas ridiculas. 
Es preciso aventurar grandes capitales, y para aventurarlos po- 
derlos perder. ¿Puede hacerlo el pobre ó aun el hombre acomo- 
dado? El cebo del lu«ro los provoca á veces, y pierden en ta - 
les temeridades el modesto fruto de las oconomias. Lejos d;' 
escitarlos á eso, se debe disuadirles. Pero el rico, que tieni' 
para vivir mucho mas de lo que necesita, el rico puede perder, 
|K)r consiguiente puede arriesgar. Pierde ó gana en tales em- 
presas; no es muy digno de compasión si pierde; si gana, se ha- 
ce mas rico, y puede alentar á otro génio mas osado todavia. 

Asi esta desigualdad de riquezas, que ya corresponde á las 
necesidades de la industria humana, siempre desigual en sus 
productos, es la única que tiene los medios de ser osada como el 
genio. Quédale otro papel, que completa su suerte en este mun- 
do, y esta vez, oh envidia cruel! no la amará mas, pernal menos 
tendrás que enmudecer. La riqueza puede ser benélica. Sin 
dudael rico, que es con frecuencia un holgazán, un derrocliadoi', 
vicio que espia luego con la miseria, que espía cruelni'm le, por- 
que el pobre ál menos tiene brazos y vergüenza, y á él le d-^vora 
la misma, el rico tiene á veces un corazón empedernido, indife- 
rente al infortunio, y no permanece impune, por cuanto adomasd»' 
que está privado de los mas purosgoces queecsisten sobn' lati'*r 
ra, se vé acosado por el odio mas justo y mas cruel (jur* se pn;'da 
inspirará los hombres, el odio contra el rico avariento é in- 
sensible 

Pero también es benéfico á veces, y entonces sale de su pala- 
cio para irá visitarlas chozas de los menesterosos, arrostrando 
la suciedad asquerosa, la enfermedad contagiosa, y cuando ha 
descubierto este goce nuevo se le apasiona, lo paladea y no pue- 
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(l(Ml('sprondorso(leél. Suponed todas las fortunas iguales, su- 
{iOiK'd la supresión de toda riquezay de toda ¡miseria; nadie en- 
(onces tendría los medios de dar, pero, según vos, nadie nece- 
sitaría que le diesen, lo que es falso. Aun suponiendo que esto 
fuese cierto, hubierais suprimido lomas dulce, lo mas embele- 
sante, la mas graciosa de las virtudes de la humanidad. ¡Tris- 
te reformador, bu biéras echado ¿perder la obra de Dios con el 
r fan de retocarla! Déjanos, déjanos el corazón humano tal co- 
mo Dios lo creó. Sin duda que si para tener la satisfacción de 
ver ricos benéficos hubiésemos creado pobres por nuestro gusto, 
tendrian razón de decir que mas vale que no haya pobres, aun 
cuando no hubiese de baber ricos capaces de dar. Pero no olvi- 
déis que aquel rico no ha hecho pobres á los que lo son, que si 
no se hubiese hecho rico, esto es, si sus padres no hubiesen 
aumentado con su trabajo la riqueza general, los pobres serian 
mas pobres todavía, y que su adorable beneficencia para poder- 
se mostrar generosa con la desgracia no comenzó por quitarle 
para poderle dar después. En esta marcha incesante hácia un 
estado mejor, el trabajo que ha prosperado acude al ausilio del 
trabajo que fracasó, y la riqueza, que puede tener todos los vi- 
cios, pero que también puede tener todas las virtudes, sostiene 
la pobreza. Andan apoyadas una en otra, proporcionándose 
goces recíprocos, y formando un grupo cien veces mas tierno 
que vuestra pobreza al lado de vuestra pobreza, negándose mú- 
tuamente la mano, y privadas de dos sentimientos esquisitos, la 
caridad y la gratitud. 

Otra observación mas sobre este punto, y no volveré á habla- 
ros del rico. Esas acumulaciones de riqueza, tan aparentes á 
los ojos, no son ni tan numerosas ni tan considerable-s como mu- 
chos se imaginan, y si se tratase de repartirlas pequeñísima 
tuera la porción que cupieraá loscomparlícipes. 
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Hubiérase perdido el atractivo que liace trabajar, el medio de 
pagar los altos productos del trabajo, borrado, en una palabra, 
el designio de Dios, sin enriquecer á nadie. ¿Creeis, por ven- 
tura, que sean muchos los ricos y que sean muy ricos? Ko son 
ni lo uno ni lo otro. Nadie ha contado las fortunas en una so_ 
ciedad; pero en un estado como la Francia, donde se siipor.en 
doce millones de familias; contando tres individuos por himilia, 
se sabe que ecsisten dos millones de familias (jue tienen apenas 
lo necesario, y que á veces están privadas de ello; seis millones 
que tienen lo necesario; tres millones que están acomodadas; cerra 
de un millón que tienen un principio de opulencia, y á lo snnio 
dos ó tres centenares que poseen Inopulencia. Suponed un re- 
parto igual; nada se disputará á los que disfrutan de lo necesa- 
rio, seperdonará quizás al mero bienestar, y aun á la fortuna 
que comienza; pero si se tómasela fortuna de los trescientos (|ue 
tienen la verdadera opulencia, no se jiagaria la mitad de los gas- 
tos del estado durante un año; no se hubiera agregado una can- 
tidad apreciable al bienestar délas masas, y se hubiera suprimi- 
do el estímulo que escitandoel trabajo, produce el mejoramiíMi- 
to de su suerte. 

Esas acumulaciones que bailan á los ojos, que con su brillo 
contribuyen á escitar el amor al trabajo, que sirven pai*a com- 
prar los productos mas refinados de una industria i\\w esta 
progresando á derramarse á veces como un bálsamo benéfico 
sobre el trabajo menos dichoso, estas acumulaciom's reparti- 
das sobre la masa no le proporcionarían nada, y hubieran des- 
truido los móviles que,' escitando al hombre á trabajai’, han 
traído un estado mejor de la especie humana. Es muy cier- 
to que en el dia es el pueblo menos indigente que siglos airas, 
que las hambres, por ejemplo, no arrebatan ya á generacio- 
nes; que el pueblo, mejor alimentado, mejor \estido, w'u :- 
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jilojaclo (sin serio tanto como fuera de desear), no está ya es- 
])ues(o á los contagios que nacen del desaseo, de la miseria, 
como en el Oi’iente y en la edad media. ¿Cómo se ha efec- 
tuado todo eso? Por el afan que ha tenido el hombre en to- 
dos los siglos de ser rico. Destruid la riqueza, y cesa el tra- 
bajo con el estímulo que le oscilaba. No habréis agregado 
un \ i lésimo quizás al actual bienestar de todos, y habréis des- 
í ruido el principio que en cincuenta años puede doblarlo ó 
triplicarlo. Habréis muerto, por decirlo así, la gallina pone- 
dora de huevos de oro. 

Sufrid pues esas acumulaciones de riquezas, colocadas en 
las altas regiones de la sociedad, como las aguas que, desti- 
uíidas á fertilizar el globo, antes de derramarse por las cam- 
piñas en rios ó arroyos, permanecen á veces suspendidas en 
grandes lagos en la cumbre de las mas altas montañas. 

Así pues, nada tiene el liombre al nacer, pere tiene facul- 
tades variadas, poderosas, cuyo empleo puede proporcionarle 
cuanto le hace falta. Es preciso que las emplee. Pero cuando 
las ha empleado, es de rigurosa justicia que el resultado de 
su trabajo le aproveche á él, no á otro, venga á ser su pro- 
jíiedad , propiedad suya esclusiva. Esto es equitativo, esto 
es necesario, porque no Irabajaria, salicaria, sino estuviese se- 
guro de recoger el fruto de su trabajo; su semejante baria 
lo propio, y arrojándose estos pillos unos sobre otros, no ha- 
llarian en breve para pillar mas que la misma naturaleza. El 
mundo seria siempre bárbaro. 


Con efecto, las artes, aun las mas imperfectas, ecsigen al 
menos para un tiempo la certeza deda posesión. El pescado 
do ([ue vive el salvaje pescador, no se muestra mas que en 
ciertas épocas del año en las aguas donde los pescan. El bú- 
lalo o (>1 castor, de (¡no vive el brav(\ de la América, tienen 
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también hábitos pasageros, que es preciso aprovechar, alis- 
bando su vuelta. En fin^ la tierra no produce roas que una 
cosecha, que hay que aguardar lodo un año. ¿Qué resulta de 
estas condiciones de la naturaleza de las cosas? Resulta que 
es preciso que el hombre pueda acumular los frutos de su pes- 
ca, de la caza, de su cultivo, y que nadie pueda quitárselos 
en elinlérvalo, por cuanto, á no ser así, nadie se toroariala 
molestia de producirlos. iVfo haria mas que lo necesario para 
vivir en el mismo momento en que le estrechase el hambre. 
Mo cullivaria ningún arte, viviria toda la eternidad de solo lo 
que pudiese cojerse rápidamente y sepultarse en el mismo pun- 
to en el asilo insondable de su estómago, esto os, de bellotas ó 
de algunas aves muertas «-on una piedra ó una honda. Pero 
renunciaria á todo arte que requiere tiempo, reflecsion, acu- 
mulación, sino tuviese la certeza de recoger sus productos. 
Uno hay sobre todo, el primero de todos, la agricultura,! qu(í 
abandonarla para siempre, si no le estuviese afianzada la po- 
sesión de la tierra. Por cuanto hay que aficionarse á esta tier- 
raí fecunda, si ha de corresponder á vuestro cariño con amor; 
hay que fijar en ella la choza, rodearla' dejírailes, alejar de 
ella á los animales dañinos, quemar los espinos‘'quela cuajan, 
convertirlos en unas cenizas fecundas, desviar las aguas infec- 
tas que se detienen en su superficie, para convertirlas en aguas 
límpidas y vivificadoras, plantar árboles que desvien los ardo- 
res del sol, ó el soplo de los vientos maléficos, y que no serán 
altos y robustos hasta después que haya pasado una generación 
ó dos quizás; es preciso ademas que allí nazca y muera el pa- 
dre, tras el padre el hijo, tras el hijo los nietos. ¿Quién pues 
se tomaria todo este trabajo, si la certeza de que no vendrá un 
usurpador á destruir sus trabajos ó á apoderarse de ellos, no 
escitase, no sostuviese el ardor de la primera, de la segunda. 
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(le la l(‘i cera generación? ¿Y esta certeza qué es? ¿qué es co- 
mo no sea la propiedad admitida, afianzada por las fuerzas de 

la sociedad? 


CAPITULO Xll. 


nel vew*aatMera Uel <fct*ecüio 

íMe 

Que de todo lo que precede resulta que el trabajo es el verdadero fuu 
damento de[ la propiedad. 


¿Qué resulta de todas esas deducciones, cuyo encadenamien- 
to no me parece en parte alguna interrumpido? Lo siguiente 
á mi entender: 

El hombre] arrojado desnudo sobre la tierra desnuda, pasa de 
la miseria á la abundancia por medio del ejercicio de las fa- 
cultades poderosas que Dios le ha dado. 

Estas facultades componen una primera propiedad insepara- 
ble de él; de su ejercicio nace una segunda propiedad, que 
consiste en los bienes de este mu ndo, menos adherenle á su 
sér, pero mas’ respetable si cabe, por cuanto la primera la re- 
cibió de la naturaleza, y la segunda de su trabajo, y por esto 
mismo que es menos adherente, necesita ser mas formalmen" 
te garantida por la sociedad, para que, cierto el hombre de po" 
secr el fruto de sus conatos, trabaje con confianza y ardor. 

Esta propiedad adquirida, afianzada por la sociedad, tiene 
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por consecuencias necesarias el don y el heredamiento, por 
cuanto es el don uno de los medios forzosos de usar de ella, 
porque el heredamiento resulta también del don y de la na- 
turaleza, no puede ser impedido por ningún medio, y completa 
el sistema de la propiedad, creando al trabajo un estímulo in- 
finito en vez de un estímulo insuficiente y limitado. 

De la trasmisión hereditaria proceden nuevas desigualdades 
adquiridas, las que, agregándose á las desigualdad(‘s natura- 
les, producen ciertas acumulaciones llamadas riquezas. Es- 
tas acumulaciones no tienen nada de contrario á la equidad, 
por cuanto no han sido hurtadas á nadie, contribuyená la abun- 
dancia común, sirven para pagar los productos mas elevados 
de toda industria perfeccionada, son el medio de la beneficen- 
cia, y nacidas del trabajo, disipándose y pereciendo con el ocio, 
presentan al hombre premiado ó castigado por la mas infalible 
de las justicias, la del resultado. 

Tal es la historia ecsacta del modo como se efectúan las co- 
sas en la sociedad, relativamente al trabajo y á la propiedad. 
¿Qué vemos en eso? 

Que es forzoso que el hombre trabaje, que. trabaje sin tasa, 
sin término; que aun trabajando inmodcramente, según todas 
sus facultades, se hace bien á sí y á los demás, adquiere una 
abundancia que refluye en todos, que por consiguiente la pro- 
piedad personal, que le crea un objeto, pero un objeto limitado, 
y la propiedad transmisible hereditariamente, que le crea un ob- 
jeto ilimitado, son una necesidad social. 

La propiedad, que al comenzar este encadenamiento de in- 
ducciones, habíamos considerado como un hecho general, es 
pues un hecho no solo general, sino también legítimo y necesario. 

¿Y qué mas se requiere para estar fundados á decir, hablando 
de la propiedad, que ella es un derecho, un derecho !sagrado. 
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como la libertad de ir y de venir, la libertad de pensar, de ha- 
blar y de escribir? 

Mccesito por ejemplo, moverme, por cuanto no puedo vivir 
sin moverme: aun cuando en este momento no me ocurriese 
hacerlo, la idea de que no puedo, que estoy encerrado dentro 
de las murallas de una ciudad, ó en las vastas selvas del Pa- 
raguay, seria para mí un suplicio; y la sociedad, antes de es- 
tar civilizada, reconoce como un hábito natural, después de ci- 
vilizada, como un derecho escrito, la libertad de ir y de venir, 
y la llama libertad individual. 

Tengo un entendimiento que percibe las relaciones de las 
cosas, las relaciones de los estados con el mundo, de los ciu- 
dadanos con el estado, que juzga de ellas sanamente, que pue- 
de hablar de ellas de un modo provechoso, que lo hará tanto 
mejor cuanto mas libremente puede hacerlo, á quien le fue- 
ra insoportable callar sobre este punto, que arrostrarla los 
grillos, la muerte quizás, si quisiesen impedírselo; y conside- 
rando la utilidad para el individuo y para el estado de dejar 
producirse esta propensión, declara la sociedad, cuando está 
civilizada, que la libertad de pensar y de manifestar su pen- 
samiento es un derecho, un derecho sagrado. 

Ha bastado la observación de estos hechos para que se di- 
jese: Hay derecho. 

La conveniencia, por lo que respecta la equidad, de dejar 
al hombre el fruto de su trabajo, el interés, por lo que res- 
pecta á la utilidad social, de que este trabajo sea activo, enérgi- 
co, infinito, deben evidentemente hacerle afianzar sus pro- 
ductos, y la sociedad está tan fundada en proclamar la pro- 
piedad como un derecho, como lo estuvo para proclamar co- 
mo derechos las libertades diversas de que se compone la li- 
bertad humana. 
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Habiendo la sociedad civilizada consagrado por escrito el 
derecho de propiedad , que había hallado ecsislenle bajo for- 
• nía de hábito en la sociedad bárbara , habiéndolo consa- 
grado con la mira de asegurar, de alentar, de oscilar el 
trabajo, puede decirse que el trabajo es el manaiUial , el 
fundamento, la base del derecho de propiedad. 

Pero si el trabajo es el fundamcnlo del derecho de, pro- 
piedad, es también su medida y su limite, según clara- 
mente se desprende del ejemplo siguiente: 

Yo hé desmontado un campo donde no crecían mas que 
espinos, lo he cercado, plantado, regado, he cdilicado en 
él , ó , lo que es lo mismo , lo he adquirido dando en cam- 
bio otros objetos procedentes de mi trabajo. J^a sociedad 
me asegura, ¿qué? La superficie, teatro de aquellos tra- 
bajos de desmonte, de cercado, de plantación, de riego, de 
construcción, la superficie, y nada mas. Ella me la dá, 
porque no puede menos. Pues ¿cómo pudiera asegurarme 
el fruto de mis afanes, si no. me asegurase la traiupiila po- 
sesión de aquella superficie donde corren aquellas aguas, so- 
bre la cual descansan aquellas paredes, al rededor d(‘ la cual 
serpean y vegetan las raíces de aquellos árboles? Es pi (‘ci- 
so de todos modos, y ella no puede permitir á otro que 
siembre en mis sembrados, que plante al lado de mis ár- 
boles. Pero mi trabajo no se estiende mas allá do la i'(ja 
de mi arado, mas allá de las raices de mis árboles, mas allá 
de la senda con la cual voy á buscar el agua do mi pozo, y 
de^de entonces se detiene mi propiedad donde so dolu\o mi 
trabajo. Mo obstante, debajo de aquella superficie cuya po- 
sesión se me ha asegurado, hay pi'ofundidados llenas de un 
metal, el hierro que sirve para todas las obras arduas; d<‘ 
otro metal, la plata, que sirve para todos los trueques; do un 
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niiiK'ial, la ulla, que eslá sirviendo en el dia para producir 
la fuerza. Como el fondo puede venir k ser el teatro de 
un trabajo nuevo, viene á ser al mismo tiempo el teatro 
(le una nueva propiedad; y debajo de la superficie, que per- 
ten ioce al labrador, se forma otra posesión, que pertenece 
al minoro. La sociedad establece reglas para la seguridad 
y comodidad de entrambos. Pero al lado del uno coloco 
ai oti‘0, y la tien*a, muy lejos de ser un teatro de usurpa- 
ción, es de este modo el teatro de un trabajo doble, el uno 
('II su superficie, el otro en sus mas hondas entrañas. De 
osla suerte no se prodiga ninguna parle de este universo á 
quien no ia cultive; al uno la parle superior, al otro la in- 
ferior; á cada uno para el Irabajo, k causa del Irabajo^ en 
proporción del Irabajo. 

Cabe pues decirlo dogmálicamenle (pues es lícilo ser dog- 
málico después de haber demostrado), el fundamento indus- 
truclible del derecho de propiedad es el trabajo. 

Enhorabuena, me dirán, cuando ese trabajo es el verda- 
dero origen de la propiedad, nada tenemos que oponer á lo 
(jue cosiste. Este fundamento es tan natural, tan legítimo, 
(jue no hay nada que objetar, y que toda demostración eslá 
por demás. 

¿Pero es siempre el trabajo este fundamento? ¿no estáis 
viendo lodos los dias, por lo que hace á fortunas movilia- 
lias, capitales inmensos acumulados en ciertas manos por el 
fraude, el juego, las especulaciones mas locas ó las mas cri- 
minales? ¿No veis, por lo que hace á propiedad inmue- 
ble, la mayor parte de las tierras en manos de hombres 
([ue, con un dinero mal adquirido, las compraron de un hi- 
jo, quien las recibió de un padre, señor feudal, enriqueci- 
do con confiscaciones? \, por poco que se ecsamine, ve- 
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reis el fraude ó la violencia figurar en el origen de la pi o- 
piedad mas á menudo que el trabajo, y al límite do ca- 
da campo, en lugar de colocar el dios l'órmcs, tan rosjM*- 
ládo \m los Romanos, ¿no valdría mas colocar al dios llor- 
curio, con su caduceo y sus alas, empleadas en engañai- 
y huir? 

Pero, dicen, aunque sea tan respetable (d origen (b‘ la 
propiedad como vos suponéis, ¿acaso no hay grav(‘s incon\(‘- 
nientes en su ostensión creciente? Permitiéndola enUMnlors.' 
sobre todas las cosas, tierras, capitales, utensilios, míupii- 
nas, materias primei*as, dinero, ¿no sucede (pie el mundo 
es un lugar invadido, donde ya no hay lugar para iiadii*, nii 
teatro, como decía Cicerón, donde todos los asientos están ya 
lomados de antemano? Y si ese teatro no fuese mas (pie iiii 
sitio de recreo, pudiera uno resignarse quizás, aumpie el 
placer es el derecho de todos; |pero ese teatro es la \idal 
Aunque quiera trabajar, el obrero no halla de qué ecsislir, 
por cuanto tierras, capitales, todo pertenece á un cierto nú- 
mero de deten tores implacables, que no dán los instrumen- 
tos del trabajo, como no sea á condiciones con las cuales no 
puede vivir el hombre laborioso. 

Así pues, desmintiendo el origen real de la propi(‘dad su 
origen teórico; 

Estendiéndose sin cesar la invasión de la tierra y de los 
capitales en beneficio de algunos, en perjuicio de todos; 

Hé aquí dos objeciones de los filósofos de este, tiempo, á 
las cuales voy á contestar en los dos capítulos siguientes. 
Confio que estas vanas nub(ís se disiparán delante d<‘ Id 
verdad, como un leve vapor delante de un sol de \erano. 
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IV 


CAPITULO XIII. 

ne 9a 

Que si el fraude y la violencia son á veces el origen de la propiedad, la 
Irausraision durante algunos años, bajo leyes regulares, le dá el ca- 
rácter respetable y sagrado de la propiedad fundada sobre el tra- 
bajo. 


Al lado de los hombres que adquieren sus bienes con el 
trabajo, algunos individuos usurpan sus bienes con el fraude 
ó la violencia; y este alentado fuera un título contra lodos, 
contra los que han trabajado, así como contra los que no han 
trabajado. Semejante conclusión no podria sostenerse. ¿Qué 
hay que hacer en ese caso? Leyes mejores, mas severas, me- 
jor concertadas, para distinguir entre aquellos cuya pose- 
sión se remonta á un trabajo, y aquellos cuya posesión tiene 
por origen una usurpación. ¿Seria pues forzoso que se re- 
nunciase á consagrar la propiedad, á protegerla, á garanti- 
zarla, porque está espuesla á veces á violaciones? La vida del 
hombre se vé también á menudo amenazada, y hasta destrui- 
da: ¿seria pues preciso permitir el asesinato, porque no siem- 
pre puede impedirse? Sin duda que en la opulencia de este 
ó de aquel, en sus (juintas ó haciendas, se oculta quizás un 
fraude antiguo, conocido ó tan solo sospechado, bien así co- 
mo en medio de aquellas risueñas campiñas de Italia ó de Es- 
paña, se encuentra por acá y acullá una cruz que colocaron 
los habitantes en espiacion de un horrible asesinato. Esto es 
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doloroso sin duda y digno de una enérgica represión ¿pero 
será eso un motivo para que en aquellas hermosas campiñas 
y entre los (jue las cultivan no vea mas que asesinos, y para 
que en aquel Guadalquivir, en aquel Volturno, cuyas on- 
das corren tan apacibles, no vea yo mas que raudales d(‘ 
sangre? 

Habíais de aquel centro del juego que llaman la Bolsa, don- 
de se forman y destruyen tan pronto, y no con el trabajo, for- 
tunas colosales. Así sucede k veces: pero los que no hacen 
mas que aparecer en él para desaparecer, se llevan por ma- 
ravilla algún tesoro. Lo que ganaron en un dia por una ca- 
sualidad, lo pierden del mismo modo, y para los que no ha- 
cen de los efectos públicos un comercio serio y legítimo, un 
trabajo de toda su vida, la fortuna, cruel en medio de sus 
caprichos, los encumbra un momento para dejarlos caer des- 
pués de toda la altura á la que los hal)ia levantado en sus a o- 
vosos brazos. La única cuestión consiste en saber si ¡)ued(‘ 
haber en aquel sitio tan mal afamado un comercio legítimo 
al que la sociedad permita aplicar sus tarcas y su tiempo. ¿IN’- 
ro acaso puede darse cabida á duda sobre este punto? ¿\’o es 
preciso que el gobierno tome prestado cuando se ha alcanzado 
el límite del impuesto? ¿\-o es preciso que con el impuesto 
eche sobre el porvenir unas cargas que aprovecharán al por- 
venir, y que el tiempo presente no puede ya aguantar? ¿-Vo 
es preciso que las vastas empresas destinadas á cambiar la faz 
del suelo, y que ecsigen capitales inmensos, se dí\idan en 
partéenlas que se llaman acciones, y se pongan al alcance do to- 
dos los capitalistas? ¿k!o es preciso que estas partes divididas 
de los empréstitos ó de las grandes empresas se vendan y com- 
pren en un mercado público como cualquiera otra mercancia? 
¿\^o es indispensable que algunos especuladoií s, alisbando las 
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^al•¡acioIK's infinitas de estos valores, acudan pííra’ comprar 
cuando fiajan, y los levanten así de su descrédito? ¿Estás va- 
riaciones aumentan en los tiempos arduos, y provocan juegos; 
bien así como el trigo, materia tan respetable, viene á ser en 
los tiempos de carestía el objeto de locas especulaciones. ¿Ven- 
dréis á proscribir por este motivo el comercio de granos? ¿Vo 
distinguís al (pie hace un comercio serio, útil y seguido del 
í|ue se entrega tan solo á un juego pasagero? ¿No distinguís 
al gran banquero que contribuye á fundar el crédito de un 
(‘slado, del especulador vulgar que pide á un azar la opulen- 
cia de algunos dias? ¿No sucede lo propio con todos los gé- 
neros de industria y de comercio? ¿Qué diréis de aquella 
masa de riquezas moviliarias que se adquiere tegiendo hilo, 
lana, algodón, seda, fabricando máquinas, cubriendo la mar 
de bajeles, yendo á buscar en otros hemisferios productos que 
se venden en el nuestro? ¿Impediréis que- ese 6 aquel co- 
merciante previsor calcule lo que la abundancia de las co- 
sechas en la India ó en la América, lo que la guerra de tal 
pueblo con tal otro podrán inlluir en los precios en Europa, 
y gane ó pierda sumas crecidas en estos cálculos hechos so- 
bre el azúcar, el algodón ó la seda? Tal es la inevitable 
condición del comercio, y la opinión pública, observando lo- 
dos los dias al que obra de esta manera, le dá ó le retira 
aquellas fuerzas preciosas, que con el tiempo son la causa ver- 
dadera de la fortuna mucho mas que la dicha, y (pie llaman 
la estimación, la consideración, (d crédito. 

Hablan de la tierra, de las usurpaciones, por cuyo medio 
ha vcmido á llegar su(‘esivamente á las manos de los qtie la 
poseen. Verdad es que en el origen de toda sociedad tiene 
mas parte la violencia que la justicia. Los hombres tienen 
menos desarrollado el conocimiento de lo justo y de lo injusto; 
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se arrojan al suelo, se apoderan de él, se lo disputan con vio- 
lencia, y hasta el establecimiento de leyes sábias y ociiiitati- 
vas se trasmiten mas ó menos regularmente lo (¡ue han ad- 
quii ido de una manera muy irregular. Andando el tiempo, 
con el progreso de las buenas costumbres y de las luces, s(' 
perfecciona la legislación, se acrisola la propiedad por una 
trasmisión legítima y bien ordenada. ¿Acaso le ocurrió ja- 
más á ningún sofista de la antigua Roma el negar, en tiem- 
po do la república ó del imperio, en medio di*, las discusiones 
que se suscitaron sobre la ley agraria, que el suido romano 
perteneciese legítimamente á sus poseedores, poniue había si- 
do en el principio el precio del salteamiento, vi'riladero ó falso 
de los compañeros de Rómulo? ¿Quién sabe di» cuantas mal- 
dades ha sido teatro la tierra que uno ha legítimamente ad- 
quirido? ¿Acaso es uno responsable de lo que hiciiM-on siglos 
atrás, los dueños de una propiedad que uno ha obtenido regu- 
larmente del poseedor, pagándole lo ijue por ella pidió? \o 
se negará sin duda el derecho de permuta, por cuanto los 
que combaten la propiedad, que quieren suprimir el nume- 
rario, admiten que se trueque directamente un objeto con- 
tra otro. Yo he criado carneros, tu has cultivado la tierra; 
te doy un carnero contra cierta medida de trigo; nada cabe á 
mi ver, mas legitimo que eso. lie adquirido en el comer- 
cio una suma de capitales moviliacios, os la doy contra unos 
campos: estos campos son mios muy ciertamente, tras senn‘- 
janle transacción. ;Pues bien! en cincuenta años, todo i*l sue- 
lo de un pais dilatado ha pasado así de mano en mano. 
Bastan pues cincuenta años de trueques, bajo una legislación 
sabia, para que la propiedad entera de un pais, aunque tra- 
gese SU' origen del mas atroz salteamiento, se baya acrisolado 
y legitimado bajo condiciones equitativas. 
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Sí, añaden, ¿pero acaso podía trasmitir el transmi- 
tió, si no era legítimo dueño? Había usurpado, ha trans- 
mitido la usurpación, y nada mas. 

La contestación á esta objeción está en el buen sentido de 
las naciones, todas las cuales han admitido la prescripción. 
Todas ellas han reconocido que cuando un objeto había ec- 
sistido sin contestación, durante cierto número de años, en 
manos de un individuo, debía acabar por ser suyo. Si hay 
contestación, ó bien reclamación en ciertas épocas de parte 
dcd legítimo poseedor (lo que los jurisconsultos llaman in- 
terrupción de prescripcioü), la sociedad oye, juzga y falla. 
Pero si durante treinta años ha habido silencio, la sociedad 
ha establecido por razones tan concluyentes como las que le 
han hecho reconocer el derecho de propiedad en sí, que el 
objeto poseído era del poseedor. Lo ha hecho, porque la 
larga posesión es una presunción de trabajo, porque nada 
habria estable, si no hubiese un término á las pesquisas de 
lo pasado, porque ninguna transacción seria posible, ningún 
trueque pudiera efectuarse, si no se hubiese determinado que 
después de cierto tiempo el que posee un objeto lo posee 
justamente, y puede transmitirlo. Figuraos cuál fuera el 
estado de la sociedad, qué adquisición estaría segura y seria 
posible, si pudiésemos remontarnos á los siglos Xll ó Xlll, 
y disputarnos un terreno, .probando, que un señor lo robó á 
su vasallo, lo dió á un privado suyo ó á un hombre de ar- 
mas, el cual lo vendió á un miembro del gremio de los mer- 
caderes, quien lo trasmitió de mano en mano á no sé que 
alcurnia de poseedores mas ó menos respetables! Fuerza es 
([lie haya un término fijo en el que lo que es, solo por ser, 
sea declarado legítimo, y tenido por bueno, pues sin eso, 

¡vaya un litigio que se armaría por toda la superficie del 
globo! 
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En Italia, por ejemplo, dirían la^ Italianos á los posee- 
■ dores de las lieras: Pero vosotros descendiMs, por lo visto, 
de los barones alemanes, casi lodos (libelinos premiados con 
los bienes arrebatados á los Güélí’os. Y vosotros dii’ian Im'- 
go á los italianos Gnelfos, vosotros erais probablemente sol- 
dados de Carlomagno, recompensados con las ti(M-ras de los 
Lombardos, que estos habían lomado de los Romanos, (pro'- 
nes las habían repartido entre sus colonos militanvs, d(‘s- 
pues de haberlas arrebatado h aquellos interesantes emigra- 
dos, cuyas querellas ha escrito Virgilio tan palélicaim'nD*. 
¿Quién sabe, en efecto, si una dea([uellas li(*rras (pie los Croatas 
disputan hoy dia á los señores milaneses no fué. de aqmd 
pobre Melibeo, quien conduciendo su halo ii di'stierro, (m- 
via á Titiro su dulce reposo y la huelga (pn» un Dios le 
ha pro{iorcionado? 

Y h nosotros. Franceses, ¿qué no imdrian d('cirnos sohi í' o\ 
origen de las tierras que poseemos? Arrancadas poi* los Dó- 
manos á los Galos, de quienes cabe sosj)echar que usnrj)a- 
ron lo ageno, empleadas por César para asalariar á los mal- 
vados de Roma, arrebatadas ñ los Romanos por los bái ba- 
ros, sujetas bajo estos últimos, por siglos enteros, á todas las 
iniquidades del régimen feudal, atribuidas ¿ los [)rimt)gén¡los 
con esclusion de los segundones, dadas, vueltas á lomar, dis- 
putadas entre aquellos señores feudales que se arrebalahaii 
con el fraude unos bienes adquiridos gemM-almenUí enn 
la violencia, ya iban por íin á venir á ser, bajo una le- 
gislación mas regular hecha por nuestros r(*yes, una pose- 
sión algo respetable, cuando sobrevino de l•epente la revo- 
lución francesa, la que trastornando de nu(*vo [)ersunas y co- 
sas, cortando la cabeza á los hijos de aquellos señores feu- 
dales, confiscando sus bienes poríiiie huían del í'adalso, (pii- 

II 
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lando al cloro tierras magníficas, que él mismo había sus- 
(laido á moribundos acosados de remordimientos, lo dró lo-’ 
(lo al primero que encontró, ¿y por qué precio? Por un pá- 
j)ol lan envilecido, que lo que servia para pagar una ha- 
cienda no hubiera servido para dar de comer durante algu- 
nos (lias á una familia. Tras tales recuerdos, ¿habríi un 
propietario fi*ancés que pueda morir en paz? 

¿(]né dirémos de los Españoles que cultivan lan mal e\ 
suelo que quitaron a los Arabes, que los Arabes quitaron á 
los Godos, los Godos á los Romanos, los Romanos á los anti- 
guos Iberos? ¿Qué dirémos de los Turcos que despojaron á 
ios Griegos, los cuales hablan arrebatado, no sé á quién, las 
hermosas riberas del Bosforo? ¿Y qué ¿dirémos de la Amé- 
rica? Allá, el trabajo, si hémos de dar crédito á las apa- 
riencias, seria muy ciertamente el origen de la propiedad, 
por cuanto unos colonos que no tienen mas que sus -brazos, 
algunos aperos de labranza, y víveres para algunos meses^ 
(juc llevan de Europa, van á derribar selvas vírgenes; donde 
no habitan mas que monos, papagayos y serpientes. ¡Pues 
bien! estos también usurpan, porque los Americanos del ]Vor- 
te, que les conceden aquellas selvas vírgenes, las han arre, 
balado á unos pobres Indios, de piés negros ó rojos, sin ma^ 
derecho que su gusto, hace de estos dos siglos; de abandonar 
su pais la Inglaterra por contiendas de religión. 

Hablemos sériamente, aunque contestemos á locas objeciones. 
Para trabajar es preciso comenzar por apoderarse de la ma- 
teria del trabajo, esto es, de la tierra, materia indispensable 
del trabajo agrícola, lo que hace que la ocupación debe s(j‘r 
el primer acto por el cual comienza la propiedad, el trabajo 
el segundo. Toda sociedad presenta en su principio este fe- 
nómeno déla ocupación masó menos viohmta, al que suco- 
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ck' por {grados el fenómeno de una Iransmision regular, |)or 
medio del Iriienue de la propiedad contra el fruto legí li- 
mo de un trabajo '^cualquiera. Para asegurar este true- 
que, se supone que toda propiedad que ba estado. Inun- 
la años en las mismas manos, siiv- reclamación alguna, estaba 
C4I ellas legí ti mámenle, ó ha sido legitimada en ellas por (‘I tra- 
bajo. Las tierras as'i trasmitidas continuamente, bajo únale 
gislacion fija, representan una propiedad legítima, puesto (po' 
no están en ninguna’ mano sin haber sido trocadas contra 
\alor equivalente. Bastarla una sola transmisión para cons- 
tituirla, la mas respetable dé las posesiones, y. no se necesita 
un siglo para que cambien algunas veces de dueños, con po - 
quísimas escepciones. El mundo civilizado no os jmos una 
Mista usurpación, y añadiré, para aquietar la paciencia de 
los propietarios franceses, que á pesar de las barbariís del 
régimen feudal, á pesar de los trastornos de la revolución d(‘ 
1789, la propiedad délas tierras se remonta en Francia, j)a- 
ra la mayor parle, al origen mas puro. Los campos (jue lo"^ 
Romanos arrebataron á los Galos eran pocos considerables, |ior- 
que el suelo estaba apenas cultivado, y se parecía á las sel \ as 
que los Americanos conceden hoy dia á los Europeos. Los 
bárbaros lo encontraron en un estado poco diferente. Pero du- 
rante los siglos 'subsiguientes y bajo el régimen feudal, fue 
cuando sobre todo comenzó el desmonte, y se ha continuado 
sin interrupción. Podemos pues, si es que las tenganus, po- 


seer nuestras toras con toda tranquilidad de conciencia, aun 
cuando fuésemos poseedores de bienes nacionales, por cuanto 
se pagaron estos bienes con la moneda que el estado daba a 
lodo el mundo, y que todo el mundo debia aceptar de sus deu- 
dores, y por último, habiéndole quedado algunos escrúpulos á 


la Restauración, dedicó 800 millones á des\anecei los. Podimo' 
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pu(.s (loriiiir en paz, y nuestros hijos lo mismo después de 
nosotros. 


CAPITULO XIV. 


Míe Mn htvasia»% ae Mas cosas gpoc ia esiension 

€9e la gf coMPieflfi^. 

Que el universo, lejos de estar invadido por la estension creciente de 
la propiedad, es al contrario mas apropiado cada dia, á las necesi^ 
dades del hombre, mas accesible á su trabajo, y que la propiedad ci- 
viliza al mundo en vez de usurparlo. 


Toda propiedad tiene pues por origen verdadero el trabajo, 
\ si no tiene al principio este origen, no tarda en adquirirlo, 
después de cierto tiempo de transmisión regular. Eso lo con^ 
cedemos, si so quiere, contestan algunos adversarios de la pro- 
piedad, mas no por esto deja de resultar de ahí que con los si- 
glos acaba todo per estar ocupado, tierras, capitales, instru- 
mentos do trabajo, que los que llegan de los últimos no saben 
dónde meterse, ni cómo emplear sus brazos. Llego á este mun" 
do, dice uno de los economistas del tiempo, tras algunos mi- 
llares do años de estas transmisiones sucesivas, mas ó menos 
legítimas; le encuentro invadido por los propietarios de las 
tierras, ó por los prepieiarios de los capitales. Si quiero ser 
labrador, encuentro por donde quiera muros, fosos que me 
atajan, y me dicen que el campo que' yo deseaba cultivar es 
do otro. Si quiero trabajar diferentemente, y por ejemplo, 

( errar o cepillar la madera, hilar el cáñamo, limar el hierro > 
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hallo la madera, el cañamo, el hií’rro, los capitales eo manos 
avarientas, que me los niegan, negándome todo crédito, ó ecsi- 
giendo un interés tal, que no me queda nada para vivir des- 
pués de haber satisfecho aquel interés. ¿Cómo lo haré? El 
mundo entero, cielo, tierra y agua, ¿no se halla invadido por 
poseedores ávidos y celosos? 

Esta objeción no esmasséria que la precedente. Llegaisal 
mundo algo tarde, es cierto: hay muchos puestos ocupados, y 
aceptando el símil de Cicerón, que compara la sociedad con un 
teatro cuyos asientos totlos están ocupados, os dirigiré la con- 
teslacion siguiente: sin duda que los empresarios de este tea- 
tro son gente muy mal criada, puesto que no os han reserva- 
do un puesto; ¿pero fuerais mucho mas feliz, si no ecsistiese 
el teatro? Ecsiste, ya lo sé, y esto os causa una pena en la 
(|ue yo lomo parle, cual es el disgusto de saber que oíros se 
están divirtiendo sin vos. Pero los propietarios hubieran jio- 
dido, lo repito, dejar de consiruir este leairo, y no por eslo 
estariais mas adelantado; y si además están dispuestos á ad- 
mitiros en él, mediante algunos servicios de parle vuestra, ¿los 
acusareis de ecsigen tes? 

Voy á demostrar que esta respuesta es esactamente aplicii- 
ble á la propiedad. 

Vosotros llegáis á una sociedad muy civilizada, en la cual, 
aunque la tierra está cubierta de propietarios, está muy bien 
cultivada y produce cien veces mas de lo (|ue producia al 
principio; en la cual las máquinas multiplicadas y variadas ai 
infinito, han hecho el trabajo mil veces mas riipido, y sus pro- 
ductos mil veces mas abundantes y menos costosos; en la cual 
hay bastantes alimentos y vestidos para (jue vivan treinta y 
seis millones de hombres cu vez de cuatro ó cinco; confesad 
que- las generaciones (jueos han precedido han .sido muy cul 
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])ables con vosotros, pues hace- siete ú ocho siglos hahriai^ 
tenido que calzaros con un pedazo de cuero atado con una cuer- 
da, y ahora teneis zapatos que os abrigan del frió, de la hu- 
medad y de la escabrosidad del suelo. Habríais tenido que 
vestiros con una piel de carnero, y ahora teniais paños. Ha- 
bríais tenido ([ue guareceros en uno de esos miserables tugu- 
rios, de los cuales hallamos algunos restos en varias ciudades 
antiguas de Francia, ^y ahora teneis habitaciones sanas y sólidas- 
Entonces hubierais tenido cebada ó maiz en los tiempos de abun- 
dancia, y nada en los tiempos de escases, y ahora teneis trigo y 
cebada en los años abundantes y patatas en los escasos. Entonces 
solo hubierais podido beber cerveza ó cidra, y abora teneis vino* 
¿Diréis que las generaciones han sido crueles con vosotros? 

Pero si queremos cultivar la tierra, decís, ó si queremos 
hilar. ^Habría sido esto necesario esto haoe mil años? Sí ¿IVo 
habríais tenido que tomar también prestados entonces dichos 
objetos? ¿Ha habido acaso algún tiempo en que los hombres 
presten por nada los objetos que les pertenecen? La única di- 
ferencia (juc hay entre los tiempos presentes y los siglos pasa- 
dos es que al acercarnos á ellos retrogradamos á una época en 
que había menos de todas las cosas, y en que todas las cosas 
eran de peor calidad. Pero se me dirá; No resolvéis la cues- 
tión. |Dos ó tres siglos atrás no hacen regla. La invasión era 
acaso menor, y menor la población; pero la usurpación ya 
había empezado. Remontaos á esos dias en que la tierra era 
del que primero la ocupaba, y en que bastaba con presentar- 
se para hallar frutos' en los árboles, caza en los bosques, pes- 
ca en los rios, y llanos fértiles que cultivar, si queríais dedi- 
caros al¡ cultivo,, como sucede actualmente en América. El sal- 
^age, se dirá, ejerce [los derechos de cazar ^ de pescar, y de 
espigar y de usar de los pastos en todo el territorio -, y 
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si un hombro civilizado quiere ahora cazar incurre en la pe- 
na señalada al cazador de mala ley; si quiere pescar, se le im- 
pone la pena de los defraudadores, del fisco, y si quiere co- 
ger libas en la orilla de un camino, si loma una gavilla de 
trigo, ó si lleva íi sus ovejas á pastar k un campo se le condena 
á varias penas como reo de delito rural. 

Haré una pregunta k los que se quejan de estas prohi- 
biciones. Hay entre nosotros algunos miles de infelices, que 
arrastrados por doctrinas deplorables, han derrramadd la 
sangre de sus conciudadanos, unos por medios reprobados, y 
otros, que son los mas numerosos, por espirilu de cegue- 
dad Se trata de crearles una ecsistencia nueva sea donde 
fuere. Preguntaré con la mayor seriedad, por([ue las des- 
gracias que ellos mismos se han proporcionado, y las que 
han causado matando á honrados padres de familia no pue- 
den ser asunto de risa. ¿No mirarían estos infeliees como 
una barbárie sin ejemplo el que los transportasen á las tier- 
ras vírgenes de América, ó á las islas de la Oceania, sin 
proporcionarles los medios de establecerse, de tener habita- 
ciones y de* vivir? La facultad del salvage de poder dirigir 
su mano á todos los objetos de la naturaleza ¿no seria pa- 
ra ellos la miseria mas atroz? Tendrian razón, y Francia 
seria muy cruel si obrase con ellos de este modo. 

Pero se dirá que en esto no hay nada de eslraordinario. 
Si los desgraciados de que se habla hubieran recibido la edu- 
cación de los salvages de la Oceania ó de la Florida podrían 
vivir como ellos de la pesca ó de la caza; pero han reci- 
bido otra educación, y es necesario tener presente esta cir- 
cunstancia. ¿Qué es lo que se entiende por esa educación 
diferente que es necesario apreciar? La sociedad les ha en- 
señado á comer pan amasado y cocido en vez de tubérculos 
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salvagos, carne blanca y cocida en vez de carne negra y 
cruda; les ha enseñado á cubrirse con vestidos de tela en 
vez de pieles de bestias ó plumas de pájaros, á servirse de 
la lima y del buril en vez del arco y las flechas; es decir, 
que la sociedad contra la cual se profieren duras quejas les 
ha hecho vivir, no obstante sus desgracias, en un estado cien 
veces preferible al de los salvages, por el cual se les compa- 
dece, y del cual seria la mayor crueldad privarles. 

Sin duda, en esta sociedad complicada, donde rompién- 
dose el menor resorte se originan trastornos profundos, hay 
crisis en las cuales sucede todo á ciertas clases, y es nece- 
sario acudir á socorrerlas; nosotros lo aprobamos porque co- 
nocemos esta necesidad y porque no tenemos el corazón de 
hierro; es necesario socorrerlas, no á título de restitución, si- 
no á título de fraternidad, virtud sublime cuando es since- 
ra. Pero de todos modos la sociedad, privándoles de la abun- 
dancia primitiva, no los ha privado de nada, porque esta abun- 
dancia ecsiste todavía en las tres cuartas partes del globo y 
ellas la mirarían como un asesinato si se cometiese la inhu- 
manidad de esponerlos á ella. 

Esta supuesta invasión del universo es una fábula ridicu- 
la. Dígase sino en qué consiste. En la usurpación de los 
objetos moviliarios, como máquinas, útiles, materias prime- 
ras, semillas, víveres, dinero, y por último todo lo que se 
llama capital, ese bárbaro capital que no quiere prestarse 
al trabajo sino con un interés eesorhitante. Pero ese capital 
moviliario no ecsistia; esas máquinas, esos útiles, esas cons- 
trucciones, esas materias primeras, esos granos, ese dinero, 
todo eso no ecsistia antes de esas generaciones usurpadoras, 
de las cuales os quejáis, y no ha ecsistido sino por ellas, me- 
diante su constante trabajo. 
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Si ellas lo reservan, si lo prestan con intereses crecidos, fal- 
larán acaso á la moral; pero en estricto derecho, pueden lia- 
cer de él lo que quieran, porque lo han creado; y adiunas, si 
necesitáis que os lo presten, si dependéis de ellas por esla ra- 
zón, ellas dependen también de vosotros, porque necesitan (pie 
vuestros brazos hagan valer sus capitales, sin lo cual estos ca- 
pitales estancados no valdrían nada en sus manos. La d('|)(‘n_ 
dencia es recíproca. Se presentan dos necesidades: la vues- 
tra, que es la de trabajar; la suya, que es la do hallar una 
salida á sus capitales. ¿Cuál de estas dos necesidades se some- 
terá á la otra? Esto dependerá de las circunstancias. En tiern- 
jx)s normales, cuando los capitales abundan, podrá mas vues- 
tra necesidad. Cuando los capitales se ocultan, podrá mas la su- 
ya, y tendréis que pagar un crecido interés. Ahora bien: ¿sa- 
béis el mal que os han causado estas generaciones usurpado- 
res multiplicando los capitales? Han hecho que el dinero, 
que valia 1^2 ó 15 por 100, y algunas veces cuarenta éntrelos 
Romanos; 10 ó 12 en la edad media; y 0 y 7 en el siglo 
XVIII, valga ahora 3 ó 4 en tiempos normales y 5 ó C en los 
de crisis. Pues bien; siendo el interés la espresion esacla y 
única de la dificultad de proporcionarse capitales, se deducíí 
que progresando cada dia esla usurpación del universo, las 
generaciones que os han precedido y que han creado la masa 
de propiedades ecsistentes, os han hecho mas fíicil la adqui- 
sición de todas las cosas. Pero no se prestará á un j)obre 
obrero sin crédito, aunque sea al 5; al 6 ó al 7 por 100 Lo 
conozco, lo siento y desearía que se evitasen estos malos por 
medios bien calculados; pero de lodos modos, hace algunos 
siglos babria sido aun. 

No hay por lo tanto usurpación en cuanto á las riquezas 

moviliarias que no ecsislian antes de las regeneraciones de que 
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OS q aojáis, y que solo han ecsistido por ella». ¿Sucederá lo 
misino con la tierra, puesto que no la han creado, la cual ha- 
llaron beneficiadas por los rayos del sol, en la cual se esta- 
blecieron, dando de este modo origen á vuestras quejas, por- 
((iie llegasteis los últimos, y hallásteis ocupados los campos mas 
fértiles? Tampoco será difícil demostrark». 

Siendo la superficie de la tierra el único medio de hacer que 
concurran los agentes naturales, el aire, el agua, el sol, á la pro- 
ducción de los géneros alimenticios, se dice que hay una ocu- 
jiacion injusta de esta superficie en provecho de algunos y en 
detrimento de todos. Ante todo, diré á los autores de esta 
objeción: «¿Cómo queréis que tengan fuerza vuestras pa- 

labras, si el único medio de cultivar la tierra es estable- 
cerse y fijarse en ella, cubriéndola de trabajos seculares, 
y cercarla y defenderla contra las pretensiones de los que 
lleguen después? La sociedad, si no hay otro medio de 
hacer que los colonos se fijen en el terreno, ¿será culpable 
por haberles hecho esta concesión? Vosotros que llegasteis des- 
pués, y os quejáis de haber hallado ocupado todo el terreno, s¡ 
se os diesen tierras vírgenes sin la facultad de poderlas con- 
servar, ¿las aceptaríais? Esos millares de alemanes, de suizos 
de vascongados, que todos los años salen de su patria para la- 
brar tieiTas incultas en las orillas del Mississipi, ¿la aceptarian 
si no esperasen ser algún dia sus poseedores definitivos? 

¿Qué otro recurso queda, si no se puede cultivar la tierra 
sin ocuparla, sin ocuparla para siempre puesto que su super- 
ficie es la base necesaria de los trabajos cuya lenta acumula- 
ción forma casi todo su valor? ¿Queries un egemplo? Id á 
Holanda, y ved esas verdes praderas, cubiertas de ganados: 
os engañareis visiblemente si su pusiérais que la naturaleza sola 
había producido ese suelo tan fértil y tan rico. Clavad un pa- 
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ío en la tierra, y hallareis una arena estéril á tres ó ciialio 
pulgadas do profundidad. Esa espesa yerba que se convierh* 
en leche, y luego en queso, y que bajo esta forma, circula [xir 
lodo el mundo, es producto do un terreno puramente arlilicial. 
Por medio de un dique formado, de ramas de árbol(>s, s(' cer- 
có una porción de costa del mar; con el tiempo el limo amon- 
tonado por el flujo y el reflujo, consolidó este dique. Uabini- 
do sustraído esta arena á la acción del mar, quedó espuesla 
solo álade la lluvia y de los ríos, con lo cual fué perdiendo j)oco á 
poco sus sales. Al principio la yerba nojué muy suculcnla, 
y se acercaba mas bien á la naturaleza del junco que á la de 
las gramíneas. Introdujéronse en este terreno algunas vacase 
y su estiércol, beneficiándolo progresivamente, lo ha conv<Mii- 
do en un prado artificial, de una fertilidad eslromada. ¿V 
qué había concedido el estado? Una porción del fondo did mar- 
Sobre este fondo la industria* individual creó una base v(‘jela' 
y todo el lujo de verdura que tanto nos encanta ahora. ¿Ha- 
bría debido la sociedad hacer esta sustracción, este robo al mar 
y las generaciones futuras, ó no crear este rico prado? á^)s lur 
llamos en el mismo caso del teatro de Cicerón: todos los sitio ’ 
están ocupados en este teatro, y yojn‘spondo; j valia mas(pi.. 
el teatro no ecsistiese! 

Además, creo (jue de lodos modos la necesidad es la nK'joi- 
razón: pues bien, si la necesidod ecsige que la su[)('ilici(* 
de la tierra se abandone á los que la cultivan, para (juc 
tengan un motivo suficiente de que la cultiven, ¿no dclícir- 
mos ceder á la naturaleza, invencible de las cosas? 

Es cierto que queda el recurso de reservar imicamenl<‘ a! 
estado la propiedad de las tierras, y no darlas sino en ar- 
rendamiento por un tiempo determinado ’ó por toda la \ida 
al que las cultivase; es decir, la amortización, rostan ración 
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r(‘c¡í‘rjl(; do nuestros sublimes inventores ¿Habrá nece- 

sidad de repetir aquí cuanto han dicho todos los economis- 
(as del siglo pasado: que la amortización es un sistema bár- 
J)aro, antiagrícola; que la tierra para ser cultivada debe ser 
propiedad privada; que solo entonces le consagra -el hombre 
sus trabajos, su tiempo, su vida, puesto que es á la vez cul- 
tivador y pro[)iotario, y por lo menos sus capitales, si solo 
(‘s pi’opielario; que las tierras del antiguo clero producen 
hoy, solo en contribuciones, casi todo lo que producían an- 
tes en an-endamiento, que ademas fmantienen al propietario 
y al arrendador, que ofrecen* un espectáculo de actividad es- 
Iraord inaria, en vez de un espectáculo de abandono y triste 
esterilidad? Pero suponed que esta vasta amortización com- 
prendiese toda la propiedad en Francia: ¿seria por esto me- 
jor la suerte de los que se dedicasen al cultivo de los cam^ 
pos? Seria cien veces peor, pofque el cultivador, en lugar 
de ser libre como hoy, seria esclavo. ¿Se le daría la tierra 
gratis, sin que pagase, arrendamiento? ¿Pues qué, una tier- 
ra bien cuidada, cubierta de trabajos seculares, que valen 
comparablcmentc mas que la tierra recien cultivada, se. da- 
ría por el mismo precio, es decir, por nada? ¿En razón á 
(pié preferencia so daría á uno los ricos viñedos de orillas 
do la (lironda, y á otros las ai‘enas estériles de los Landes? 
¿Acaso por haberse inscrito antes, por ser mas hábil, ó por 
s(M‘ un militar mas valiente? En cuanto á lo primero, bas- 
taría apresurarse á inscribirse; en cuanto á la habilidad, ha- 
bría do decidir el maire; con respecto al militar mas va- 
liente no es fácil recompensarlo 'con una pensión escrita en 
('1 gi’an libro, proporcionada á su edad, á su grado y á sus 
servicios. Por otra parte, ¿cómo se concibe que hubiese una 
clase, á la cual se diesen gratis los instrumentos de ^ Ira- 
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bajo, aFpaso que las demas lendrian que comprarlos? ¿Se 
dán por \ entura al tejedor, al sastre, al herrero, los esta- 
blecimientos en donde ejercen sus industrias? 

La desigualdad seria intolerable, y si el Estado tuviese 
en sus manos el ^alor de la propiedad de todas las tierras 
cultivadas, debería sin duda para no parecer injusto hasta lal 
iniquidad, arrendarlas, como hace con lias otras propiedades 
que posee. ¿Qué diferencia habria entonces entre ser colono 
del Estado, ó serlo de un particular? ¿Qué ventaja habría en 
haber sustituido una con otra estas dependencias? Vamos 
á verlo. 

En la sociedad actual, prescripta por la naturaleza y no 
por los llamados sábios, el colono se presenta al propietario, 
y trata libremente con él: loma por base el precio de los 
géneros, y ofrece un precio; el propietario toma ] rr l ase (' 
¡)i*ecio de los inmuebles, y ecsige otro; discuten, y acaban 
por ponerse de acuerdo, de modo que uno halla el precio de 
su trabajo, y otro el interés de su capital. Por el contra- 
río, siendo propietario el Estado, hé aquí lo que sucedería: 
no teniendo en el arrendamiento libre una base para juzgar 
d('l producto de las tierras; se fijaría su renta como se lijan 
los sueldos, á merced del partido dominante. En una época 
se diría que era escasa y en otra escesiva: los arrendamien- 
tos varían de este modo al infinito, y como se trataría de una 
cuestión, de la cual dependería la vida de todos, la repú- 
blica seria un foco de continuos disturbios. ¿Deque trataba 
en Roma en tiempo de los Gracos? no era de la repartición 
universal de los bienes, sino cuando mas de la de algunas 
tierras mas ó menos recientemente conquistadas, que tenían 
en arrendamiento varios senadores ó caballeros a precios, que* 
se llamaban privilegiados; y se pedia la repartición inme- 



3g I'HXERS.-DE ImA PROPXBDAB. 

tliula do estas tierras entre los ciudadanos que las habían 
coiKiuistado, sirviendo en los ejércitos. 

Roma se estremeció, y sucumbió al poco tiempo de resultas de 
estas cuestiones, porque todos los ambiciosos que se sucedieron 
después de losGracos, se sirvieron de ellas para sus pérfidos de- 
signios. ¿No había, acaso, en ellas bastantes motivos para dispu- 
tarse el poder, y queréis añadir la mas ardiente y urgente de 
todas las razones, la de poseer la totalidad de las tierras de 
un pais á un precio con preferencia á otro? Dadas las tier- 
i*as gratis, ó arrendadas á precio de dinero, se suscitaría 
una lucha continua, en el primer caso para obtenerlas y en el 
segundo para obtenerlas á un precio diferente, y en ningu- 
no délos dos casos se obraría con justicia, triunfaría el ca- 
pricho de las facciones. 

Todas estas invenciones no son sino antiguos errores de 
los pueblos, juzgadas hace mucho tiempo y desechados para 
siempre por haberse ensayado parcialmente en ciertos ca- 
sos. El Estado propietario de las tierras, y arrendándolas á 
los particulares, es una institución conocida y esperimenta- 
da, cuyo mérito enseñan aun á los niños la historia romana 
y la historia de las monarquías europeas. En efecto, el tiem- 
po y la razón han enseñado á los hombres, que la tierra y 
lo mismo los capitales deben ser una propiedad privada, 
que solo de este modo se hacen en la tierra continuas y 
nuevas mejoras; que teniendo la propiedad de venderse, 
comprarse, arrendarse k voluntad, como todas las cosas de 
este mundo, se vende, se compra y se arrienda á su pre- 
cio verdadero, como es el precio del trigo, del hierro y de^ 
vestido, puesto que es el resultado de un libre^ equilibrio de 
intereses, entre los que producen y los que consumen; que 
la agricultura es entonces una profesión libre, tan libre cu- 
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mo todas las domas profesiones; que un campo no es una 
cosa que ha de obtenerse por el favor, ó perderse por el 
odio del poder, dominante, y que la competencia del poder, 
ya demasiado ardiente, se halla libre de un estimulante vio- 
lento, como es el hambre, que seria entonces causa de un 
combate á muerte. 

Ks necesario desde luego, que la superficie de la tierra se 
conceda en plena propiedad al que la cultiva por primera 
vez; que después de habérsela apropiado pueda venderla, y 
que sufra la misma suerte que todos los otros instrumentos 
del trabajo humano, es decir, que se venda, compre y ar- 
riende á voluntad de su dueño ó de los que quieran po- 
seerla. 

Pero se nos responde que concedida de este modo para siem. 
pre, queda secuestrada é invadida poco á poco, y que los últi- 
mos que llegan se hallan espuestos á verla un dia del todo ocu- 
pada. El peligro es grande, en efecto, y apremiante; porque 
ja tierra se cubre en todas partes de colonos impacientes que 
quieren apoderarse de ella.* Las dos Américas, del Polo IVorte 
al Polo Sur; la India, del Himalaya al cabo Comorin; la China, 
desde la Gran Muralla al canal de Formosa; el Africa, del At- 
las á las montañas de la Tabla, Madagascar, Australia, Nueva 
Zelanda, Nueva Guinea, las Mulucas, las Célebres, las Fili- 
pinas; ¿quién sabe? Todas las islas del mundo se cubrirán en 
breve de colonos, caldos de improviso del cielo como una nu- 
be d(‘ langosta, y nuestros nietos tendrán que cruzarse de bra- 

f 

zos al ver invadidas sus heredades. 

Para tranquilizar ios espirites alarmados con este grave pe- 
ligro, espondremos algunas consideraciones. 

El carbón de piedra, por ejemplo, que es en el dia origen 
de toda fuerza motriz, inspira inquietudes de otra naturaleza. 
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Hav ingenieros que han creído que había carbón de piedra en 
el globo para un millar de años, al paso que otros han creído 
que en el espacio de cien años se agotaría completamente. 
¿Deberíamos absteneros de su uso por temor de que nuestros 
nietos lo hallasen agotado? ¿Qué diríais de la humanidad s\ 
contemplase con indiferencia esos tesoros de calórico y de fuer- 
za motriz, por temor de consumirlos? Se ha consumido ca- 
si toda la leña de nuestros bosques, y sin embargo se han hallado 
otros medios de poderse calentar. La sociedad que no sancio- 
nase la propiedad territorial, temiendo que algún dia fuese 
invadida toda la superficie de la tierra, seria también estrava- 
gante. Tranquilicémonos, pues las naciones de Europa no 
han cultivado todavía, unas la cuarta parte y otras la décima 
de su territorio, y todavia no se halla ocupada la milésima 
parte del globo. Las dos grandes naciones conocidas han de- 
jado de ecsistir sin haber cultivado mas que una pequeña par- 
te de su territorio. Estas naciones pasaron su juventud, su 
edad madura, su vejez, y perdieron poco á poco su carác- 
ter, su genio, sus instituciones y todos los elementos de vida, 
antes de haber estendido algo el cultivo de su territorio. La tier- 
ra fué para ellas un fruto que apenas gustaron y que pronto 
tuvieron que abandonar. Creo que todos los seres, grandes y 
pequeños, y los planetas lo mismo que los demas, conclu- 
yen, porque creo en la unidad de las leyes divinas. Los 
individuos nacen y mueren. Todo está sujeto á esta ley in- 
mutable, desde el ser mas pequeño, cuyo cuerpo apenas 
distinguimos con el ausilio de los instrumentos ópticos, y 
cuya vida pasa como una de nuestras sensaciones mas lige- 
ras, hasta esos seres cuyo tamaño nos parece colosal, com- 
parado á nuestra] pequeña estatura. 

Solo Dios los mide en todos los tiempos como el espacio, y 
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y SU ecsistencia dura en proporción á su tamaño. Pues 
bien; e^s cuerpos celestes, después de liaber durado mil 
veces mas que los individuos, y que las mismas naciones, 
concluirkn algún dia, bien sea porque se enfrien y conslilu- 
yan grandes masas de hielo sin elementos de vida, ó por- 
(|ue un cometa, Atila ó Tamerlan de los cielos, choque con 
ellos y los destruya. Puesto que nos hemos colocado en el 
mundo de los sueños,, al hablar de los utopistas modernos, 
j>ermitidme que os diga á todos vosotros que pudierais estar 
inquietos en punto al dia mas ó menos cei'cano en (pie la 
tierra invadida no dará ya mas lugar á ningún nuevo agri- 
cultor, permitidme que os diga que comportándose la es[)(^ 
cié humana sobre el planeta como los griegos en el Archi- 
piélago, los Romanos en el Mediterráneo, acabará la cspeci(‘> 
humana, helada y estrellada, que todavía no habrá reduci- 
do á cultivo mas que la parte menor del globo. Ella tam- 
bién abandonará la fruta después de haberla apenas catado. 

lié aquí por fin una última razón para sosegaros, y es 
que todo bien considerado el espacio no es nada. Aluchas 
veces viven los hombres con dificultad en la mayor eslen- 
sion de tierra, y otras veces viven en abundancia en la mas 
estrecha porción de terreno. Una fanega de tierra en In- 
glaterra ó en Flandes sustenta á cien veces mas habitantes 
que una fanega en los arenales de la Polonia ó de la lUi- 
sia. El hombre trae consigo la fertilidad, por donde ([uiera 
que parezca, brota la yerba,. germina el grano. Y eso es 
porque tiene su persona y su ganado, y derrama por donde 
quiera se establece la tierra vegetal. Id á las arenas de las 
bandas ó de la Prusia, y tan pronto como veáis unos cla- 
ros en un bosque de abetos, y cereales en aquellos claros, 
podéis contar ver luego humo, tejados, una aldea. ¿Es con- 
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si(i(‘raljlo aquella aldea? Entonces el campo circundante está 
ni(‘jor cultivado, es mas fértil, produce mejor grano. For- 
zad al hombre á encerrarse en aquel mismo espacio, lo que 
hace espontáneamente por el deseo de no alejarse del sHio 
(|uo habita, y halla de que vivir en la misma estension de 
lenxmo, por muy numeroso que venga á ser, solo porque 
Iccuudándolo mas con su presencia, logra sacar de él pro- 
ductos mas abundantes. 

Si pues pudiésemos imaginar un dia en que todas las par- 
les del globo fuesen habilailas, el hombre retmgeria de una 
misma superíicie diez, ciento y mil veces mas de lo que re- 
coge hoy. ¿Uabrá motivos para desesperar, cuando vemos 
al hombre convertir en tierra vegetal las arenas de Holan- 
da? Si hubiese falta de espacio, pronto los desiertos de Sa- 
llara, de Arabia v de Cobi se cubrlrian con la fecundidad 
([ue sigue al hombre á todas partes. El hombre, cultivaria 
las vertientes del Altas, del Hi malaya, de las Cordilleras, y 
veríais elevarse el cultivo hasta las cimas mas escarpadas de\ 
íílobo, y detenerse únicamente á la altura en que cesa toda 
vegetación. T aunque la vegetación no pudiera ya esten- 
derse, el hombre viviria en el mismo terreno, aumentando 
siempre su fecundidad. 

Desechemos estos pueriles temores y volvamos al asunto 
íjue nos ocupa. Esta superficie del globo, que se supone 
invadida, no negará sus beneficios á las generaciones futu- 
ras, y entre tanto tampoco los niega á las generaciones pre- 
sentes, puesto que en todas partes se ofrecen tierras al hom- 
bre: en Rusia, en las orillas del Rorysthenes, del Don y del 
Volga; en América en las orillas del Mississipi, del Orinoco 
y de las Amazonas; en Francia, en las costas de Africa, 
que tantos productos dieron en otro tiempo al imperio Ro- 
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mano. En efecto, Francia dá graluitamenlc tierras ú esos 
hijos nial aconsejados que derramaron su sangre, ilmi á es- 
te precio nadie las querría, y los emigrados que las aceptan 
caminan á una muerte segura, si este don es aislado. ¿Poi- 
qué? Porque no es la superficie lo que falla, sino la super- 
ficie cubierta de construcciones, de planlios, de cercas y d(‘ 
trabajos de apropiación Esto no ecsislc hasta (pie las geiK‘- 
raciones anteriores trabajan para preparar el camino á los 
nuevos cultivadores, y lo disponen todo de modo que (d tra- 
bajo sea inmediatamente productivo. ¿Mo será de estricta y 
evidente justicia pagar una indemnización á esas genera- 
ciones anteriores de que tanto os quejáis, ó á sus hijos que las 
representan? 

Estas vanas objeciones se desvanecen ante el juicio de la 
razón, ó á las primeras esplicaciones del buen sentido. 

* Acaso habria por lo menos una 'apariencia de razón (mi 
esas quejas contra la pretendida invasión de las cosas |ior !a 
estension de la propiedad, si por ejemplo, la parle del cul- 
tivador que labra las tierras fuese cada dia menoi- con res- 
pecto á taparte del propietario que las posee. De este mo- 
do pudiera concebirse un dia en que el cultivador nolendri.i 
de que vivir, y como forma en todas partes la masa piio 
cipal de la población, pudiera suponerse que si la ocu[)acioii 
sucesiva del suelo no debe hacer temer en el [)orv(‘iiir la 
invasión del globo entero, esta no obstante cada siglo <pio 
pase empeora la situación del hombre sencillo, sufrido \ ro- 
busto, que cultiva el suelo para los que lo |)oseen. 

Por fortuna sucede lo contrario, val paso que con la baja 
sucesiva del interés que procí'd(í de la abundancia crecicuile 
de las cosas, los capitales móvil iarios son de cada dia ma.' 
accesibles al trabajo (no empero en lérmino'i di' darse ftoi 
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nada) se efectúa para la tierra un fenómeno ecsaclamenle. 

La parle reservada al cultivador vá cada día en aumentóla) 
paso que la reservada al propietario disminuye, y esto por 
una razón natural, y es que siéndola superficie de la tier- 
ra, mucho menos que los capitales acumulados en ella, la 
causa de su valor, disminuye de alquiler á medida que los 
mismos capitales producen un interes menor. 

Parece que cuanto mas rico es un pais, mas fértil es en 
él la (ierra, y mas cultivada está , mayor debiera ser la 
reñía ({ue produce. Mo es así sin embargo. En las cer- 
canías de Paris, por ejemplo, ó en las ricas provincias de Nor- 
mandía, de Picardía, de. F1 andes, apénas dá la tierra dos y 
medio por ciento. En Inglaterra dá mucho menos, como to- • 
dos los capitales que han servido para aumentar su fertilidad 
natural. 

Esforzóos, por el contrario, en las provincias menos ricas 
do Francia, como las del centro y Mediodía, y vereis que la 
tierra produce mas, dando el 3 y medio y algunas veces 4 por 
100. En estas mismas provincias, donde la renta es mas 
crecida, el jornal del obrero se paga á un precio mas bajo. 
Cuando el jornal [es de cinco reales en las primeras, en las 
segundas es de tres. 

Es verdad que entre las provincias mas ricas y las menos 
productivas de Francia hay la diferencia del 1 por 100 por 
lo menos, en cuanto á la renta de las tierras: que esta pue~ 
de fijarse en 2 y en las primeras y en 3 y en las 
segundas; cpie con respecto al jornal del obrero, la progresión 
es al contrario, y que si el jornal puede fijarse á 5 rs. en 
las provincias donde la renta está representada por 2 y me- 
dio, es necesario fijarlo á ^2 y en aquellas cuya renta está 
representada por 3 y medio. Estos cálculos varían se- 
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gun las localidades, pero la proporción relativa siempre es 
igual . 

Volved ahora á los tiempos pasados, comparad la renta, tal 
como ahora se halla, y tal como era hace sesenta años, es 
decir, antes de 178D, y hallareis entre estas dos épocas la 
misma diferencia que entre dos provincias, una rica y otra 
pobre. Una tierra que en 1789 valia 200 mil francos, vjle 
ahora 500 mil y algunas veces 600 mil. Hablo con refe- 
rencia á las cercanías de las ciudades populosas donde se 
manifiesta mas enérgicamente el fenómeno del aumento de los 
valores. Esa misma tierra, que antes producia acaso al pro- 
pietario 7 ii 8 mil francos, le produce ahora 12 ó 15 mil, 
según las mejoras hechas en el terreno. Por lo tanto, antes 
producia 3 y medio y 4 por ciento, y ahora 2 y medio cuan- 
do mas. De este cambio ha resultado otro: el jornal del obre- 
ro, en los puntos donde era de 4 rs., ha subido hasta 6 ó 
7. Estos hechos son ciertos en las cercanias de Paris. En 
otros puntos se observan las mismas proporciones con valor(‘s 
diferentes. 

Si retrogradamos uno ó dos siglos, observaremos los mis- 
mos fenómenos: y si queremos llevar mas lejos la compara- 
ción, y remontarnos á los siglos mas remotos, en un escri- 
tor (pie he leído hace pocos dias, hallaremos materia para 
estudiar el cuadro instructivo de la economía doméstica de 
los antiguos: en Catón, el censor, el sabio economista patri- 
cio, que decía: Patrem familias vendacen, non emactni, rsse 
oporlet, y que ha tratado de la agricultura en une d(í los 
libros mas célebres de la antigüedad, se halla la j)rueba 
mas evidente de que los romanos daban al cotonas partiarius, 
en el territorio de Casinum y de Venafre, la octava parte 
del producto en un terreno fértil, la séptima cii uno común, 
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V la sf'sia en uno mediano (1). Hoy por el conlrario, se aban- 
dona al eolono porcionisla, que no pone ningún capital, la 
inílad, y al arrendador, que los adelanta todos, las* dos ter- 
ceras partes (entiéndase que hablamos de tierras medianas). 
Asi, lo mismo que ha bajado el interés del dinero de ó 
la por 100 hasta 4 ó 5, desde los romanos basta nosotros; 
del mismo modo, la parle del poseedor de la tierra ha que- 
dado reducida de las cinco sestas partes á la mitad. El ca- 
pital inmoviliario ha sufrido por lo tanto la suerte del capi- 
tal moviliario, y la condición del hombre que solo cuenta 
con sus brazos se ha mejorado en \ez de empeorarse. A 
medida que la riqueza natural ó adquirida es mayor, el rico 
no es mas rico, pero el pobre es menos pobre. Las grandes 
fortunas de nuestros tiempos no son nada en efecto, si la 
comparamos á las de los ricos romanos, y aun se han dis- 
minuido considerablemente en comparación de las que ec- 
sistian en los siglos XVII y XVIII. Y si queremos conven- 
cernos aun mas del bello fenómeno de que el aumento relati- 
vo de la riqueza general redunda principalmente en beneficio 
del hombre que solo cuenta con sus brazos, citaré otro hecho. 

El jornalero de nuestras provincias del centro, de laCor- 
reze ó de la Creuse, gana 3 ó 4 reales diarios, al paso que 
en las viñas de Burdeos gana desde 5 hasta 8. El propieta- 
rio de la Creuse tendrá 4 por 100, al paso que el propieta- 
rio del Madoc apenas tiene 3 después de mucho tiempo. ¿Por 
qué? Porque los capitalistas han acudido á comprar terre- 

(i) CXXXVI. Politionem quo pacto dari oporteat. In agro Ca- 
sinale et Venafro iu loco bono parte octava corbi dividat, satis bo- 
no séptima, tcrlio loco sexta; si grarium modio dividel, parti quinta. 

(/^. Pordus Cato, de re rustica). 
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nos en Madoc, á causa de sus producios y han hecho bajar 
la renta al 3 por 100, lo mismo que los capitales, concur- 
riendo sobre una renta que produce 5 y pagándola á 1*25, 
la hacen bajar á 4 por 100. Por el contrario, el hombre 
que cultiva, cuyos brazos no se multiplican como los capi- 
tales, y cuya habilidad es tanto mas necesaria, cuanto que 
la tierra en que vive ha adquirido mayor valor, logra que 
le paguen mas caro, y la fertilidad de los campos que ha- 
bita es para él un don del cielo, del cual se aprovecha, al 
paso que esta misma fertilidad [ha desaparecido para el pro- 
pietario, á causa de la estremada concurrencia. ¡Ley ad- 
mirable de la Providencia, que no ha querido que el hom- 
bre, labrando la tierra y regándola con el sudor de su fren- 
te, sea mas desgraciado, á medida que trabaje mas! 

Esta invasión del mundo se reduce por lo tanto á su 
apropiación, cada dia mas completa, á las necesidades del 
hombre; se reduce á hacerlo mas habitable, mas producti- 
vo, mas accesible para el que llegue^ después; porque si se 
trata de capitales moviliarios, instrumentos del trabajo, el 
interés ha bajado en veinte siglos del 12 ó 15 al 4 ó 0 por 
100, y la renta de la tierra, qua antes representaba las cin- 
co sestas partes, representa ahora la mitad del producto. 
i\sí, á medida que se estiende todo género de propiedad, 
se aumenta para todos la facilidad de vivir. Pero se dirá 
que c! que no tiene depende del que tiene y ([uc el qu(; 
ofrece sus brazos depende del que los paga, porque este 
puede negarse á admitirlos, teniendo alimentos, vestidos y 
habitación, y careciendo el otro de estos recursos. Este aser- 
to podrá ser verdadero en un dia, en un momento ó en cir- 
cunstancias deteminadas. Como he dicho antes, y como re- 
petiré ahora, los capitales sin brazos y los brazos sin capital, 



no pueden vivir. Se necesitan recíprocamente. En ciertos 
casos, cuando los capitales faltan y los brazos abundan, los 
capitales tienen la ventaja. Pero cuando los capitalel abun- 
dan y los brazos están ocupados, la ventaja es de los 
últimos. ¿Cuáles son los momentos en que se obser- 
va este último caso? Los momentos en que bay tranquili- 
dad, orden y seguridad. Por lo tanto, los que alteran la 
tranquilidad, el orden ó la seguridad, quitan á los brazos 
la ventaja que tienen sobre los capitales. Piensen en esto 
los obreros á quienes se aconseja mal; hoy su jornal vale 
menos de lo que valia hace un año, y el dinero, que antes 
se pagaba á 4, se paga ahora á 6 y 7 por 100. 

Ahora, con respecto á esta pretendida usurpación de la 
tierra, solo añadiré una reílecsion. 

Si no se hubiera podido conceder legítimamente el terreno 
á los particulares para que se estableciesen en él, lo esplo- 
tasen y obtuviesen de él todo lo que pudiera producir, ¿ha- 
bría podido concederse á las naciones mas bien que á los 
individuos? Las quejas de algunos que se llaman deshere- 
dados en el seno de cada nación, por ejemplo, en Francia y 
en Inglaterra, ¿no podría hacerlas también el género huma- 
no contra estas dos naciones? ¿No habría también derecho 
para decir á estas grandes potencias que el género humano 
es usufructuario y no propietario del globo, y que ellas pue- 
den detenerse en el territorio, pero no fijarse? Las nacio- 
nes serian por lo tanto usurpadoras si poseyesen el territo- 
rio comprendido entre uno y otro rio, lo mismo que lo se- 
rian los individuos si fuesen dueños de las tierras compren- 
didas entre dos caminos vecinales. Pensadlo bien.* si yo 
no soy propietario de mi campo, tampoco la Francia lo es 
del que ocupa desde el Rhin hasta los Pirineos, ni la Ingla- 
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Ierra del que ocupa desde el paso del Calais hasta las islas 
Hébridas. Pero se me dirá que llevo las cosas hasta el 
estremo . ¿ Acaso no las llevan también al cstrcmo los sec- 
tarios, á quienes respondo, cuando dicen, que el campo 
recibido de un padre, ó comprado por un paisano con el pro- 
ducto de treinta años de trabajo, representa una cosa usur- 
pada al resto de la especie humana? 

IVo, ni las naciones han usurpado su territorio, ni el pai- 
sano ha usurpado el pequeño campo que ha recibido ó ad- 
quirido y que cultiva; y al ocupar la tierra las naciones han 
pagado por ella á Dios y á los hombres un noble precio: 
el precio de la civilización. La propiedad moviliaria, si hu- 
biese ecsistido sola, habria dejado al mundo en una verda- 
dera barbárie. El nómada que vive en su tienda, que se 
viste de pieles de carneros, y que come la carne de sus ove- 
jas, conoce la propiedad moviliaria, y sin embargo está con- 
denado á una eterna barbárie. Ved los árabes, esos nóma- 
das llenos de pasión y de entusiasmo, errantes desde que se 
escribió la Biblia, errantes de prado en prado, montados en 
sus ligeros caballos, llevando consigo á sus mugeres y á 
sus hijos sobre los camellos, precedidos do numerosos gana- 
dos, haciendo desde hace 4,000 años el mismo viaje desde las 
orillas del Eufrates á las costas del mar Rojo, y siempre va- 
lientes, celosos, hospitalarios y rapaces: en nuestro tiimipo, 


cuando hemos conquistado el Africa, los hemos hallado en <‘l 
Sahara lo mismo que ecsistian en tiempo de Moisés. Pero lié 
aquí que en el siglo IX un grande hombre viene á ajilarlos 
con la sublime idea de la unidad de Dios, y los conduce á 
la conquista con el pretesto de destruir la idolatría. 

Una vez despertados por Mahoma, de la conquista de dos 


pc{|ueñas ciudades, Medina y la Meca, [lasan á 


adquirir una 
Ji 
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ílH imimlo romano, y coníjuislan la Siria, el E^iptir, 
la lírica y España. En Ires siglos constiUiyen uno do los 
puoblos mas civilizados de la tierra. Cuando salieron del de- 
>i^-rlo, quemaron la biblioteca de iUejandría; pero cuando se 
establecieron en las llanuras del Cairo, en la vega de Grana- 
da, y en la buerta de Valencia,, so aficionaron de la tierra, 
se lijaron en ella, se la repartieron, la regaron con un cui- 
dado maravilloso, y cultivaron el naranjo, la morera, el lino, 
labrai'on la seda, escavaron la tierra para sacar de sus en- 
trañas la plata y el oro, buscaron con ánsia los mismos li- 
bros que habían quemado en su barbarie primitiva, se dis- 
tinguieron en las malemáticas y en la navegación, viajaron 
entro la India y la Europa, y trajeron de aquellos lejanos 
países mil. productos. Convertidos de. agricnl lores en comer- 
ciantes, mezclaron los gustos del Occidente en los del Orien- 
te, y siempre valientes, atrevidos, ambiciosos y sabios, cu- 
lirieron la España de siinlnosos y mágicos edificios. Cuando 
eran nómadas vivian bajo sus tiendas; cuando se hicieron 
agricultores y cobraron cariño á la tierra, inventaron el ál- 
gebra y edificaron la Alhambra. 

Otros nómadas, los mongoles, después de babor errado 
durante algunos siglos por el vasto desierto de Cobi, se ar- 
rojaron sobre la China, dividieron el territorio en mil par- 
les, que allernalivamenlc inundadas ó enjutas, se han cu- 
hierlo do arroz, cultivaron también la morera, escedicron á 
todos los pueblos en la elaboración de los tejidos de seda, 
descubrieron una tierra, que sin ponerse roja como imeslra 
arcilla al pasar por ol fuego, sale de él blanca y traspa- 
rente, ó hicieron de ella la porcelana que adornaron de mil 
caprichosos dibujos, trabajaron la madera con una habilidad 
sorprendente, inventaron el secreto de darle un barniz inal- 
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terable, constriiyerou palacios do goma-laca, elevaron lorien 
de porcelana, y en el dia todavía son los obreros mas dies- 
tros del universo. Oíros nómadas, (pie tomaron distintos ca- 
minos, fueron luego conoindos con los nombri's d(* godos, 
germanos, francos, sajones, y boy con los de italianos, esjía- 
ñoli's, alemanes, fraiu', eses li ingleses; su historiaos es bi( ii 
conocida. ¿Pero fpi(’‘ causa obró en (dios una mudanza tan 
completa? Una sola, el ('síableci miento (¡jo en la lii'iia. 
Cuando cesaron de andar erranU's j)or las arenas de los de- 
siertos, cuando construyeron moradas fijas, (piisieron culti- 
var la tierra alred(?(lor de instas moradas, y luego adoinar- 
las, y luogo vestirse de otro modo. Asi s^ hicieron á lodos 
los gustos, y luego á todas las artes como im'dios de saliste 
cer sus ydaceres, y se convirtieron en pueblos chilizados. 
Comparadlos á los infelices salvagc's d(‘ AnuM'icn, y admirad 
la diferencia de sus destinos. La Aimh'ica no pn'senlaba, co 
mo el antiguo mundo, esos vastos es|mcios aiTiiosos, anti- 
guos fondos de mares, (fue desaparecen en las revolucione^ 
del globo, .i[ue se llanxau el desierto de Sahara, el desierto 
do Arabia, el desierto de Cobi, y en los cuales civcen - 
nos pastos. La América, cubierta de rios y bosipies, (oa 
como un vasto par(]uo destinado á la caza; sus hijos di\i 
didos cu pecpieñas tribus para cazar, al paso (pu» los nn- 
madas se aglomeran y multiplican tanto como sus ganados, 
no han fundado ni han podido compiistar grand(‘s im[x'i ios: )o.^ 
americanos andaban errantes todavía hacii tn's siglos, cono- 


ciendo apenas la propiedad, escoplo la do sus arcos y He- 
chas, cuando en el antiguo continente unj pontílice ([ue la 
conocía demasiado, dislribuia di'sde el Vaticano las tierras 
del IV'uevo Mundo, á los ambiciosos europeos, (pu' cruzaban 
los mares para enriíiuecerse, señalándoles como límites ii‘s- 
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poctivos, ios meridianos que sirven para medir el globo, 
ilsi, los que conocían la propiedad, estaban destinados á do- 
minar y á civilizar á los que la ignoraban. Por lo tanto, 
concluiré diciendo: sin la propiedad moviliaria, no podría ec- 
sistir la sociedad; sin la propiedad inmoviliaria, no habría 
civilización. 


FIIV DEL LIBRO PRIMERO. 



LIBRO 11. 


DEL. COJilIJMlíltAlO. 


CAPITULO I. 

nel yew%etraM éieM 

La cuestíoD del comuaismo es para [la propiedad lo que los inatemáo 
ticos llaman la prueba por el absurdo. 

Los matemáticos siguen dos métodos para demostrar las 
verdades geométricas. La prueba directa primera, la que 
consiste en manifestar por medio del análisis que tal ó cua\ 
proposición es verdadera. La prueba indirecta después, por 
la que se pretende probar que la proposición contraria seria 
imposible é insostenible. A esta última la conocen los ma* 
temáticos con el nombre de la prueba por el absurdo. 

Este segundo método es el que me projwngo seguir en el 
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asiiFíto que nos ocupa. Hemos hecho uso de la prueba di- 
lí'cla al demostrar el orden social, descansando sobre el 
principio fecundo y necesario de la propiedad individual. 
Servirémonos ahora de la prueba indirecta, y moslrarémos 
el orden social si es posible á la imaginación figurárselo por 
un momento basado sobre el principio opuesto, sobre la ne- 
gación d(' la propiedad, sobre la comunidad de bienes, y lo 
han'inos por medio de Ja prueba por el absurdo, como la 
llaman los geómetras. Tendremos por consiguiente probada 
la propiedad por ella misma y después por su contraria; y 
aiimiue (m geometría es suficiente con una prueba, tendre- 
mos nosotros las dos, y podremos prestarlas para mostrar los 
di \ (OSOS aspectos de esta' cuestión. 

S^miejante marcha, que podría calificarse de supéríluaen 
las ciencias matemáticas, puesto que en ellas dispensa de la 
doble prueba la certidumbre de las demostraciones, es inii-- 
til en las ciencias morales donde jamás se prueba lo bas- 
lanle. El comunismo será, |)ues, el objeto de este libro. 

Se han imaginado en nuestros tiempos diversas clases de 
comunismo: tenemos el comunismo agrícola, el comunismo in- 
dustrial, y otros muchos. Mo entraré en tan minuciosos de- 
talles, pues no seria posible seguir al delirio contemporáneo 
(‘11 sus divagaciones infinitas. Del principio mismo de este 
delirio es de lo que nos ocupamos, es decir, del comunismo 
esencial, absoluto, (jue constituye la base de todos los co- 
jnunismos, y (jue nacido con el solo hecho de la negación 
déla propiedad, es el tipo que presentaré dispensándome así 
de todo, de curiosidad ó de placer, porque si á través de 
(‘SOS republicanos ideales, inventados por el génio de nues- 
iros ti(mH>os, viese un Platón que nos condujese, llegaría 
(juizas hasta ellos voluntariamente. Tengámonos antes de 
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juzgarlos en el plan general comuna lodos, lo cual por otra 
parte creo bastará para apreciar debidamente la piofunda sa- 
biduría que ha presidido á sus diversas constituciones. 


CdmilLO 11. 

tMe Mas cott#fieton^« inevitnhles tieM coinutéisuta. 

El comunismo produce inevitablemente y bajo lodos conceptos la vi- 
da en común. 


0 es necesario el liombre trabajando por sí, piuliendo acu- 
mular el producto de su trabajo y trasmitirlo á sus liijos, 
y que ecsisliendo así por su. cuenta y riesgo, prospere unas 
veces poco, otras mucho, otras nada, cayendo acaso en la 
indigencia y precipilando en ella á sus hijos; ó son necesa- 
rios lodos estos accidentes, ó absolulamenle lo contraiio, es 
decir, que no haya ricos ni pobres, que la sociedad se (ui- 
cargue de la suerte do cada uno de sus] miembros, tpie no 
permita al individuo trabajar para sí, sino que le obligue á 
trabajar para ella, contrayendo en cambio la obligación (h‘ 
alimentarlo, de vestirlo, de darle habitación, de educarlo, de 
ser para él su propia familia. En una palabra, es necesa- 
rio aceptar la propiedad con todas sus consecuencias, ó el 
comunismo en sus limites mas amplios. Enire estos térmi- 
nos estreñios no hay término medio posible. Pocas palabras 
bastarán para demostrar hasta qué punto todas ('stas conse- 
cuencias se hallan unidas, formando una eaihuia indisoluble. 
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Puesto que sin duda el hombre trabajando para sí, y go- 
zando individualmente del resultado de su trábajo, es de- 
cir, el hombre propietario, no conviene, el término contra- 
rio es el hombre que no trabaja para sí, sino para la so- 
ciedad, (pie le prescribe el trabajo, que recibe su produc- 
to, y que él indemniza dándole un salario, bien sea encar- 
gándose de su manutención ó de la de sus hijos. 

La sociedad le prescribirá por lo tanto el trabajo, y él 
trabajará para la sociedad. La sociedad se convertirá en un 
vasto taller de agricultura, de carpinleria, de hilados, de 
tejidos, etc. perteneciente al Estado, el cual recogerá sus 
productos, los depositará, y los distribuirá luego entre los 
(jue hayan contribuido á crearlos. 

En este taller, ¿será el salario igual ó desigual? Si un 
obrero os fuerte, laborioso, inteligente, y otro débil, pere- 
zoso y limitado, ¿no serán distintos sus salarios? Pero si 
hay diferencia en los salarios, esto será un principio de ri- 
queza y de pobreza, y renacerá la propiedad que se quie- 
re destruir. Es necesario por lo tanto que los salarios sean 
iguales, SI se quiere evitar este resultado. Pero si el obre- 
ro recibe un salario igual, solo tendrá un mediano interés 
en emplear sus brazos. El que sea fuerte é inteligente no 
(juerrá trabajar tanto como sus fuerzas le permitan, y nada 
le impedirá, después de haber trabajado algún tiempo, cru- 
zarse de brazos y echarse á dormir. Solo habrá un me- 
dio de impedir esto si no queréis recurrir á una vigilancia 
continua y molesta, y es que trabajen á la vista unos de otros 
lodos los miembros de vuestra nueva sociedad, ó en una 
palabra, obligarles á trabajar en común. Así, el trabajo en 

común les una primera consecuencia forzosa del principio 
sentado. 
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Despuos del trabajo están los goces. Cuando el hombro 
ha trabajado, es necesario que coma, que descanse, que se 
acerque á la esposa que ha elegido, y que comunique con 
ella su corazón y sus sentidos. En la anligna sociedad (|ue 
queremos destruir, recibe un salario en dinero qin' enipl(‘a 
en alimentos, en vestido y en goces de todo género para él 
y su familia, goces á los cuales se entrega en el secrelodel 
liogar doméstico. 

La sociedad, después de haberlo empleado en el taller 
nacional donde habrá trabajado en común, ¿le permitirá (jue 
disfrute de su salario en particular, en el secreto de su ca- 
sa, ó bien ecsigirá que lo disfrute en común, así como lo lia 
ganado en común? Voy á demostrar que lo segundo es una 
consecuencia necesaria de lo primero. 

Si después de haber ecsigido el trabajo en común, conce- 
déis que se disfruten sus productos en particular, por me- 
dio de un salario (poco importa que sea en dinero ó en es- 
pecie), al instante vereis las consecuencias del salario desi- 
gual, al cual habéis tenido que renunciar. 

En efecto, el hombre tiene una inclinación que la antigua 
sociedad honraba en alto grado, y que se esforzaba en d(‘S- 
arrollar mas bien que reprimir; esa inclinación peligrosa es 
la economía. La antigüedad se valió de la literatura, dí‘ la 
hacienda, de la fábula de la hormiga y de las cajas do ahor- 
ro, para fomentarla. 

El obrero laborioso y sobrio, economizando para su muger 
y sus hijos, y haciendo refluir el beneficio de los (lias prós- 
peros sobre los adversos, se presentaba á todos como un mo- 
delo. Destruido lo tuyo y lo mio^ y siendo el objeto primor - 
dial la propiedad común, la] propiedad particular seria un ro- 
bo que por necesidad habría de reprimirse. La economia 
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sí-ria una falla, un delilo, un crimen, siguiendo la escala 
(MI todos sus grados. Por lo lanío, no se necesita la econo- 
mía. Desde luego deberá invitar á cada unoá que beba to- 
da su ración, y á veces mas, si el salario común escede á 
sus neccdidades. Además, será necesario asegurarse de si 
se observa la disposición que condena toda clase de ahorros, 
y registrar los bolsillos y las casas, para impedir que renaz- 
ca el didito de propiedad, como se hace en Méjico en las mi- 
nas de diamantes, y como se hace en Europa en las casas 
d(‘ moneda, donde se registra escrupulosamente á los obreros 
al salir de los talleres, y donde á veces, principalmente en 
Aleiico, este registro escede los límites regulares. También 
hahria que desconfiar de esa temible inclinación, del amor 
liaterno, que incita á economizar, y seria necesario arrancar- 
la del corazón humano, pues de otro modo os veríais espues- 
los á que en algún oculto retiro el padre ó la madre reoi- 
nan para sus hijos algún pequeño tesoro. 

Esta prohibición de economizar, necesaria para impedir que 
renaciera la propiedad, ecsigiria precauciones minuciosas y 
embarazosas. Hablando francamente, á pesar de la modera- 
ción con que me propongo tratar este asunto, diré que se- 
rán intolerables, y yo, que soy ardiente partidario de la obe- 
diencia á las leyes, al ver repetirse las visitas domiciliarias 
y los atropellos, no me admirarla de que se arrojase por la 
ventana á los agentes de la policía comunista. Para pre- 
venir estas vejaciones, el goce en común, como complemento 
del trabajo en común, debe evidentemente adoptarse, por ser 
el único medio de evitar todas las dificultades que hé in- 
(licaílo. 

Asi so Irabajaria on commi, \¡g¡lán(lose unos k otros, lo 
cual impodiria (pío los ociosos no trabajasen. Se gozaría en 
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oomun; habría mesa redonda, donde cada uno conun ia y !)('- 
beria, según sus necesidades, ni mas ni menos, y lodos ves- 
lirian un traje uniforme, sacado del almacén j;eneral, evi- 
tando de este modo las acumulaciones secretas, ví'nladem 
robo hecho á la comunidad. Para sor consecuente, es 
ciso llegar á este eslremo. 

0 el comunismo es la especulación mas ruinosa, ó es n(‘ce- 
sario que el trabajo se verifique á vista d(i lodos. 0 el (;o- 
munismo es la mas tiránica d^.J¡ todas las iiKjuisiciones, ó (*s 
necesario igualmente el goce á la vista de todos; y aun (;on 
estas precauciones, os declaro que es la mas iin'pla, la mas 
insensata, la mas estravagante do las invenciones humanas. 
Pero mala ó buena, al menos os consecuente. 

Prosigamos. Una esperiencia irrecusable nos ha ensoña- 
do que para hacer bien las cosas es necesario circunscribir- 
se á una. Los genios universales son raros, y aun puodíí 
decirse, que solo son universales hasta cierto grado. Ha- 
llareis sin duda obreros diestros que hagan muchos objelos 
diversos con perfección, y hombres de talento que s(‘ distin- 
gan á la vez en varios géneros de literatura; pnr ejemplo, 
Voltaire. Pero Voltaire hubiera sido un mal geómetra, aun- 
que tenia algunos, conocimientos de esta ciencia, un mal 
soldado, un mal obrero, porque se observa que en las per- 
sonas que tienen muy desarrollado el sisteoia cerebral, el 
desarrollo del sistema muscular no guarda gímeralmenle la 
misma proporción. Mapoleon, grande general, grande admi- 
nistrador y grande legislador, hubiera sido un mal poela, 
aunque era un escritor distinguido, un granadero inútil, 
aunque era valiente, y un mal obrero, aun(|ue para mover 
la artillería imaginaba mil espedientes siempre ingeniosos. 
Tal es la condición de las creaciones humanas mas suhli- 
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mes: ¿qué diremos de las medianas? 

líesulta de osla verdad que, según las diversas capacida- 
des, unos deben de ser labradores, otros sastres, otros cer-* 
raj(‘ros, otros mecánicos, relojeros ó grabadores, y otros por 
último, letrados, legisladores y gobernantes. De este modo, 
cada uno hace mejor lo que le corresponde. Así, se ejecuta- 
rá en un dia y con perfección, lo que antes se hacia me- 
dianamente en un mes. Esto es lo que los economistas lla- 
man la división del trabajo^ f lo que según ellos ha produ- 
cido las increibles perfecciones de la industria moderna. Un 
reloj cuyos resortes son fabricados en masa por los pastores 
suizos, en sus ocios del in\ierno, se ajusta en Paris en casa 
de un relojero, y un obrero puede comprar por 50 francos 
este reloj, que le habria costado 1,000 francos hace dos si- 
glos, es decir, tanto ó mas que el dote de su hija. Hace al- 
gunos años, una locomotiva costaba 70,000 francos, y aho- 
ra cuesta 45,000, desde que unos fabrican las calderas, 
otros los resortes y otros los ejes. Dentro de veinte ó trein- 
ta años, acaso costarán 10,000 francos. 

Así, la diversidad de las profesiones es la ley de toda 
sociedad que quiere trabajar mucho, pronto y bien, á un 
precio barato. Considérese el trabajo que cuesta á algunos 
pastores criar sus ganados, tener los conocimientos agrícolas 
necesarios para recoger algún trigo, hacer que sus mugeres 
hilen la lana de sus ovejas, que luego la tejan, practicando 
sucesivamente todos los oficios necesarios, y llamando cuan- 
do mas á su socorro una industria estrangera, por decirlo 
así, para tener un vaso de tierra ó un cuchillo, que pagan 
con un queso. Aunque la divei*sidad de profesiones la ve- 
mos ya observada por estos pastores, puesto que tienen que 
lecuirir a otro para que les suministre el' hierro ó el bar— 
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ro, puede decirse que lo fabrican casi todo por sí mismos. 
Pero es necesario advertir ((ue son los hombres mas ru- 
dos, que viven entre la nieve, en las parles mas elevadas 
del globo, lejos de toda civilización, en la última frontera 
de la inteligencia, es decir, en los límites donde empieza 
el idiotismo. Por el contrario, toda sociedad que (luiere ca- 
minar en continuo progreso, tiene que adoptar la diversi- 
dad de profesiones, de la cual nace la especialidad de cada 
una, ó para valerme de la palabra técnica, la división del 
trabajo. 

El comunismo se verá también obligado á dividir los ta- 
lleres comunes. Habrá obreros que trabajarán la tierra, la 
madera, el hierro, el cáñamo; obreros que construirán má- 
quinas; obleeros que se aplicarán á las investigaciones cien- 
tilicas, á la legislación, al gobierno, á las letras; y probable- 
mente, adelantando el gusto y la civilización, también ha- 
brá obreros, pintores y escultores. 

¿Haréis observar á estos hombres el mismo género de vi- 
da? ¿Daréis el mismo alimento, el mismo vestido al hom- 
bre que riega la tierra con su sudor, y cuya mano callosa 
dirige el arado ó mueve el martillo sobre el yunque, y al 
obrero que con su mano pequeña y delicada teje la seda ó 
trabaja con el buril en una plancha de cobre? ¿Permitiréis 
que el que estudia los áslros, y el que maneja el |)incel ó 
la pluma, se siente á la mesa al lado del simple labrador? 
Yo, que hé contribuido á la confección de las leyes, qu(‘- 
hé dirigido las riendas del gobierno y hé manejado la plu- 
ma, os declaro desde luego que preOero el simple buen sen- 
tido de este labrador á la enojosa verbosidad de un solista; 
pero después que él me haya hablado del trigo, de los pas- 
tos, del (estiércol, objetos sin duda muy interesantes, pero 
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(jiití lio están en el círculo de mis conocimientos; cuando yo 
le liaya hablado también de Pfcaton, de César, de Machiave- 
lo, de Descartes, de Colbert, lo cual es muyf interesante, pe- 
ro él lo ignora; yo causaré en él mas fastidio que él pue- 
de causar en mí, porque yo puedo sacar de sus palabras mas 
instrucciones que él puede sacar de las mias. 

Será necesario variar el alimento, el vestido, el trato, se- 
gún los estados, ó aceptar la sociedad grosera de los pasto- 
res que lié citado, entre los cuales todo es igual y sin in- 
c,onveniente§. Ademas, si queréis una sociedad perfecciona- 
da, si queréis tejidos; tan bellos como los de Florencia, va- 
sos tan elegantes como los de Grecia, frutos tan delicados co- 
mo los de Montrenil ó Fontaineblau; no será posible obte- 
nerlos, porque como ya hemos dicho antes, la marcha pro- 
gresiva de toda industria ecsige imperiosamente que para que 
haya productos finos los haya antes medianos y groseros. 
Si pues (leseáis estos productos delicados, habrá dos razones 
en vez de una para clasificar las profesiones; la primera es 
la diferencia de costumbres entre las que las ejercen, y. la 
segunda la misma desigualdad de los productos, los cuales 
necesitan consumidores. 

Habrá por lo tanto mesa y sociedad de labradores, de 
herreros y en general de lodos los *que se dedican á traba- 
jos violentos; mesa y sociedad de sastres, de mecánicos, y 
de lodos aquellos que se aplican á oficios menos groseros, 
y que por esta razón tienen que emplear menos | fuerza y mas 
inteligencia; mesa y sociedad de los que solo cultiven su in- 
Uíligencia, cuyas clasificaciones son infinitas aunque solo lié 
indicado algunas. 

La consecuencia del comunismo es, ademas de la vida co- 
mún para el trabajo y para los goces, clasificar las profesio- 
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nes y los qiio las ojercen, prefijar su manera de \ivir por 
un acuerdo de la autoridad pública. 

Habrá indispensablemente mesas de pobres y de ricos: 
unas y otras, se dirá skbiamente establecidas, do modo (jue 
en las primeras baya lo necesario, y en las segundas no ha- 
ya lo supérfluo; bien organizadas, lo concedo; pero tendrá 
que organizarías la autoridad pública; la cual designará por 
sí misma á Jos ricos y á los pobres, ó por lo menos á los qu(‘ 
deban tratarse como tales. 

Pero no es esto todo. En la sociedad el hombre se halla 
entregado á si mismo; y elige su profesión. Si ha querido 
elevarse mucho, se arruina y cae. El que de obrero ha que- 
rido hacerse maestro suele volver á un estado inferior al.que 
antes tenia. En el sistema en que la sociedad se encarga del 
hombre, se clasificarán los individuos. La sociedad les di- 
rá, después de inspeccionar sus brazos y sus cráneos: tu se- 
rás labrador; tú, sastre; tú, mecánico; tú, geómetra; tú, sa- 
bio; tú, pintor ó poeta; tú, Archímedes, \Iewton, Descartes, 
Hacine ó Bossuet. La sociedad dará el arado, el martillo, 
la lima, la lanzadera, la pluma, el telescopio, el pincel, 
Ja espada, como se dá un empleo, un estanco á una renta. 

0 no ha de haber profesiones diversas, ni rasgos, y en- 
tonces no habrá artistas ni sabios, sino pastores: ó si se quie- 
ren diversas artes y profesiones, son necesarias las distincio- 
nes, la riqueza y el genio, emanados de las autoridades que la 
ley habrá instituicTo. Todo es necesario, porque forma una 
cadena indisoluble. 

Hay otra consecuencia del comunismo menos inevitable, 
pero que falta á la perfecta armonía del sistema, y que no se 
tiene en cuenta, prueba que el mismo sistema inspira des- 
confianza. Esta consecuencia es la supresión de la familia. 
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¡Olí! sin duda debo suponerse en el número de las mesas 
romunes indicadas la mesa de los hijos, lo mismo que las 
de los padres y de las madres;- aboliendo lo luyo y lo mió 
para las cosas materiales, puede conservarse para las cosas 
morales. Teniendo muger, se pueden tener hijos, á- quienes 
se amará, se reconocerá y se seguirá en la vida. En Es- 
parta habia la mesa común y la familia; pero la mesa co- 
mún era para los guerreros. La propiedad quedaba en ca- 
sa con la muger y los hijos. La muger cuidaba de los 
hijos y de los ilotas, que labraban la tierra como esclavos. 
Y al hundirse esta sociedad, que por otra parte solo en su 
mitad era contra la naturaleza, en la época de su decaden- 
cia, las mugeres reunian á la vez toda la propiedad y las 
costumbres mas corrompidas. Los hombres, habían seguido 
entregándose á los actos mas infames; ya solo eran valientes. 

Concedo que los hijos puedan pertenecer al padre y á la 
madre, los cuales irán á visitarlos á la mesa común. Pero 
/.no conocéis que vuestra cruel inconsecuencia habrá conde- 
nado al suplicio de Tántalo á estos desgraciados padres? ¿Qué 
estímulo de desear la posesión hay mayor que el amor de los 
hijos? La mayor parte de los padres y de las madres, tra- 
bajan para enriquecerlos, ó por lo menos para que vivan con 
mas comodidad. Vosotros dejais que amen á sus hijos, pe- 
ro no les permitís que satisfagan su inclinación de trabajar 
para ellos. ¿Pues qué? ¿Los verán, los estrecharán contra 
su pocho, y no podrán hacer nada por su felicidad? En una 
sociedad de treinta millones de almas, ¿habrán de trabajar 
todos para mejorai' la suerte de treinta millones de indivi- 
duos sin que llegue á sus hijos una treinta millonésima 
parte de su trabajo? ¿No será esto un suplicio horroroso? 
sed al menos consecuentes. Queréis confundir todas las pe- 
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sislencias, confundid todos los corazones. Que no haya ro~ 
¡aciones entre el padre, la madre y los hijos: que los hijos 
sean de todos; que el padre y la madre no puedan reco- 
nocerlos, y entonces los amarán á lodos sin escc[)cion. Irán 
en ciertas épocas á ver á sus hijos á la comunidad, como si 
fueran á la pocilga, al corral ó á la cuadra, á ver con cier- 
to placer los productos del dominio. Acaso reconocerán en- 
tre ellos á alguno, y esperimenlarán una ilusión del mo- 
mento ó tentación reprehensible de preferencia; pero pronto 
se acostumbrarán á confundirlos á lodos en el mismo sen- 
timiento, y entonces cesará esa inconsecuencia de dar seres 
que amar á quien nada puede hacer por ellos. Entonces 
sereis consecuentes bajo todos' conceptos, porque si la pro- 
piedad es un embarazo, también lo será la familia, y por la 
misma razón. Una ley absoluta os condena á ver el fértil 
campo de vuestro vecino cubierto de frutos, y el no poder- 
los poseer despierta en vosotros el apetito de comerlos. 

El mismo fenómeno se observa en cuanto á la relación de 
los séesos. Un error de vuestra familia os ha unido á una 
esposa que aborrecéis ó que os aborrece; á vuestro lado, á 
corla distancia, hay una muger, hermosa ó fea, que os gus- 
ta, y á la cual no sois indiferente; y no podéis precipitaros 
en sus brazos, cuando acaso ella está deseando abrirlos para 
recibiros. Esta es otra propiedad también muy intoleiabíé. 
Pues bien; abplid hasta el último vestigio de lo tuyo y de h 
mío; entonces, el hombre, admitido á trabajar en común, á 
gozar en común, á satisfacer sin reserva su necesidad dt; 
comei’ ó de beber en la mesa común, podrá además satis- 
facer sus pasiones con la muger que mas le guste, sin pen- 
sar en las consecuencias. La sociedad, encargada de educar 
á los hijos de todos, á costa de todos, proveerá lo newsario 
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(Slo caso, y el hombre, osento (le pobreza, pudiendo sa- 
l¡.;faccr todos sus apetitos á la vez, obtendrá la suma de fe- 
i iciclad que la naturaleza le destinaba, y que una sociedad 
tiránica le habia negado. 

Para ser justos, debemos conocer que todos los adversarios 
de la propiedad no admiten este último grado de comunismo; 
poro no por esto lo admiraré mas antes bien despreciaré su 
inconsecuencia. 

Me he esforzado, como se ha visto, para hablar sériamen- 
le do este grave sistema. Concluiré esta esposicion, poco 
grata para todo hombre sensato, diciendo que en mi opinión 
están palpablemente demostradas las consecuencias siguientes: 

0 os necesario que el hombre trabaje para sí mismo, y 
en este caso, será propietario; ó es necesario que trabaje para 
la comunidad la cual se encargará de satisfacer sus necesi- 
dades, y de ahorrar los peligros y las crisis del trabajo libre. 

De esto se deduce que es inevitable la comunidad en to- 
dos sus grados. 

Es necesario el trabajo en común para evitar la pereza, 
y (‘1 goce en común para evitar la economía. 

Se necesitan también, ó una igualdad grosera ó profesio- 
nes diversas en el caso de admitirse la civilización: y por lo 
tanto las declaraciones de aptitud hechas por la misma co- 
munidad y los salarios desiguales para consumir productos 
desiguales; es necesario, en una palabra, ó la igualdad en 
la barbárica () la desigualdad en la civilización, pero la de- 
sigualdad por acuerdo de la autoridad iniblica. 

En fin, para ser del todo consecuentes, y no pudiendo ha- 
cer nada en favor de los hijos, de resultas de la abolición de 
toda propiedad, es necesario no prolongar el suplicio de amar- 
los, no esponer á los padres á conocerlos y permitirles que 
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uo tengan esposas determinadas, lo cual haria cesar la lira- 
nía de las uniones violentas 

Todas estas consecuencias son naturales, pues oslas ins- 
tituciones dependen unas de otras como los eslabones de una 
cadena; ó todo es propio, ó nada lo es; en este caso, tam- 
poco lo son el pan, la muger y los hijos, lodo es común, el 
Irabajo y el goce. De este modo, el hombre vivirá como 
los ciervos y las corzas que corren nuesl!*os bosques, ó como 
esas bandadas de perros que vagan por las calles de Cons- 
tantinopla. 

i\ esta humanidad futura haré tres objeciones: diré (jue 
destruye el trabajo, la libertad y la familia. 

Ecsaminemos brevemente el consumo bajo estos tres con- 
ceptos. 


CiUMTULO 111. 


nel con ceincioB% icnbttjo. 


El comunismo destruye todo el amor al Irabajo. 


Es evidente que (lueriendo impedir la propi(‘dad, es dr- 
cir, que uno tenga poco y otro mucho, no se necesita la des- 
igualdad en los salarios. Entiéndase que cuando hablo de 
igualdad ó de desigualdad de salario, hablo de igualdad ó 
desigualdad en la misma profesión, porque si el comunismo 
clasifica las profesiones y las considera de diferente modo, In 
(pie por necesidad deberá hacer para t(‘n<*r’ artes, ('csislirá 



118 


TBXERS.-DS liA lPROVXEt>AXI. 


una (losiguaídad de salario entre las diversas profesiones que 
no es la que ahora nos ocupa. Hablo del salario en la mis- 
ma profesión. 

Un labrador podrá ser robusto é inteligente, y otro obre- 
ro, por egemplo, un herrero, un sastre etc., podrá no serlo. 
Pagarles desigualmente seria esponeiios á poseer desigualmen- 
te. Es necesario por lo tanto tratarlos con igualdad, y para 
evitar la pereza ó la economia recompensarlos, dándoles por 
salario la vida común. De lodos modos el que obre bien ó 
mal, el que trabaje poco ó mucho será tratado como los de- 
mas, su recompensa será ó la prosperidad general ó el ho- 
nor. Para que no pierdan tiempo mis lectores afirmaré 
desde luego, sin recurrirá las pruebas que abundan en el áni- 
mo de lodos, que estos obreros, movidos por la prosperidad 
general ó el honor, no trabajarán. Figuráos que se diga á 
un mecánico: «Trabaja, amigo, dos ó tres horas mas cada 

(lia y dentro de diez 6 veinte años la sociedad francesa será 
mas rica.» IVo pretendo que el obrero sea insensible á.esle 
r(‘siillado; pero dudo que trabíije las dos horas mas que se 
le ])iden. Si por el contrario le dice su maestro: «Esta pie- 
za de máquina que tú egecu tabas en diez dias, y por la cual 
yo le pagaba cinco francos cada dia, lo cual le producía cin- 
cuenta francos, te permito que la hagas á destajo; la harás 
en el tiempo que quieras por los mismos cincuenta francos.» 
Si su maestro le dice esto egecutará la obra en seis, siete ú 
ocho dias, para ganar ocho, siete ó seis francos. Trabajará 
deprisa, aprovechando aun las horas de la noche para ganar 
mas en provecho suyo ó de sus hijos. Si así no fuese, no 
se habría inventado el trabajo á destajo. Se dirá que niego 
los móviles mas nobles, y yo diré: «vosotros sois los que los 
(unpleais mal.» *Yo creo que si decís á un obrero: «Tra- 
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})aja mucho y lendras ni mas ni me nos que tu salario, poro 
Francia dentro de \einle 6 treinta años será mas rica,» este 
obrero se mostrará indiferente, porque la cuestión es de di- 
nero y es necesario un argumento apropiado al objeto. 

Pero si le decís: «Sacrifícate para que se salve la Fran- 

cia,» acaso os escuchará; si habéis sabido educar su corazón 
por medio de nobles instituciones militares, se desarrollará en 
él el sentimiento de la gloria, y’ morirá en Auslerliz, en Ey- 
lau, ó en los muros de París. Esto procede de que el hom- 
bre es mas perezoso que cobarde, y de que para cada gé- 
nero de esfuerzo se necesitan estímulos diferentes. Para ( s- 
citar al trabajo, se necesita ofrecer la persp( cli\a de la ganan- 
cia y el bienestar; para oscilar al valor, es necesario recordar 
ki gloria. Pues qué, ¿apelareis al honor para que se hagan 
dos ó tres manufacturas mas en un día, para que se conclu- 
ya mejor un instrumento? Eso seria una locura. El ho- 
nor para Asías, Chevert, Latour de 1‘ Auvergnes el salario, 
es decir, la satisfacción que resulta al obrero de vivir bien, 
tanto él como sus hijos, al obrero que ha trabajado con ha- 
lúlidad y constancia; y ademas la estimación, si es inteligen- 
te y honrado, porque las satisfacciones morales también son 
necesarias al obrero. Razonar de otro modo, es descono- 
cer la naturaleza humana, y confundirlo todo con protesto 
de reformarlo todo. 

El valor ecsaltado que hace arrostrar la muerte, es hijo á 
veces de un entusiasmo momentáneo, hábilmente escilado. 
Poro esta aplicación constante á una misión oscura, qu(‘ se 
llama el trabajo, solo se obtiene por la pei’spectiva del bien- 
estar. Sin duda, este trabajo obstinado puede conducir al- 
gunas veces á la gloria, si se trata de los trabajos de iVew- 
ton, y es un imevo estimulante; pero la masa del trabajo, 
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(Id cual vivo la sociedad, solo se obtiene ofreciendo al ira-* 
bajador la seg-uridad de un trabajo niaterial. Cuando el 
hombre se obstina en arrancar á la naturaleza las materias 
de que se alimenta ó se v iste, se obstina únicamente por estos 
(‘íectos; es necesario por lo tanto dárselos, recompensar su tra- 
bajo en razón al objeto que se propone, y para escitarle to- 
do lo posible, darle tanto como ha producido, ni mas ni 
menos. Es necesario representarle ademas con mas claridad 
el objeto, y para esto ofrecer á sus ojos, no el bienestar 
(lo lodos, ó el de algunos, sino el suyo y el de sus hijos. 
De este modo se oscilará al mayor grado posible, y al pro- 
pio tiempo se obrará con justicia. El que haga mucho, 
tendrá mucho; el que haga poco, tendrá poco, y el que no 
haga nada, no tendrá nada. Esta es la justicia, la priuleu- 
cia, la razón. 

De este modo no se destruyen los móviles nobles, y se les 
reserva para los nobles fines á que deben apropiarse. El 
salario será para el trabajo, y la gloria para el valor subli- 
me ó para el génio. Si un hombre trabaja toda su vida pa- 
ra alimentarse y alimentar á toda su familia, pagadle, y pa- 
gadle bien. Si arrostra con valor la muerte, concededle la 
gloria del soldado. Si hace un descubrimiento, concededle 
la gloria de la invención. Recompensad á cada uno según 
sus obras. 

Así , sin salario personal proporcionado al trabajo , á 
su cantidad y á su calidad, no hay celo por el trabajo- 
Vuestra comunidad, con el sueldo general y común, mo- 
rirla pronto de hambre. Esto es tanto mas cierto, cuan- 
to que la sociedad en que está admitida la propieííad, y 
en que el trabajo aprovecha únicamente al que consagra 
a él a sus hijos, apenas puede alimentar -á todos aun 



LIBRO 2.«DEL COMUNISMO. 1^1 

con pan malo. ¿Qué sucedería si alguno no Irabajára para 
si, y si todos trabajasen únicamente para la generalidad? 
Aunque la repartición fuera difereiite, el resultado seria el 
mismo: pues como hé dicho antes, se sabe ])or un cálculo 
fácil de demostrar, que la reversión do la riqueza de los mas 
ricos á los mas pobres no produciría un aumento sensible en 
favor de estos lillimos. Ko añadiría un maravedí al jornal 
de cada uno, y disminuria en una mitad ó acaso en tres 
cuartas partes la masa de la producción general. 

Todos morirían de hambre, y este seria el único bien que 
se les habría hecho. 


CAPITILO IV. 

camwniútwa et% «te »*eiacian cott 9a 
Hbefiati /ttemnttti. 


El comunismo es la negación absoluta de la libertad humana. 


El comunismo destruyo el trabajo, porque alejando el ob- 
jeto, apaga el ardor por obtenerlo; y aun mas, suprime la 
libertad. 

¿Cómo puede definirse en efecto esta sociedad quimérica, 
en la cual; por temor de que el hombre se engañe, se es- 
travie, no trabaje, ó trabaje poco, quede pobre, ó se haga 
rico, ella misma alimenta, viste y mantiene al hombre, y le 
obliga á trabajar para la comunidad; en la cual se le de- 
termina su vocación, y se le declara en virtud de una ór- 
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(Ion, agricultor, lierrero, sastre, letrado, raatemálico, poeta, 
guerrero; oii la cual, tambieu por una orden se le llama á 
participar de los goces dt^ádos, ó se le relega a los goces 
vulgares, á menos que para evitar la dificultad de estas cla- 
sificaciones se le mantenga en la grosera dificultad del 
pastor? 

/.Cómo se di fin irá esta sociedad? Solo de un modo; di- 
ciendo (pie es una colmena ó un hormiguero. 

En efecto; en la naturaleza de los animales que viven en 
comunidad se observan todas las apariencias de la sociedad 
humana. 

Las abejas, por ejemplo, trabajan con una actividad con- 
linua, hacen sus escursiones á los arbustos de las cercanías, 
nunca se engañan en su elección, y siempre vuelven con su 
pequeña provisión de néctar eslraida del cáliz de las llores. 
Cuando entran en la colmena, trabajan como inteligentes ar- 
quitectos, sin cometer errores en la dimensión de sus celdas; 
con la c(‘ra hacen las paredes, en estas paredes depositan la 
miel, crian la nueva familia, y luego la lanzan al. aire, ó 
al mundo, como diríamos hablando humanamente, para que 
vaya á fundar una nueva colonia, es decir, una nueva 
colmena. 

Entre estos industriosos insectos, nunca se ven diligentes 
ó perezosos, ricos ó pobres, virtuosos ó culpables: Todo es 

bueno, todo es como debe ser; ¿sabéis por qué? Porque to- 
do está gobernado por un principio infalible: el instinto. ¿Sa- 
béis lo quesería vuestra comunidad? Una colmena. El hom- 
bre, tal como queréis hacerle, ¿sabéis lo que seria? Un ani- 
mal rebajado hasta el rango del animal esclavo ó de instinto; 

En una palabra, la libertad faltaría, y la libertad consiste 
en poder engañarse, en poder sufrir. Error y verdad, sufrí- 
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míenlo y goce; esla es el alma humana. 

La abeja no se engaña; vá direclamenlc á un arbuslo, y 
de uno á otro se a^ita en el aire y en la luz goza sin duda, 
pero sin las vivas emociones propias de nuestra naturaleza; 
y al volver á la colmena, esla máquina inlalible Irahaja 
con sus delicados brazos sin engañarse, como la de Vaucau- 
son, porque su Vaucauson es el mismo Dios. El hombre es 
muy diferente: su colmena es illenas, Roma, Florencia, Ve- 
necia, Londres ó Paris. Los movimientos que tiene que ha- 
cer son diferentes. Mo tiene que correr de un arbusto á otro, 
casi sin grande probabilidad de buen écsilo. Necesita juz- 
gar las relaciones mas vastas y complicadas; necesita crear 
por medio de las artes los alimentos mas refinados de que s¡‘ 
alimenta; necesita reunir de todas las parles del mundo los 
productos mas diversos, no engañarse sobre su valor, hacerlos 
llegar á tiempo y con condiciones ventajosas. Para ir á bus- 
carlos, es necesario que estudie la marcha de los astros,- do los 
vientos y de las estaciones, y que los resguardo en el camino 
con el génio de los Ruyter, de los Juan Bart, do los Nelson. 

En todas estas operaciones, podrá equivocar sus cálculos. 

Si no pudiese engañarse, si viese la verdad, necesaria é in- 
faliblemente, con una sola mirada de su espíritu, no por es- 
to seria libre. 0 seria esa abeja que, limitada á pequeños 
actos que egecuta sin error, es una máquina viviente go- 
bernada por esos resortes infalibles de la naturaleza anima 
da que se llaman instintos; seria ese insecto laborioso, ó por 
mejor decir, Dios, el mismo Dios, tal como nos esforzamos 
en concebirlo, el cual, en presencia de la verdad eterna, la 
vé directamente y sin interrupción,' porque él es esta misma 
verdad. El ser que no se engañase, ó seria máquina, ó se- 
ria Dios. El hombre puede elegir lo verdadero, ó no elegir- 
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lo V oslo os lo que constituyo su libertad; este objeto lo con- 
si^^uo por medio de una atención sostenida, por medio del tra- 
bajo. 

Ksto es su espíritu, pero no es toda su alma. lYccesita al- 
go mas que esta percepción de los objetos, que consiste en 
distinguirlos bien ó mal, pronto ó lentamente, con seguridad 
ó (le un modo inesacto: necesita impulsos. Si pei'maneec 
¡ndilerenle á la Yista de las cosas, será tal vez curioso pero 
inactivo. Para obrar, necesita un objeto. Para que se acer- 
(jue ó se aleje de las cosas, necesita que estas le afecten de 
un modo eficaz: que le causen mucho bien ó mucho mal; 
esta es para ella verdadera atracción. La luna, girando al- 
rededor de la tierra, y la tiei’ra alrededor del sol, por medio 
de la atracción, se mueven por motivos agenos á todo senti- 
miento. El hombre, atraído k tal ó cual objeto, a tal ó 
cual acto, tiene su atracción, que es el placer ó el dolor. Si 
no los esperimentase, se le podria comparar á esa luna ó á 
esa tierra, que, aunque infinitamente mayores que él, no tie- 
nen la dignidad moral que el hombre recibe de su cualidad 
de ser que siente y piensa. 

Por lo tanto, para moverse, necesita ser atraído ó repeli- 
do, necesita gozar ó sufrir, según hayan tenido buen ó mal 
('(•silo sus actos. Puede engañarse, puede sufrir; esta es 
la doble libertad do su alma. Distinguir siempre lo verda- 
d(‘ro, (‘sperimentar siempre las mismas sensaciones, aunque 
fueran dulces, seria no discernir ni sentir; seria, bajando al- 
gunos grados, convertirse en abeja, en polipo, en vegetal, en 
piedra, etc., y bajando algunos grados mas, reducirse á la 
nada; () bien subiendo la' escala de los s(M’es, subiéndola has- 
ta el infinito, llegar á Dios, tal como queremos comprender- 
lo. Así poder engañarse, poder sufrir, pero poder también 
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\o contrario; esta es la ilibertad, esto es lo que hace al hom- 
bre superior al animal gobernado por los instintos., pero so- 
metido á ese sér que nosotros nos esforzamos en concebí i-, 
privándole de todas las imperfecciones de nuestra naturaleza 
imitada, y que llamamos Dios. 

¡Alma sublime del hombre! ¡Alma obtusa ó despejada, 
' que sientes profundamente jel dolor ó el placer, llama que Dios 
colocó en nosotros para incitarnos y conducirnos! ¡Alma li- 
bre! Será necesario apagarte como una llama importuna qu(‘ 
nos fatiga y nos devora? ;,Qué? ¿Querréis apagarla, puesto 
que queréis quitarnos esa libertad, y hacernos descender al 
estado de la abeja ó de la hormiga? ¿Pues qué? Por temor 
de que me engañe, de que yerre en mis combinaciones, (hi 
que sea lo que vosotros llamáis rico ó pobre, ó de (|ue sufra 
la sed, el hambre ó la miseria; ¿queréis encerrarme en mía 
colmena, señalarme mi trabajo, alimentarme, vestirme á vues - 
tro, gusto medir mis fuerzas, mi apetito, mi genio, mis pla- 
ceres, y prescribirme tal ó cual estudio? 

Y cuando temeis que yo me engañe, y para evitar este p<‘li- 
gro queréis determinarlo oficialmente lodo en mi fu\or, ¿no 
temeis, legisladores obcecados, engañaros vosotros mismos, al 
prescribirme mis ocupaciom's y mis necesidades y al encai'ga- 
ros de satisfacerlas? Os engañáis groseramente; en medio de la 
inmensidad de la creación, habéis creído que yo era lo (|ue no 
era, y me habéis tomado por el castor que construye, por el ca- 
ballo que se aplica al tiro. Temiendo que me caiga, me re- 
bajáis; temiendo que me estravie, me hacéis esclavo; temiendo 
que sufra, me quitáis la vida, porque suprimiendo los aceiden^ 
tes de la vida, suprimís esta también. 

La antigua y eterna sociedad, que la naturaleza creó, trata al 
hombre de otro modo. Trabaja, le dice, trabaja lodo lo que 
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(juioras, todo loque puedas, todo lo que sepas, bien ó mal, con 
¡iilpligencia ó sin ella, con los medios que recibisteis al nacer, 
boque ganes será para tí. Trabaja, aunque seas \iejo, por- 
(jue tus ganancias serán para tus hijos. Ademas de decir la so- 
ciedad al hombre: trabaja, trabaja sin descanso, deja á su elec- 
ción el género de trabajo á que baya de dedicarse. El hombre 
sigue su instinto. Si se engaña, se verá obligado á variar de 
conducta. Pero en el curso de estos ensayos, al fin encontrará 
lo que busca, y cuando haya encontrado su profesión, trabaja- 
rá en ella con la celeridad que el águila cruza los aires. Hubo 
un mal médico, que sin él conocerlo, era un gran arquitecto: 
enmendó su yerro, y construyó la columnata del Louvre. Hu- 
bo un mal arquitecto, que babia nacido para las armas, Aarió 
de profesión, y ganó la batalla de Heliopolis. 

He este modo, todos trabajan con ardor, con libertad, según 
fc.u particular aptitud. El padre que se ba hecho rico, hace ri- 
^‘osá sus hijos, y los coloca en una posición superior á la suya. 
Estos hijos prestan los capitales creados por sus padres á otros 
(jiie necesitan trabajar; perciben la renta, pagan con esta renta 
los productos mas delicados de la industria y criados por el tra- 
bajo, asalarian el trabajo á su voz. Si son dignos hijos de sus 
padres, se mantienen en la posición en que estos los colocaron, 
ó conijuislan otra superior; si no caen, se hacen pobres, y se 
les vé mendigar á la puerta de los palacios donde pasaron los 
primeros años de su infancia. Con el trabajo de sus padres fué 
recompensado en ellos su ociosidad, es también castigada en 
ellos y en su posterioridad. He aquí nacen mil contrastes mo- 
rales, y esa série de accidentes que se llama el espectáculo del 
mundo. 


Se vé vestido de seda á un pobre obrero que nació sobre la 
paja; se vé sobre la paja al rico señor (jue nació en dorada cuna. 
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A voces uno que ha nacido simple criado y trabajó y sirvió en 
la casa de un niño opulento, es hoy protector de ese mismo ni- 
ño, antes desdeñoso, ahora humillado, pero no olvidado por el 
hombre á quien desdeñó Suele verse un aventurero sin for- 
tuna, volver con grandes tesoros de la India, prodigar sus be- 
neficios á todos, y verse al poco tiempo sus herederos dispersos 
y desprovistos de lo necesario. No solo se ven los accidentes 
de la riqueza, sino los del poder, porque la fortuna caprichosa 
juega con todas las cosas, lo mismo con los tesoros que con las 


coronas. 

Se ha visto á un soldado, Juan Sforcia, llegar á ser so- 
berano duque de Milán, y se ha visto á sus hijos envenena- 
dos por un tirano. Se ha visto un oficial de artilleria due- 
ño del mundo, y luego privado del aire y del espacio en una 
isla, dispersos los miembros de su familia, y algunas veces 


condenados á la indigencia. Se han visto principes herederos 
de una larga serie de reyes, proscriptos, luego maestros de 


escuela, luego reyes, luegó proscriptos y comiendo en el des- 
tierro un pan que apénas basta para satisfacer su necesidad. 
Se ven estos azares de la fortuna, se ven mil virtudes 


contrastando con mil vicios, se ven ricos desapiadados, y tam- 
bién se ven ricos de corazón bondadoso que esparcen en tor- 


no suyo los dones de la fortuna, y por último se ven hom- 
bres que hacen suerte y socorren á los que no han podido ha- 
cerla. Todos son contrastes: la habilidad está en oposición 
con la torpeza, la actividad con la pereza, la bondad con la 
desgracia, y siefnpre en fin, las facultades humanas están en 
acción, impelidas á su mas alto grado de desarrollo. Estos 
azares, estos contrastes tan marcados, estas facultades huma- 
nas tan escitadas, estos vicios, estas virtudes, estos bienes y 
estos males, son la libertad, y la libertad no es un tributo 
del animal, sino del hombre. 
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CAPITULO V. 


J#^7 cotM€nis»na ew% sw ÉreMacian can Ma fnwniHa, 


l.a i)ro|»¡cdad y la familia están tan indisolublemente unidas, que des- 
truyendo la una, el comunismo destruye la otra y borra los sentimientos 
mas nobles del alma humana. 


El comunismo doslruye el trabajoj suprime la libertad, y si 
(‘s consecuente, debe abolir la familia. 

El hombre, tal como la naturaleza lo ha hecho y no tal co- 
mo le quieren hacerlos sofistas, necesita tener su campo, su 
habitación, y en su ^habitación su familia. Cuando desde la 
infancia ha pasado á la juventud y'^eba perfeccionado su ser, 
se casa con la muger que ha elegido ó que sus padres han ele- 
gido por él. Tiene hijos. Trabaja por ellos y para ellos. Quie- 
re que el objeto de^su^amor vaya bien vestido; se aplica á criar 
bien á los hijos que le ha dado, á enseñarles esta ó la otra pro- 
fesión, á dirijirlos ósea en la carrera que él eligió en otra mas 
elevada por sus honores ó sus riquezas. Cuando ha conseguido 
este objeto y llega á viejo, cuando ya la vida no ofrece alegría 
cuando se ha estinguidoen él el amor, cuando los sucesos prós- 
peros le parecen un engaño mundanal, todo viiefve á renacer en 
sus hijos. Estos gustos que ya no tiene para sí mismo, los tiene 
))ara ellos. Se tiene por dichoso cuando aman ó cuando tienen 
buena suerte. Cuando era jóven y fuerte, protegió su infancia, 
y cuando se vé agoviado por los años y las enfermedades, ellos 
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protegen su decrepitud. Por último, muere después de haber 
sido niño, adolescente, hombre maduro, anciano y después de 
haber recibido de sus hijos los servicios que él los ha hecho, 
amando siempre, siempre amado, y acompañado hasta les puer- 
tas de la muerte por los seres á quienes dió la vida. Asi se ván 
siguiendo las generaciones humanas asidas de las manos, desde 
el primer hombre á quien las escrituras llaman Adan, hasta sus 
postreros descendientes, que perecerán no se sabe de qué muer- 
te, con el planeta que nos lleva al través de los campos, de lo 
infinito. 

lié aquí, me dirán lo ideal de la familia. Pero ese hom- 
bre ha elegido á esa muger bajo el impulso de una afición 
pasagera. Ha cesado de amarla, ó cesó de ser por ella ama- 
do. La ha engañado, y él ha acabado por ser por ella en- 
gañado. Esta sociedad conyugal ha venido á ser una tiranía, 
lia descuidado á sus hijos, ó bien, á fuer de buen padre, 
los colma de cuidados, y no ha hallado en ellos mas que in- 
gratitud y abandono. 

Harto conozco estas diatribas, pero menguados lógicos son 
los que combaten las mismas cosas por estas circunstancias 
accidentales. Ahora esplicaré estas circunstancias. Probe- 
mos que este ideal que he trazado es verdadero á través do 
todas las vicisitudes de la familia humana. 

Entre los animales, el padre nunca conoce los séres que 
han salido de él. La madre, cuando ha destetado, ó en las 
especies que no son mamíferas, cuando los ha enseñado á vi- 
vir solos, los abandona, no quiere verlos, y los aparta de su 
lado como importunos. La educación ha consistido en conducir- 
los hasta la edad en que pueden alimentarse y defenderse. Es- 
te tiempo es un mes, dos y hasta un año para aquellos cuya vi- 
da es mas larga. Luegoson entregados al comunismo. El pa- 
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(Ire, la madre, los hijos, viven sin conocerce, sin distinguir- 
se en una confusión para la cual la naturaleza no muestra 
en ellos ninguna repugnancia. Esta es la familia entre los 
animales. Es cierto que no tienen cuidados, incomodidades, 
ni obligación de cuidarse cuando ya no se aman, que no tie- 
nen que acusarse de adulterio, ni de descuidos paternales, y 
que no son malos esposos, malos padres, ni malos hijos. ¿Es 
este el estado de inocencia, de libertad, de felicidad que se de- 
sea para la especie humana? Esta inocencia, esta libertad, 
esta felicidad, son las del bruto. Si se destruye el fin que 
ha unido al padre y á la madre, si se destruye eso que pa- 
ra el padre son algunos instantes y para la madre algunos 
meses, los cónyuges se separan y la familia se disuelve. La 
familia solo habrá durado el tiempo necesarm para la educa- 
ción de la especie. 

Pero la educación del hombre dura toda la vida. Este sér 
tan fuerte, destinado á vivir mas que la mayor parte de los 
restantes animales, destinado á ser Newton, Racine, Voltaire 
ó Mapoleen, cuando concluye su lactancia apénas puede andar, 
lo derriba un perro, lo atropella un caballo; si le dejais aban- 
donado á sí mismo y cuando al fin puede comer, andar y 
evitar los obstáculos peligrosos, no puede vivir por sí solo, 
en una sociedad donde todo se co mpra, donde no se halla el 
alimento en las calles, como los animales lo encuentran en los 
campos. 

Es necesario que el padre y la madre ganen su vida para 
él. Luego como es un sér inteligente, cultivarla, ponerla al 
nivel de su profesión, de su nación y de su siglo. Si subimos 
algunos grados mas, si este hijo pertenece á una de esas fa- 
milas distinguidas que son el honor del pais, si es hijo de los 
Scipiones en Roma, de los /Inibal Barca en la celosa Carlago, 
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si debe sostener algún dia el brillo de su nombre, la glo- 
ria de su pálria, es necesario inculcarle las virtudes heredi- 
tarias, las nobles pasiones de su raza, y entonces se nece- 
sita toda una vida de buenos y heroicos egemplos. Si es hi- 
jo de Juan Bart, es necesario embarcarlo con su padre, y si 
en un dia de batalla se muestra afectado, atarle al palo ma- 
yor del navio que manda el heroico marino. ¿Creeis que pa- 
ra semejante objeto puede durar mucho tiempo la familia? 

Entre los animales, la familia solo consiste en la protección 
de la madre durante la edad de la debilidad física. Entre 
los hombres, la familia es la vigilancia del padre y de la 
madre sobre el alma dej'su hijo, continuada toda la vida; 
es la continuación de las sabias lecciones y de los grandes 
egemplos. Sentimos tener que decir estas cosas en un pais 
regido por instituciones republicanas. 

Sin duda, la familia humana no es la misma siem[)re y en 
todas partes; la familia humana, como las demas institucio- 
nes sociales, no llega a su perfección desde la infancia de las 
sociedades. En la vida nómada, el hombre tiene muchas mu- 
geres, porque viviendo libremente bajo el cielo, en los esten- 
sos pastos del desierto, en medio de la abundaiiicia pasto- 
ral, la ecsistencia es fácil para él, y puede alimentar muchas 
mugeres y muchos hijos. Siendo déspota, porque todavia no 
ha aprendido á respetar la debilidad de su compañera, satis- 
face su gusto, que consiste en tener muchas esposas, les pres- 
cribe la fidelidad que él por su parte no observa, tiene de 
todas ellas hijos que viven como pueden entre sí, y si algu- 
na de ellas puede mas que las otras, deja á Agar marchar 
al desierto y morirse de sed con Ismael. En fin, si este bár- 
baro nómada conquista algún dia á Conslantinopla, tendrá 

cxincubinas á centenares, condenadas en un haréra á perle- 
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nocor allernalivamenle á alguno de sus caprichos, y dándole- 
hijos de lodos linages, que después se liarán las guerras san- 
gríenlas del serrallo. 

Aun en Roma, en eso sanluario de los grandes y nobles 
senliniienlos, pero de los senliraientos rudos, principalmente 
antes de que el cristianismo educase y ablandase los corazo- 
nes; el lazo conyugar nunca fué tan estrecho como después lo 
ha sido. El matrimonio tenia sus grados; del concubinato á la 
unión deíiniliva, habla estados intermedios admitidos y reco- 
nocidos por la ley. El divorcio, por último era fácil. Una 
romana pasaba con frecuencia de una casa á otra. La fami- 
lia consislia en el padre mas bien que en la madre. Un no- 
ble orgullo de raza era, mas bien que la ternura, el princi- 
pio y el alma de la familia. Ese santo orgullo se ecsagera- 
ba tanto, que los Scipiones, teniendo un hijo indigno de ellos, 
iban á pedir á Paulo Emilio que les cediesen un hijo, el cual 
lo educaba Polybio y era luego Scipion Emiliano. La gran- 
deza de Roma, apoyada en la grandeza de la familia, domina- 
ba el mundo. Pero la madre solia faltar, y entonces faltaba 
la ternura. La madre de los (iracos es una escepcion que 
confirma esta verdad en vez de desmentirla. 

El cristianismo, que tanto ha hecho en beneficio de la socie- 
dad humana, conteniendo al hombre, y obligándole á sacrificar 
RUS inclinaciones, á respetar la debilidad de la muger y la del 
esclavo, constituyó la familia en la forma en que hoy la vemos^ 
Para un solo padre, una sola madre, y una sola línea de hijos, 
lié aquí la perfección de esta santa institución. Sin duda, en 
sus gustos inconstantes, el hombre y la muger no se contendrán 
siempre lo necesario. Es rai’o que se amen en la vejez con e¡ 
mismo amor de la juventud; pero con el tiempo, el afecto conyu- 
gal sucede al amor. El ser quescha asociado á vuestros inte— 
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reses durante toda vuestra vida, qúe tiene el mismo orgullo, la 
misma ambición, la misma fortuna, no podrá seros nunca indife- 
rente, y si la estrecha unión de las ecsistencias no ha podido evi- 
tar algunos disgustos, cuando muere, el vacio que deja en voso- 
tros pueba que ocupaba un lugar preferente en vüestra alma. 
Además, ¿no quedan los hijos, para los cuales ha sido instituida 
la familia? El esposo, la esposa, si han tenido algunas diferen- 
cias, se buscan y se reconcilian cuando se trata de estos seres 
queridos, único objeto de la vida cuando la vida no tiene objeto. 
Sufren en común, sufren cruelmente; pero mas sufren cuando 
no tienen hijos. ¿Quién podrá, en efecto, arrancar del alma el 
sentimiento de la maternidad, tan amargo y tan dulce, tan deli- 
cioso y tan terrible, que unas veces vela sobre la joven, detien- 
de su pudor, la conduce al hecho nupcial, la ama cuando es 
madre, y ama á sus hijos tanto como á ella; y otras veces, si- 
guiendo al joven en su carrera borrascosa, después de haberlo 
cuidado cuando niño, lo acompaña con indecisión á la entrada 
de la vida, sufre amargamente sus reveses, y goza con delirio 
cuando le favorece la suerte? Algunas veces, esta tierna madre 
consiente en que su hijo abrace la carrera de las armas. Se es- 
tremece al acercarse un dia de batalla. ¡Cuál es su alegría al 
saber que vive y que ha sido premiado! Sin duda, su corazón 
se desgarrará si le dán la noticia de que ha muerto, aunque ha- 
ya sido sobre las banderas enemigas; querrá morir, y acaso mo- 


rirá. El bruto, aunque sea el mejor, ese perro que tanto pon- 
deráis; ¿manifiesta estos sentimientos? ¿Queréis ser briUos, ab- 
dicar vuestra alma, dejar de ser criaturas libres, con pensamien- 
tos buenos órnalos, gozando ó sufriendo, y sufriendo profunda- 
mente? Entonces, arrancad de vosotros esta alma, echaos á 
cuatro pies, convertid en pies vuestros brazos, bajad hasta la 


li(»rra esa frente destinada á mirar á los cndos, necios ah sidera 
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toUere vultos, y convertios en brutos para no sufrir. 

Los hijos causan dolores, el matrimonio estorba, como estor- 
ban las cercas de un campo para entrar á comer la fruta que en 
él so cria. En este caso, lo confieso, nada puede haber tan con- 
secuente como abolir los limites de la familia, lo mismo que los 

de los campos. * ^^o habrá otro dominio, otra habitación, otra 
mii^er y otros hijos, sino los de la comunidad. Se amara y se 
servirá á todos en común y de este modo se suprimirán muchas 
dificultades. El hombre se unirá momentáneamente á la mu- 
ger que le agrade, vivirá con ella mas ó menos tiempo, y cuando 
su necesidad ó su gusto estén satisfechos, la abandonará, deján- 
dola los trabajos del embarazo, álos cuales habrá provisto la co- 
munidad, irá á visitar algunas veces á los hijos de todos los pa- 
dres y de todas las madres, no querrá reconocer á ninguno, te- 
miendo cometer el pecado de amar á alguno individualmente, y 
tendrá por único goce de familia el placer de verlos á todos aji- 
larse bajo las alas de la comunidad. 

Sé filie muchos adversarios de la propiedad no aceptarán este 
cuadro, y dirán que esta promiscuidad les repugna. En ello da~ 
rán pruebas de buen gusto, pero su lógica no será mejor. 

Es necesario, como digo, que el hombre lo tenga todo en su 
propiedad, su campo, en su campo su habitación, en su ha- 
bitación su muger y sus hijos, nada; ni el campo, ni la ha" 
hitacion, ni muger, ni hijos; porque en el sistema medio, 
ademas de un principio falso y contrario á la naturaleza, 
hay la inconsecuencia mas peligrosa para el sistema, la mas 
cruel para el individuo. Tratad, si podéis, de desnatura- 
lizar al hombre, de destruir esa inclinación de su corazón 
([ue le impele á apropiarse todo lo que perciben sus sentidos, 
cosas mat(‘riales y cosas morales, acostumbradle á esparcirse 
<‘n la inmensidad, á trabajar para treinta y seis- millones de 
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conciudadanos, á amar diez y ocho millones de mugeres, á que” 
ror á cinco ó seis millones de hijos; acostumbradle á esta confu- 
sión de su ser; pero si permitís que se satisfaga de algún modo 
esta necesidad que continuamente le recuerda su ser: esta incli- 
nación será cada vez mas fuerte é irresistible. Dejadle su mu- 
ger y sus hijos, y al instante querrá darles lodos los bienes de la 
comunidad. ¡Insensatos! Mo habéis comprendido que ha- 
biendo distribuido á los seres el universo, es decir, el espa- 
cio y el tiempo, habiéndoles repartido este dominio del in- 
finito, habiendo creado seres distintos, que no poseen, ni todo 
el espacio ni todo el tiempo, habiendo creado una luna, una 
tierra, un sol, y en el infinito otros millares de lunas, tierras y 
soles, cada uno con una parte del espacio y una parle del 
tiempo, porque empiezan y acaban; habiendo colocado en estos 
grandes seres insensibles, aunque animados por fuerzas motri- 
ces, otros seres igualmente distintos, algunos de ellos con facul- 
tad de pensar y de sentir, como los animales, y entre los anima- 
les el hombre; entra en el mismo principio de la creación que es- 
tos seres que sienten y piensan, separados unos de otros, ten- 
gan su porción de espacio y de tiempo; que á semejanza de los 
globos celestes, en los cuales viven, tengan una pai*te de la es- 
tension universal, tengan en propiedad una parte de estos glo- 
bos: que el animal tenga su abrigo, el hombre su habitación; 
que como ser moral, dotado de facultad de amar, ame, no el to- 
do, porque es imposible para él, sino la parte que le correspon- 
da, primero su padre, su madre, su muger, sus hijos; es decir, 
su familia: luego su pátria, y después de su pátria la raza de 
hombres áque pertenece, por ejemplo, la raza cristiana, con es- 
clusion de la raza mahometana. ¿Pero no conocéis que si vais 
masléjos, incurriréis en un absurdo, porque os declarareis con- 
tra la naturaleza de las cosas? ¿\To oís á los que se burlan de es- 
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la heiKívolencia hipolélica, diciendo que amar al género humano 
es no amar á nadie? Responderéis acaso que vuestro sistema es 
el de la benevolencia universal, al paso que el antiguo sistema 
social es el del egoísmo. 

Ese viejo sistema no es el del egoísmo, y habremos de 
confesar que la atracción es un egoísmo planelario. Cada uno 
esleí en su órbita; tiene su rayo de atracción. El hombrees 
un ser limitado, y su corazón es limitado como su cuerpo. 
Es necesario educarlo sucesivamente de él mismo para su fa- 
milia, de su familia para su patria, y de su patria para la 
humanidad. Apoyado en estos grados, puede elevarse, y en 
efecto se eleva á los efectos mas sublimes. Primero se ama 
á sí mismo, luego, perfeccionándose, ama á su muger y á 
sus hijos mas que á sí mismo. Perfeccionándose mas, com- 
prende que la prosperidad de su pálria está unida á la de 
su familia, y ama á una casi tanto como á otra. Podéis por 
último conducirle hasta el amor de la misma humanidad, 
pero por esa escala divina que le hace subir de sí propio á 
su familia, á la pátria, á la humanidad, á Dios. Ecsigirque 
lo ame lodo antes que la pálria, la humanidad antes que su 
pátria, su pálria antes que sir familia, es desconocer grose- 
ramente su naturaleza, y el rádio de fuerzas físicas y mora- 
les dentro del cual se mueve. 

Decidle que ame á Europa antes que á Francia, á Francia 
antes que á su familia; que trabaje para los seres mas apar- 
tados de su corazón, antes que para los mas próesimos: y 
como preceptores ridículos, solo obtendréis la burla y la des- 
obediencia. Os sucedería lo mismo que si quisiéseis que la 
luna girase desde luego alrededor del sol, en vez de hacerla 
girar primero alrededor de la tierra, y luego alrededor del 
^ol, centro cornil n, aunque indirecto, de su ecsislencia plañe- 
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taria. En una palabra^ el hombre, ser limitado, debe acer- 
carse por grados á ese todo al cual queréis acostumbrarle. 
Procediendo de este modo, se acercará, pero siguiendo la mar- 
cha contraria, se alejará mas y mas. Ciego ordenador de las 
* * 

cosas, era necesario elevarlo, y por el contrario vos le habéis 
hecho descender. 


CAPITULO VI. 


nel ciawst»*a, o tie Un eottttctt 

fo« 

El comunismo es una imitación en contrasentido de la vida monástica, 
que implica contradicciones que la hacen imposible. 


En el mundo ha habido un egeraplo de la vida común, 
del cual tendré que decir algunas palabras, para hacer resal- 
tar el contrasentido que cometen los tristes imitadores de este 
egemplo único; hablo de la vida monástica entre los cristianos. 

El hombre es el único ser de la creación que atenta con- 
tra su propia ecsistencia, es el único ser que practica el sui- 
cidio. Este es el último término de esa libertad que Dios le 
concedió, concediéndole la facultad de pensar. En efecto, 
hay momentos en que el pensamiento del hombre, ecsaltado 
por el dolor, concibiendo ideas falsas del universo, y no vien- 
do en él sino sufrimientos, al paso que Dios también ha co- 
locado en él goces, tomando como permanenie una estremi- 
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dad pasagera, sin conocer que en esta escena móvil todo pasa, 
el placer y el dolor; agota el sufrimiento, y haciéndose supe- 
rior al instinto poderoso de la conservación, incita al hombre 
al suicidio. Catón, creyendo eterna la fortuna de César, se 
dió la muerte, y no quiso conservarse para el dia en que Bru- 
to y Casio enarbolaron el estandarte de la libertad romana. 
¡Tristes errores de un momento! Después de *2,000 años, hu- 
bo también otro César, cuya fortuna tampoco fué eterna, el 
cual, avergonzado de haber pensado un momento en el suici- 
dio, dirijia á Calón esta lección profunda desde la roca de San- 
ta Elena: «Si hubiérais podido leer en el libro del destino,, 

«si hubiérais podido ver en él k César herido de *24 puñala- 
«das, al pie de la estatua de Pompeyo, y á Cicerón ocupan- 
«do todavia la tribuna de las arengas y haciendo resonar en 
«ellas las filípicas contra Antonio, ¿os habríais dado la muerte?» 

Pero esta lección, á pesar de su profundidad, no evitará que 
en lo sucesivo algún vencido glorioso ó algún jugador vulgar 
sepulten el puñal en su pecho. El cristianismo, profundo co- 
nocedor de la naturaleza humana, sustituyó á este suicidio crimi- 
nal otro suicidio inocente, que no destruye elser, sinoque lo se- 
para de la sociedad, para consagrarlo á la beneficencia y á la 
Oración: este suicidio es el claustro. 

En efecto, la vida monástica no es otra cosa que el suicidio 
cristiano, sustituido al suicidio pagano de Calón, de Bruto y 
de Casio. 

El cristianismo se apodera del desesperado que iba á aten- 
tar contra su vida, le contiene el brazo, lo conduce a la so- 
ledad, lo aparta de la vida agitada.de las grandes poblacio- 
nes, lo separa de esas sensaciones, deliciosas ó crueles, que 
turbaban sin cesar su alma, y lo encierra en esos claustros 
tiistos y silenciosos, donde en un espacio reducido y entre los 
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cualro lados de un pórtico uniíbrrae, se levantará, hará ora- 
ción, trabajará, hará sus comidas; y se acostarán todos á las 
mismas horas, solo oirá la campana del convento, no presen- 
ciará otros sucesos que la salida y el ocaso del sol, y seii- 
lirá eslinguirse su ardor en la sublime y dulce uniformidad 
del rezo, remedio poderoso y único para la agitación moral, 
capaz de tranquilizar aun el alma liorna y apasionada de Eloi- 
sa y de La-Valliere. El cristianismo apaga las pasiones fí- 
sicas de ese desesperado con la privación y la vida sobria, y 
sus pasiones morales con la abstinencia del mundo. Y como 
en el corazón mas desolado queda siempre un resto indeslnic- 
tible de inclinaciones humanas, la sociabilidad; y como no se- 
ria posible destruir completamente esta inclinación, el cris- 
tianismo, siempre profundo en sus miras, concede al hombre 
la compañía del hombre, á la muger la compañía do la mii- 
ger, tiene cuidado de no mezclar á estos seres, lan propen- 
sos á volverse á amar, los separa, y así como solo deja á sus 
cuerpos un alimento sobrio y escaso que apénas basta para 
mantenerlos, del mismo modo solo deja á sus almas una amis- 
tad fria y apacible, que no puede ecsaltarlas, agitarlas ó tur- 
barlas. De este modo, se les conduce hasta su última hora, 
entre la oración, la contemplación y la beneficencia, y secón- 
vierte la muerte pronta y criminal en una muerte lenta, 
apacible é inocente, acompañada de actos útiles á la huma- 
nidad. Pero el cristianismo ha sido consecuente. Ha que- 
rido sustituir una muerte con otra, y construir una tumba 
para que la habite el hombre que había pensado darse la muer- 
te, ayudándole á pasar tranquilamente en ella sus últimos 
dias. Para estos religiosos, para estas religiosas, separados 
del mundo ¿qué valen la fortuna y la familia? Si el voto que 

hicieron al entrar en el claustro permanece firme en sus co- 
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razones, no pensarán ya en estos objetos; y si por el contra- 
rio, su vocación se ha relajado, es necesario que salgan al ins- 
tante de la tumba en que se hablan sepultado en vida para 
ahorrar á ellos terribles dolores, y á sus hermanos escánda- 
los perniciosos. 

La grande sociedad necesita de un trabajo incesante para vi- 
vir, para sustraerse á la miseria que la amenaza cuando se con- 
tiene en su marcha, porque si cuando el sol, la lluvia ó el frió 
pasan sobre la tierra, no se prepara á sembrar en el momento 
oportuno, morirá de hambre al año siguiente. Pero las peque- 
ñas sociedades escepcionales colocadas por el cristianismo en al- 
gunas soledades melancólicas y apacibles no necesitan ser esac- 
tas en el trabajo. Deben tener poco para vivir poco. Ademas, 
la grande sociedad, que se presta á estas esfcepciones, porque no 
son numerosas, y que se aplica á poner remedio alas enfermeda- 
des morales lo mismo que á las físicas, las ha dotado con algunas 
tierras y á veces con pingües rentas. ¿Qué importa por lo tanto 
que el trabajo se estimule inmediatamente, si la grande sociedad 
suple á su inercia con el ardor de su propio trabajo? La familia 
no es una dificultad en estas pequeñas sociedades, que son la 
muerte y no la vida, que no deben engendrar ni amar, que 
son un lugar de descanso momentáneo, colocado á lá entra- 
da de la eternidad, y en las cuales, si no se quiere que las 
pasiones se declaren con violencia, un orden moral indispen- 
sable prescribe que todas se destruyan absoluta é irrevocable- 
mente. 

En efecto, al entrar en ellas se corta el pelo á las mugeres y 
los hombres se dejan crecer la barba; se cubren las bellas for- 
mas de las primeras y la musculatura pronunciada de los segun- 
dos con un vestido tosco, informe, sin color, que oculta, borra y 
hace olvidar los atractivos que Dios dio á esos seres creados para 
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agradarse, para atraerse, para unirse y coufundirso ¡Olí! i El 
cristianismo es consecuente! Poco trabajo, poca familia en esa 
muerte cristiana sustituida á la pagana. En esto, lodo es con- 
forme y correlativo. Y sin embargo, á pesar de estas precaucio- 
nes, ese corazón desesperado que había creido que el dolor dura- 
ba eternamente en este mundo, y que había querido darse la 
muerte ó entrar en el claustro; ese corazón, desengañado de la 
poca duración de las sensaciones humanas, despierta de repon- 
te, despierta lleno de vida. En efecto, antes se veian esas ca- 
sas religiosas condenadas al mayor rigor, faltar con frecuencia á 
su regla. Se había querido destruir en ellas la pasión de po- 
seer, pero ya se apropiaban bienes inmensos. Habíase querido 
privarles délas dulzuras déla familia, y ya se entregaban á de- 
plorables desórdenes, Esto consistía en que ese voto de un mo“ 
mentó de nosujetarseá la influencia de las leyes de la naturaleza, 
ese voto se>destruia por la desesperación ó ¡.orla corta duración del 
disgusto pasagero que lo había inspirado, y la imposibilidad de 
la esclavitud y la abstinencia para unos seres entregados otra vez 
á los ardores de la vida, se manifestaba por medio de tristes es- 
cándalos. 


Si al menos el voto de inmolarse poco á poco no se des- 
mentía en su, totalidad, si esos cenobitas, hombres ó muge- 
res^ permanecían castos, quedaba en ellos una parte del qp" 
razón humano que rara vez cumple la palabra dada, la am- 
bición, pasión de los corazones que no conocen las demas. 
Esos conventos, eran teatros de continuas rivalidades entre 
hombres ó mugeres que querian reinar en el reducido y mo- 
nótono imperio del claustro. . Las rivalidades entre los mon- 
ges y el abad,, entre las religiosas y la su periora, domina- 
ban. los corazones cuyas pasiones se habían querido dester- 
rar á costa de tantos esfuerzos. Así el cristianismo ha re- 
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conocido por la voz de los pontífices que han unido la filo- 
sofía á la fé, que solo eran admisibles los lugares en los cua- 
les una vida sobria y fugaz destruye tas pasiones del hom- 
bro V le conducen insensiblemente á la muerte, tales como 
los conventos de cartujos ó las casas hospitalarias consagra- 
das á la beneficencia, en las cuales se crea á esos seres se- 
parados de la sociedad humana- un celibato tan ocupado á 
la cabecera del moribundo ó al pie de los altares, que es- 
capan fácilmente á las seducciones del mundo, y aun así sue- 
le haber escepcioues. 

La vida común, la esclavitud del claustro, para los seres 
que renuncian á la tierra, á los cuales importan poco la ac- 
tividad del trabajo, los goces del corazón y los afectos de fa- 
milia, y aun para los cuales no deben ecsistir estos objetos; 
fueron antes, y son ahora, por escepcion, maneras de ecsis- 
tir posibles, aunque espiiestas á terribles pruebas.' La frial- 
dad por el trabajo concuerda en ellas con el voto de pobre- 
za; la esclavitud de la regla, con ía necesidad de uniformi- 
dad; la falta de familia, con la destrucción de los afectos ter- 
restres, y principalmente encargándose otros de perpetuar la 
especie humana, porque antes la hija de una familia distin- 
guida que se encerraba en un convento legaba á su herma- 
^ mayor su parte de bienes y la misión de perpetuar la 
familia. Pero sumir en la inacción, en la esclavitud del 
claustro, seres llenos de pasiones, llenos del deseo de gozar, 
de amar, de perpetuarse en sufe hijos; es un contrasentido 
ridículo que en su alta sabiduría no había cometido el cris- 
tianismo. Es encerrar la vida en una tumba, en vezde en- 
cerrar la muerte, como sabiamente se había dispu^to. ' 

Fl\' DHL UBBO SEGUIDO. ’ 
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• M9et 9€Múíaii«»uo» 

Los adversarios de la propiedad, no atreviéndose á negarla siempre 
absolutamente, han recurrido, para corregir sus efectos, á varios sis- 
temas, que son la Asociación , la Reciprocidad ^ y el Derecho al 
trabajo. 

Todos los adversarios de la propiedad no la han alacado 
direclamenle en los últimos tiempos. Muchos de ellos, no 
atreviéndose á negarla dé un 'modo absoluto, se han limitado 
li buscar y á proponer los medios de corregir lo que ellos 
llaman sus pernieiesos efectos, como si úna institución santa y 
sagrada, que solo consiste én eí desarrollo libre é ilimitádó 
(le las facultades humanas; que produce lo que ellas pueden 
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producii', la riqueza, la medianía, ó la indigencia, del lodo 
s(MU(‘janle en este conceplo á la vegelacion de los bosques, en 
los ciialrs, al lado de un árbol débil, ó joven, ó plantado en 
mal lerreno, se halla otro mediano, frondoso ó elevado; co-r 
1110 si esta institución, que no es otra cosa que la misma na- 
turaleza, obedecida y respetada, nec{‘sitasc escusas y correc- 
tivos. Asi estos correctores de la Providencia han hecho des- 
cubrimientos dignos del objeto que se proponian. 

La primera cosa y la mas sensata que han hecho ha sido 
alacarse mutuamente con porfía, desacreditar recíprocamente 
sus sistemas, combatir con el título disfrazado de socialistas 
á los mismos comunistas, adversarios mas consecuentes de la 
proiiiedad, aunque tan visionarios, según creo, como los que 
se llaman socialistas. Porque al cabo, después de combatir 
la propiedad, adoptan las consecuencias necesarias y colocan 
al hombre en el estado que le corresponde cuando se ha ne- 
gado lo tuyo y lo mió, en la comunidad completa de todos 
los goces físicos y morales. Sea lo que quiera, tratando los 
socialistas á los comunistas de un modo áspero y propio para 
insjiirar poca consideración en favor de su lógica, cada uno 
por su parte ha imaginado los medios de corregir los efec- 
tos de la propiedad; pero estos medios son mas ridículos á 
medida que se les quiera hacer mas aceptables. Estos medios 
son la asociación^ la reciprocidad, y el derecho al trabajo. Sin 
duda, el comunismo es una locura grande y capital, puesto 
que consiste en tratar al hombre, como un animal, en ali- 
mentarlo,, en hacerle vivir como los grapdes señores hacen 
vivir á sus perros en la peirera, pues aunque los quieren, y 
desean su bienestar, les hacen ¡comer, salir, correr, entrar, y 
moverse al son de su silbato, que es silbato por un lado y 
látigo por el otro. Pero en fin, puesto que se niega al hom- 
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bre su ecsistencia distinta, negándole el fruto peréonal de su 
trabajo, ¿qué podrá hacerse sino refundirlo en el todo, en la 
comunidad? Dejarle un hogar doméstico donde ahorre y co- 
meta el crimen de economía; dejarle una familia para que ten- 
ga el suplicio de amarla sin poder hacer nada por ella, seria 
la mavor inconsecuencia. El sistema es absurdo, lo conozco, 
pero tiene su parle especial que consiste en la consecuencia. Se 
crea un mónstruo; pero los miembros de este raónstruo corres- 
ponden unos á otros. ¿Que se dirá por el contrario de los que 
no queriendo ninguna de las que ellos llaman monstruosidades 
del comunismo, y dejando ecsistir la antigua sociedad, solo 
quieren cambiar algunas de sus partes, sustituyendo otras que 
no corresponden á las antiguas, y que por lo tanto forman el 
conjunto mas incoherente que puede imaginarse? 

Por la simple esposicion de los sistemas se verá si este juicio 
es muy se vero. 

Los socialistas admiten la propiedad, pero añaden que el capi- 
tal es un tirano; el capital, dicen, no se facilita al trabajador ó se 
facilitaron condiciones tan crueles, que el trabajador no puede 
vivir. Ademas, entre los hombres hay una concurrencia es- 
pantosa. La sociedad es un campo de batalla, en el cual solo 
se tratado destruirse unos á otros por el empeño de rivalizar. 
Una nueva máquina destinada á facilitar el trabajo, á hacerlo 
mas productivo y menos costoso, se convierte en una armado la 
cual se sirven sus poseedores para destruirá sus industriosos ri- 
vales. Así, se promueve una concurrencia de baratura que 
agrava considerablemente la condición de los trabajadores. 

Es necesario, dicen algunos socialistas, asociar á los trabaja- 
doresenlre sí; deeste modo podrán obtener el capital que se les 
rehúsa, desechar las condiciones desventajosas, y no dejarse 
oprimir por las ccsigencias de los capitalistas. Ademas, se con- 
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c atarán V pondrán un término á esa guerra cruel de la concur- 
rencia, no produciendo sino con arreglo á la cantidad y al precio 
convenido. Entonces se harán dos cosas á la vez: desterrar la 
tiranía del capital y la guerra fratricida de la conciiiTencia. Este 
es el sistema de la asociación. 

— \'0, dirán otros; aboliría concurrencia es una quimera por- 
({ue la concurrencia es la misma vida. Los hombres no pueden 
trabajar sin promover entre sí esta concurrencia, porque no es 
posible que cada uno deje de buscar para sí el mejor trabajo, y 
en estecaso rivalizan, aun sin querer, los unos con los otros. El 
capital no se adelanlariacon mas facilidad á los obreros asocia- 
dos que á los obreros aislados. El mal está en otra parte, lo 
mismo que el remedio. Los capitales se reasumen en el nume- 
rario, en (d oro. El oroes lo que se niega al que lo necesita pa- 
ra vivir y trabajar. El oro es el culpable. Castigadlo supri- 
miéndolo. Cread un medio directo de cambio por medio de un 
banco, cuyo papel, concedido á todos los que quieran producir, 
no les faltará como el oro, resultando al momento un fenómeno 
prodigioso de producción y de consumo, porque es indudable que 
lodos no quieren consumir, ó consumir sin lasa. Desde enton- 
ces habrá en los apetitos humanos seguridad de un consumo in- 
íinito, y seguridad de una facilidad infinita para el trabajo. En- 
tonces se habrá dado alas facultades humanas un ancho círculo 
deaccion, poniendo en razón directa la facultad de producir y 
la facultad de consumir, suprimiendo el único obstáculo que 
habiaenlre ellas, es decir, el oro. Si ademas se reducen todos 
los salarios y todas las rentas de los capitales, se aumentará 
doble mas la facilidad de vivir, con la disminución de todos 
los valores. Entonces se habrá hallado la felicidad, si la fe- 
licidad es de este mundo y consiste en trabajar mocho, consu- 
mir mucho y vivir mucho. Se habrá hallado sin contradic- 
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cion. Este segundo sistema es el de la reciprocidad. 

Eso es un disparate, dirá otro; la asociación, la supresión 
de la concurrencia, la abolición del numerario, nada evitan. 
Ni se puede suprimir la concurrencia ni la moneda; esta últi- 
ma es el agente obligado de los cambios. Solo hay un me - 
dio de corlar los padecimientos sociales, uno solo que es di- 
recto, cierto, poco costoso, que no atenta contra la propie- 
dad, del modo que los hombres la entienden; este medio es 
el derecho al trabajo. ¿No es cierto que en el estado actual 
de la sociedad, perteneciendo los capitales á capitalistas que 
según su voluntad los prestan ó no los prestan, y pertenecien- 
do la tierra á los propietarios de bienes raices, que también 
los arriendan ó no los arriendan, según su voluntad, resulta 
de esta concentración en ciertas manos de todas las cosas, reu- 
sadas con frecuencia por los que las poseen á los que las ne- 
cesitan, que muchos brazos quedan sin trabajo? ¿Y no está 
indicado el remedio? Si, la sociedad debe garantir el traba- 
jo á los que carecen de él, y encargarse de procurárselo. 

Con la condición de que la propiedad sea una institución, 
legitima ó no, se corregirán sus efectos mas perniciosos, pues 


si llega el caso de que los poseedores de capitales movilia- 
riosó inmoviliarios, reusen el dinero á unos ó la tierra á otros, 


habrá un capiln lista ó un propietario, que será el Estado, el 
cual dará trabajo al que no lo tenga. En efecto, es cierto 
que habiendo un capitalista universal que tuviese siempre 
dinero que prestar ó arriendos que ofrecer, la cuestión esta- 
ba resuelta y se habria asegurado para siempre la felicidad 
social. Este tercer sistema es el del derecho al trabajo. 


flé aquí los tres sistemas que, según el comunismo, se pre- 
sentan hoy á las esperanzas de la sociedad. Por si solos coiisr 
lifuyen toda esa ciencia, al parecer mas moderada, que con 
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í'l nombre de socialismo pretende reformar la propiedad. En 
jos siguientes capítulos ecsaminaré los tres sistemas que esta 
ciencia ha propuesto, y trataré de demostrar que la asocia- 
ción^ la reciprocidad y el derecho al trabajo, representan al co- 
munismo en cuanto al principio, y valen menos que él en cuan- 
to á la consecuencia. 


CAPITULO II. 

fíe ias i»naeciinie»%io8 sociaies. 

Cuales son los verdaderos padecimientos sociales, á los cuales debería 
ponerse remedio. 


Yo no niego el mal que ecsiste’en la sociedad actual lo 
mismo que en las anteriores; lo conozco y me aflijo cuando 
considero este mal bajo la forma de esos desgraciados obreros 
é de sus mugeres que alargan la mano para recibir la sub- 
sistencia que les quitó una profunda perturbación. Este mal 
me allije en estremo, y tanto mas, cuanto que no hago alar- 
de de una sensibilidad ambiciosa. 

Pero ¿cuál es este mal? Es necesario hacerse cargo de él 
con osactitud para juzgar hasta que punto son quiméricos los 
medios que se proponen para remediarlo. 

Fijemos nuestra vista en el campo y en las ciudades, en 
las clases laboriosas que trabajan con sus manos, en las cla- 
ses medias que trabajan con] el cuerpo y> inteligencia á !a 
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vez, y en las clases mas elevadas que trabajan solo con la 
inteligencia,- porque el mal se halla en todas partes. 

En el campo el paisano que no se queja, aunque es el mas 
digno de lástima,- trabaja sin cesar el invierno y el verano, 
siempre inclinado sobre la tierra, come pan negro, patatas 
ó castañas, berza con un pedazo de 'tocino, y rara vez car- 
ne. Calía a Ipargatas, se abriga con un vestido tosco de 
lana, y pocas veces influyen en su suerte las prosperidades 
de la industria y del comercio. Su vida es siempre dura; 
pero en cambio no se halla espiiesto como el obrero de las 
ciudades á las paradas accidentales originadas por el esceso 
de la producción. Lo poco que tiene lo tiene siempre. Sin 
embargo, su suerte mejora, pero mejora con lentitud. Su suer- 
te ha cambiado de un modo considerable desde hace dos si- 
glos, y' principalmente desdo hace cincuenta años.^ El pai- 
sano tiene mejor habitación, mejor vestido y mejor alimen- 
to. En tiempo de Luis XIV; al terminar la guerra de suce- 
sión, muchos campos arruinados por la ecsorbi tanda de las 
contribuciones, eran abandonados, poblaciones enteras huían 
é iban á morir de hambre de una provincia á otra, 

IVÍosotros no hemos visto estos egemplos, aun al concluir 
las largas guerras del imperio. Si nos remontamos á una épo- 
ca mas lejana de nuestra historia, veremos esas hambres que, 
hicieron desaparecer generaciones enteras, por no haberse ima- 
ginado todavia los medios de compensar las malas cosechas 
con la variedad de cultivos; veremos esas pestes que hicieron 
sucumbirá una quinta ó á una cuarta parte de la población, 
como ahora sucede todavia en Oriente. La suciedad, la mi- 
seria, eran entonces los agentes activos de este azote. El mal 
es todavia muy grande, pero ya es menor. Hace tieinla ó 
cnarertta años somos testigos de un cambio notable (mi el as- 
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pedo de los campos, donde apénas se ven barbechos, en el 
aspecto de las aldeas, donde la piedra ha reemplazado á-la mez- 
cla de tierra, y las tejas á la retama. En fin, el salario, es- 
presion de lodos* estos cambios, ha aumentado una cuarta 
parte, una tercera parte, en las provincias agrícolas*, donde 
los progresos han sido mas notables, y en proporción relativa 
en las demas. En una palabra, la suerte del paisano es du- 
ra, muy dura, pero se mejora lenta y progresivamente, y no 
se halla espuesta á esas temibles crisis que se llaman paradas, 
y que aílijen y destruyen con tanta frecuencia á las pobla- 
ciones dedicadas á la industria. 

El obrero de las ciudades se halla en una situación dife- 
rente, mejor y peor al mismo tiempo. Los movimientos de 
la industria han sido prodigiosos en los últimos cincuenta años. 
Los medios mecánicos han reemplazado en todas partes á la 
mano del *liombre. Se ha sustituido el hilado mecánico al 
hilado á la mano para el algodón, para la lana, y aun para 
el lino, no obstante la indocilidad de esta última materia. El 
tejido se ha perfeccionado también, y se ha conseguido fa- 
bricar mecánicamente los lisas adornados de variados dibujos. 
En la pintura de los lisús, hecha por medio del estampado, 
se ha sustituido el rollo, que estampa sin cesar, á la plancha 
que antes se estampaba repelidas veces sobre la tela. 

En la metalurgia, se han sustituido los cilindros al martillo 
movido por la mano del hombre. En fin, todas estas máquinas 
nuevas han sido puestas en movimiento por medio de un motor 
nuevo, infinito en su poder, infatigable en su acción: el vapor. 
Este motor, aplicado á la locomoción, ha permitido cruzar los 
mares, navegando contra el viento, y recorrer la tierra con una 
rapidez diez veces mayor. El resultado de estas reformas ha 
sido producir ala vez una gran subida de precio en la mano de 
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obra, y una grande rebaja en los producios. 

Los obreros en la industria han hecho un papel mas distin- 
guido que el que hicieron antes. El empleo de la fuerza ha 
quedado reservado á las máquinas, al paso que el de la inteligen- 
cia ha quedado libréalos obreros. Así, todos los salarios des- 
de 1814 han aumentado en una cuarta ó en una tercera parle, 
ó en la mitad. En los puntos donde se ha introducido el trabajo 
á destajo, los salarios han aumentado en mas de la mitad. Al 
mismo tiempo, el bajo precio de los productos ha hecho la vida 
del obrero mas fácil. Su vestido apenas le distingue en ciertos 
dias de su maestro, y sin embargo, le cuesta menos que el ves- 
tido modesto que antes usaba. Es cierto que el alimento está al- 
go mas caro, pero ahora es mejor, y ademas el precio de la car- 
ne ha tenido un ligero aumento. 

Los gastos déla habitación, que ahora es buena y sana, han 
aumentado en mayor proporción. En suma, la condición del 
obrero en las ciudades se ha mejorado mucho desde 1789, y 
principalmente desde 1814. Por desgracia, sus necesidades 
han aumentado con mas rapidez que sus recursos. Las ciudades, 
en las cuales vive, han puesto á su vista y á su disposición goces 
de los cuales no habia disfrutado antes, y si sus recursos han 
aumentado, mas han aumentado sus deseos. 

No le negaré el derecho que tiene á estos goces nueves; me 
alegro de que participe de ellos; pero temo que su residencia en 
las grandes ciudades produzca en él una oscitación general en 
lodos los sentidos, y desarrolle en él deseos con mas rapidez que 
los medios necesarios para satisfacerlos. Sin embargo, no obs- 
tante la eterna inclinación del hombre á gozar mas de lo que 
trabaja, y á querer mas de lo que puede; no obstante esta incli- 
nación, la prueba de que no hay dificultades es que no hay cri- 
sis. Pero esta grande producción no larda en producir deplora- 
bles resultados. 
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Se produce con lauto ardor, que algunas veces sobra, y enton- 
ces la venta se suspende, y también el trabajo; y como la imagi- 
nación del hombre, tomando parte en todo lo que á este sucede, 
ecsagra sus sensaciones malas ó buenas, la ecsageracion del de- 
saliento sucede á la ecsageracion de la confianza, y la ecsagera- 
cion de la inercia á la del espíritu emprendedor. Entonces los 
capilalesse retiran y no se prestan á la producción; se repiten las 
quiebras, las fábricas se cierran, los trabajos se interrumpen, 
los obreros, antes provistos de mas trabajo del que podian hacer, 
quedan parados y ofrecen á las grandes ciudades el triste espectá- 
culo de su inacción y de sus padecimientos. 

Si han sido prudentes y previsores, y han colocado sus econo- 
mías en la caja de ahorros, al retirar estos depósitos aumentan 
con sus necesidades las necesidades de todo género que agobian 
ála hacienda pública. Si no han sido previsores, apenas pue- 
den alimentarse con lo que reciben de la caridad pública, y algu- 
nas veces promueven motines, añadiendo á un mal puramente 
industrial, un mal político mas grave, mas duradero, y mas difí- 
cil de curar. 

Asi, el obrero de las ciudades tiene dias de grande prosperi- 
dad; diasen que gana cuatro ó cinco veces mas de lo que gana 
el jornalero trabajando de sol k sol en una labor infinitamente 
mas dura: pero en cambio está sujeto á crueles reveses. Hay 
para él dias en que la vida parece que se detiene repentinamente 
con los movimientos dé una sociedad complicada, y en las cua- 
les se halla agobiado de necesidades terribles, con recursos dis- 
minuidos ó destruidos. 

En fin, remontándose á otras clases que trabajan con sus 
manos, se hallan en todas las carreras hombres que son espe- 
culadores torpes ó industriales de mala fé, abogados sin plei- 
tos, médicos sin enfermos, escritores sin talento y sin conoci- 
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miento, y todos ellos persuadidos de que se han distinguido 
en el foro, en la medicina ó en las letras, pero sus reputa- 
ciones no nos importantes. Se \erá que los gobernantes son mal- 
vados, ineptos, según ellos, y que son ellos los hombres de 
talento dignos de todo, aunque privados de todo, y en una 
palabra, víctimas de una sociedad bárbara que los oprime 
en nombre de la cuna, del favor, de la propiedad; y lo que 
es aun* mas triste, se ven también entre ellos jóvenes llenos 
de un verdadero talento, pero desprovistos de saber, ambi- 
ciosos de porvenir, sin creer que la sociedad está abierta pa- 
ra todos, que larde ó temprano, el mérito se abre camino, 
que entre el mérito secundado por el favor y el mérito recha- 
zado, apénas hay uno ó dos años en la fecha de los sucesos, 
porque al fin el sábio, el modesto, el agreste Wauban, hom- 
bre que no estaba destinado para figurar, figuró tanto como 
el vano y aturdido Feicillade, niño mimado de la córte, y 
aun logró agradar á Luis XIV mas que ningún hombre de su 
tiempo. 

Y no los quieren creer, y por no tener la paciencia, la ra- 
zón ó el genio suficiente, convierten sus talentos en una tea 
incendiaria. Los trabajadores de esta última categoría, abo- 
gados sin clientes, médicos sin enfermos, escritores sin libre- 
ros, gobernantes sin estados que gobernar, me interesan mu- 
cho menos que el obrero de las manufacturas ó el jornalero; 
pero también estos son obreros sin trabajo, porque el trabajo 
de los brazos no es el único que debe considerarse en este mun- 
do: también el trabajo de inteligencia es digno de atención. Ade- 
mas no se crea que no contribuyen por su parle al mal social, 
contribuyen del modo menos interesante, aunque del modo 
mas eficaz, pues se llegan á los que sufren, los escitan, y 
quejándose en voz mas alta que ellos, hacen que el mal co- 
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rnuii sea mas sensible é intolerable. 

De lodos modos el males esle; es grande, variado, incontesta- 
ble, y algunas veces destructor. Los jornaleros, teniendo una 
suerte habitualmente dura, sin intérvalos mejores ó peores; los 
obreros de las ciudades, pasando desde un aumento de salario, 
que aumenta también sus deseos áuna miseria repentina é ilimi- 
tada; en las clases mas elevadas, náufragos de todas las carreras, 
unos incapaces de nada y no conociendo su propio valor, otros há- 
biles pero desgraciados, y unos y otros haciendo mas Vivo el sen- 
timiento de los padecimientos comunes por la injusticia ola vio- 
lencia de sus quejas; este es el mal. A esle mal grande y cierto, 
;,qué remedio se aplicará? Sin duda hay remedios; pero son 
lentos, difíciles, raramente apropiados al gusto del enfermo, y 
en todos casos diferentes de los inventados por los filósofos soda-- 
listas, il continuación sfi juzgará de esta verdad. 


CAPITULO III. 

MMe ia nsociacion y «fe aw «r Mna 

€tive»*8aa elaaea atnrefua» 

La asociación es aplicable solo á algunas poblaciones aglomeradas; ha sido 
inventada para ellas, y bajo su iufluencia. 


Ecsarainemos el primero de los tres sistemas, que se llama la 
asociación. 

Al ver esos obreros de los campos, cuya vida es dura, pero 
igual; esos obreros de las ciudades, cuya vida sin serian dura es 
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cruelmente desigual, ¿qué es lo que se ofrece? La asociación 
de los obreros. Se asociarán, y entonces no habrá entre ellos 
concurrencia y podrán procurárselos capitales que les fallan. 
Se asociarán; pero ¿quiénes y cuántos sellan de asociar? ¿Po- 
drán asociarse los obreros del campo? ¿Se puede compren- 
der que en el estado de división de nuestro suelo, los tra- 
bajadores se asocien para aumenlar el valor de las Uerras? ¿(]ó- 
mo podrían asociarse? En Jas cuatro quintas partes del ter- 
ritorio, apénas una sola familia puedo vivir en una casa de 
campo, y con frecuencia el paisano que cultiva es al mis- 
mo tiempo propietario. En estas tierras, la asociación sei ia 
imposible y sin objeto. En las tierras mas consideiables; don- 
de un arrendador tiene cinco, seis ú ocho criados empleado> 
en la labor, en cuidar de los ganados, en egecular lodo:.; los 
trabajos agrícolas; ¿podrá haber asociación entre estos cinco, 
seis li ocho trabajadores? 

Se compréndela asociación entre muchos centenares de obre- 
ros; se concibe que siendo entonces el número el multipli- 
cador de las ventajas que deben sacarse del sistema, si es 
cierto que algunas pueden sacarse, puedan obtenerse ciertos 
resultados. Pero la asociación entre cinco, seis li ocho aso- 
ciados, ¿qué produciría? Además, se necesitan capitales con- 
siderables cuando so trata de una tierra donde se emplean 
siete ú ocho dependientes; se necesitan instrumentos aralorios, 
caballos, ganados, estiércol, y fondos de gastos diarios en es- 
ta industria como en las demas; y aun suelen verse campos 
que se arriendan por diez ó doce mil francos, y que ecsi- 
gen un capital de esplotacion de sesenta á ochenta mil. ¿Quién 
adelantará el capital de todas estas empresas agrícolas? ¿Deberá 
el Estado encargarse de facilitar fondos á todos? En las viñas 
de Champagne, de Borgoña, de Burdeos, donde un campo va- 

21 
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1{> alginías veces uno ó dos millones, donde se acurmilan tres, 
ciiíilrü ó cinco cosechas, donde se acostumbra guardar los vi- 
nos, y donde la especulación es casi mayor que el cultivo, 
os jornaleros asociados podrán hacer esta especulación? i\un 
siq)oniéndolos con los conocimientos necesarios, ¿obtendrán del 
listado el préstamo de un capital de tres ó cuatrocientos mil 
francos, ó de un banquero el crédito indispensable para estos 
préstamos? Además, la solvenciii de un arrendador es una 
de siis [irinci pales cualidades, ó mas bien la principal. ¿Se 
Imrá violencia á la confianza del propietario en favor de una 
asociación de obreros que no ofrecerá ninguna responsabili- 
dad? ¿Dará el Estado la caución después de haber dado el 
canilal? 

f 

lias adelante diré algunas palabras sobre el papel reserva- 
do al Estado en estas diversas combinaciones, pero entretan- 
to, nótese que sienijire es el de Deus in machina el capita- 
lista inagotable (|ue adelanta los capitales esponiéndose á las 
pérdidas, á todos los accidentes imprevistos, supliendo á lodo 
lo que falta, y encargado por último de resolver todas las 
dificultados. En el lugar correspondiente, hablaremos de sus 
cargas y beneficios y veremos si el comercio que se le reser- 
va tiene elementos de duración. 

\o he hablado de muchas dificultades, unas de mas ardua 
solución que otras. No ho hablado, por egemplo de los bos- 
(jues, donde no hay arrendadores como en Ene, ni jornale- 
ros trabajando por cuenta del propietario como en Burdeos, y 
donde pueden cortarse todos los años veinte ó treinta ái*bo- 
h's, sin otro trabajo que haberlos guardado basta entonces, 
cortarlos y trasportarlos. ¿Puede concebirse con respecto á 
los bosques algún género de asociación? Pues sin embargo, 
son una parle considerable del terreno, y añadiéndoles la par- 
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le en que se cultiva la viña, constituyen por lo menos la 
cuarta parte del productototal.de nuestro territorio. 

Por lo tanto, la asociación no es difícil, sino absolii lamen- 
te inadmisible en la agricultura, porque la tierra en geiH'ral 
se baila dividida de un modo que hace inútil el concurso d(‘ 
cualquiera reunión de empresarios, ó poseída en propiedad 
[)or el mismo cultivador Por último, en la parte de tei re- 
no donde convendría el concurso de cierto número de brazos, 
en las posesiones de cierta ostensión, seria necesario ad(dan- 
tar un capital de esplotacion i[ue subiría acaso á muchos mi- 
llares, forzar la confianza del propietario, ó hacer al Tesoro 
público responsable de una especulación en vinos. Estas com- 
binaciones son estravagantes, y su sola idea ha valido única- 
mente por toda acogida á sus inventores la risa y el despr(‘cio 


de los hombres sensatos. 

Concedo sin embargo, en un terreno nuevo que se formase 
en el Océano con los fondos del Estado, de una compañía muy 
rica, como sucede en Holanda con el mar de Ilarlem; conce- 
do que podría confiarse á las asociaciones de cultivadores el 
cuidado de cultivar una parte de dicho campo. Pero d(‘ lo- 
dos modos, si se quisiera que viviesen en común para hacei’ 
posible la asociación, seria necesario renunciar á reunirmu- 
chos en un punto, porque de otra suerte, el terríuio (lue es- 
plotasen seria tan estenso, que pasarían una parle del tiempo 
en dirigirse por las noches al centro de la colonia. 

Por lo demas, ¿cuántos mares de Tlarlern j)ueden desecai- 
se en Europa? ¿Cuántos lei-reiios panlanoses pueden benefi- 
ciarse en Francia? Se concibe (pie haya algunas colonias agrí- 
colas, destinadas á amparar á los obreros sin traliajo, y fun- 
dadas sobre el principio de la asociación (principio ruinoso 
como pimiso demostrar); pero si-.se conciben algunos (‘s!abh‘- 
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cimK'ulos d(' beneficencia fundados en este principio, y cor- 
ji'*í!do los gastos por cuenta del Estado, no se concibe el 
mismo sistema aplicado á un estenso país, en el cual de tiem- 
po inmemorial se hallan las tierras distribuidas, cercadas y 
fundadas sobre el principio de la familia aislada, ó ausilia- 
da á lo mas por uno ó dos jornaleros. 

ilsí, la asociación no puede aplicarse á la agricultura, es 
decir, á veinte y cuatro millones de trabajadores que tiene 
la Fiancia. ¿Pues qué? ¿So desposeerá de repente á la ma- 
yor, á la mas interesante parte de la población, á la que su- 
fre mayores y mas continuados padecimientos? ¿Se ha in- 
ventado el sistema esclusivo para algunos? Prosigamos el 
eesámen y se aumentará nuestra convicción. 

En la mayor parle de las otras profesiones sucede lo mis- 
mo, porque en la mayor parte de ellas la obra es tan di- 
^idida, tan detallada y tan accidental, que no se presta al 
trabajo común, ni á los cálculos esactos, ni á las cuentas re- 
gulares, cuando todo esto es necesario á una asociación que 
desea marchar con claridad y seguridad en sus asuntos. i\sí, 
el obrero á quien un mercader de muebles ha encargado una 
mesa ó unas sillas, ó mas bien, porque es lo mas frecuen- 
te, un obrero á quien dicho mercader ha dado á componer 
algunos muebles; el albañil, que egecuta en una casa una 
reparación aislada; el aguador, el mozo de cordel, el criado, 
(juc os hacen servicios accidentales ó constantes, pero indi- 
viduales, ¿pueden poner en común una reunión de esfuerzos 


que no reclama la obra de {{ue se hallan encargados? Todos 
los criados que sirven, no solo en la casa del rico, sino en 
las tiendas de los artesanos, aiisiliándoles, sea del modo que 


l'iK'ri', no pueden asociarse de ningún 
podrá haber uno, dos ó tres reunidos 


modo, porque aunque 
en una casa, son muy 
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-raros los casos en que son mas numerosos. 

Supongamos, sin embargo, que en casa de un rico hay mu- 
chos criados, ó muchos dependientes en un almacén; ¿qué 
pondrán en común? ¿Sus salarios para repartirlos luego por 
partes iguales? En este caso nada habria \alido hacer esta 
confusión y esta repartición ulterior, puesto que el resulta- 
do habla de ser tan semejante, á no ser que los salarios fue- 
sen desiguales; entonces no podría comprenderse como los 
menos pagados se habian asociado á los de un salario mayor. 

Por esta razón, se vé que todas las profesiones se mues- 
tran impropias ó rebeldes á la asociación. No puede conce- 
birse este sistema sino para los grandes establecimientos in- 
dustriales, como fábricas de tejidos, herrerías, talleres demá- 
(juinas ó minas, que representan muchos centenares de obre- 
ros reunidos, y en los cuales se trabaja en común. Con res- 
pecto á los establecimientos de este género, la asociación no 
es menos destructora para los asociados é inicua para el Es- 
tado encargado de sufrir las pérdidas; pero al fin puede en- 
sayarse materialmente, yen efecto, ha sido ensayada con gra- 
ve daño de los que la concibieron. 

Aunque és imposible hasta el punto de no poderse aplicar 
á treinta y cuatro millones de hombres, de treinta y seis, 
puede ensayarse' en favor de uno ó dos millones de obreros 
cuando mas. Si en algunas grandes fábricas de hilados, en 
algunos vastos talleres donde se fabrican máquinas de vapor, 
en algunas minas de carbón de piedra, en algunos caminos 
de hierro, donde se hallan reunidos muchos millares de em- 
pleados para el mismo servicio, en algunas imprentas, y aca- 
so taml)ien en algunos talleres campestres, los obreros, per- 
suadidos de que los empresarios á quienes sirven, ólacompa- 
fda de que son agentes, obtienen grandes beneficios, se pon- 
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(Irán (‘11 <‘l sitio y¡en el lugar do sus superiores ó maeslros, 
tomarán ó recibirán del Estado, el cual los habrá pagado con 
un jiapol desacreditado, Tastos establecimientos, y se reparti- 
rán los productos, siempre dudosos, pero seguramente nulos, 
cuando estos establecimientos estuviesen dirigidos colectiva- 
mente: ¡esto se llama una reforma que cambiará la suerte de 
biselases laboriosas de la sociedad! Yo la llamaré simplemen- 
te la ocupación mas ó menos Tiolenta de cierto número de pro- 
jiiodades en provecho de algunos millares de obreros aglome- 
rados en varios puntos, principalmente en las grandes ciu- 
dades, y teniendo en su misma aglomeración un medio de 
rebelai’se y tiranizar á los que la emplean, ó al mismo Estado, 
en los momentos en que este no tiene fuerzas para hacerse respe- 
tar. Esto es faltar á la verdad, y es consentir sin fundamento al 
pueblo á que crea que se practica una reforma concebida en pro- 
vecho suyo. 

Se ha obedecido ú las pasiones de una clase de obreros, abu- 
sandode la fuerza física para dictar sus voluntades, ó mas bien 
las voluntades de los agitadores que las esplotan: estos obreros 
Irabajan para los agitadores mas que para sí mismos, y solo pre- 
sentan la trigésima parte de la población total del pais. Ce- 
diendo á esta fuerza ciega, nada se ha hecho por el pueblo; no 
sella hecho masque cuando hace dos ó tres siglos se gobernaba 
por la influencia de algunos centenares de privilegiados que for- 
maban la córte. Yaun estos privilegiados eran mucho mas ilus- 
trados cu su egoismo, porque al fin no sabemos que la comisión 
d(^Liixemburgo haya hecho nada que se par(‘zca á lo que se hi- 
zo en los peores tiempos del reinado de Luis XI V, y aun del de 
Luis XV. 

Veinte ycuatro millones de cultivadores arrastran en Francia 
una vida llena de trabajos, y tres ó cuatro millones de industria” 
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los SO hallan algunas veces sin Ocupación, de resultas de la cri- 
sis; este es el mal. Para remediar este mal se ha pensado en- 
tregar á algunos obreros de hilados, á algunos mecánicos ó mi- 
neros los establecimientos en que están empleados, y cambiar 
en su favor todas las condiciones dé la industria (de un modo, lo 
repito, ruinoso para ellos mismos), ¡y sin embargo, los innovado- 
ros pretenden haber descubierto el medio de cambiar la suer- 
te' del pueblo! Es un engaño, repetiré sin cesar, y el lugar 
y el momento en que se ha inventado este sistémalo prueba 
hasta la evidencia. 

Ha sido un engaño en un tiempo en que estos obreros aglo- 
merados liabian contribuido á hacer una revolución en el seno de 
la grande capital donde dominaban. Se ha querido lisonjearlos 
para servirse de ellos; se les ha hecho mucho mal, y los autores 
de esto también se lo han hecho á si mismos. Esta es una em- 
presa esclusiva, con miras esclusivas, que ha tenido el desenlace 
que tienen todas las tentativas de este género. IVo se trata del 
pueblo, sino de una parte muy reducida del pueblo, que tiene 
la triste ventaja de hallarse reunida, de poder conocer su fuerza, 
y de ponerla ála disposición de los que quieren servirse de ella 
en provecho propio. 

Habiendo dado al sistema de asociación su verdadero valor, 
resta ver si tiene algún valor, para la suerte de las clases obreras 
á las cuales se quiere aplicar. 
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CAPITULO IV. 

DeM entñiut en ei »i»ien%4%ile naociacian. 

El capilal de la asociacioD, si es sumiaistrado por el Estado, se sus- 
trae injustamente á la masa de los contrihujeutes; y si se saca del 
salario de los obreros, es un empleo imprudente de sus economías. 


Oh ¡demos ahora .toda la parte de escliisivo, y en realidad 
do impojiular, que tiene el sistema de asociación entre los obre- 
ros, ecsaminémoslo en sí mismo, y en su propio valor, aun- 
que su aplicación deba ser muy escasa. 

A juzgar por la apariencia, el pensamiento del sistema no 
pn{‘de ser mas humano, honrado, y aun tierno. Hé aquí en 
efecto á los pobres obreros que trabajan desde por la mañana 
hasta la noche para ganar un salario fijo, invariablemente limi- 
tado, sea cual fuere el beneficio que resulte de sus esfuer- 
zos, y (pie procuran grandes provechos al empresario ó los 
accionistas, que trabajan poco ó nada, separados del teatro 
de estos rudos trabajos, ó acaso sin haberlo visitado nunca. 

¿Por qué unos tienen tan poco trabajando mucho, y otros 
tanto, trabajando tan poco? Porque el empresario tiene cré- 
dito y los accionistas capitales. 

Si los obreros tuviesen uno y otro, podrían especular por 
su propia cuenta, y obtener para sí mismos el beneficio que 
procuran á otros. No es por lo tanto fácil hacer refluir á ellos 
el crédito y los capitales, librándolos así de esta dependen- 
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c¡a , Ó para hablar on términos propios, de la tiranía del ca- 
pital. Pero ¿á qué medio se apelará, si no se quieren lo- 
mar los capitales á la fuerza, como lo proponen francamen- 
te los comunistas? A qué medio se apelará, sino al de pedir- 
los al que tenga, es decir, al Estado, y dar asi á toda asocia- 
ción de obreros la facultad de constituirse para la ejecución 
de las grandes’ empresas? Lo repito; nada hay mas equi- 
tativo y humano en la apariencia, y en realidad nada mas ini- 
cuo, mas injusto y mas inhumano. 

Desde luego creo que estos empresarios ó accionistas no son 
monopolizadores crueles. Si los primeros consagran su vida, 
su dinero y su crédito en dirigir y sostener una vasta empre- 
sa concebida por ellos, y proseguida de su cuenta y riesgo, 
si los segundos, después de reunir sus ahorros, los arriesgan 
á una empresa aventurada, como un canal ó un camino de 
hierro, operación que no se llevaria á cabo sin su concurso, 
y que absorve, en caso de no realizarse, los fondos que se 
hubiesen consagrado á ella, creo que estos empresarios ó es- 
tos accionistas no son las sanguijuelas de estos obreros, pa- 
gados dia por diá, con frecuencia á precios tres ó cuatro ve- 
ces mayores de los que reciben los paisanos, y asegurados de 
ser pagados siempre, sea bueno ó malo el resultado de la es- 
peculación. En esto, lo repito, no hay la injusticia que se 
supone. Pero se quiere que estos obreros puedan también ob- 
tener por sí mismos los beneficios de empresarios ó accionis- 
tas. Si esto puede lograrse justa y prácticamente, nada ha- 
brá mejor y mas conforme á los deseos de los hombres hon- 
rados. 

Pero veamos lo que sucedió en estas especulaciones. To- 
da operación comercial ó industrial supone dos cosas: un ca- 
pital y una dirección; un capital que sirve para empezarla, 
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una (iii'í’í'cion quo, despuos de concebida, la gobierna, la íí- 
inila ó la esliende, abandonándola algunas veces si se esperi- 
niontan pérdidas, 6 impulsándola eslraordiiiariaraenle en caso 
(lo haber ganancias. Por lo lardo, se necesita la intervención 
simultánea del capital y [de la dirección. ¿Hallamos esta in~ 
lervencinn en una asociación de obreros? Esto es lo que tra- 
to de ecsaminar. 

En toda empresa, el destino del capital es perderse si no se 
obtienen ganancias. ¿Se trata de una mina de carbón, de un 
canal, ó de un camino de hierro? Si el carbón no es de 
buena calidad, si no se estrae á poca costa, si no tiene fá- 
cil salida; si el canal, si el camino de hierro ofrecen grandes 
diíicultades en su egecucion, si han de servir á poblaciones 
que no quiei’an hacer uso de ellos; la mina, el canal y el ca- 
mino de hierro no producirán las ganancias que se espera- 
ban, y acaso no cubrirán las deudas contraidas para su ege- 
cucion sino con cantidades insignificantes. La empresa se 
destruirá, dejando solo á sus fundadores pérdidas y disgustos. 

¿Se dirá que este es un caso raro? Por desgracia estos 
casos se repiten con frecuencia. Si de estas grandes empre- 
sas pasamos á otras medianas, á las fábricas de hilados, á 
las herrerias, á los talleros de construcción, ¿cuántas hay en 
que los fundadores hayan hecho fortuna? Muy pocas. Des- 
de hace treinta años he observado atentamente la marcha de la 
industria en Francia, por mi deber de hombre público y por 
mi afición como observador; conozco esactamente- su personal, 
y afirmo que la ruina de las empresas es mas frecuente que 
su buen écsilo, y que si se han creado muchas fortunas me- 
dianas, se han creado muy pocas considerables, y en espe- 
cial muy pocas que puedan resistir á las grandes crisis y triun- 
far de ellas. 
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Todos los bancos que han hecho préstamos á las empresas 
industriales, en vez de limitarse á descontar letras de cambio, 
lo cual constituye un préstamo, circunscrito á un término cor- 
to, frecuentemente renovado, cuyos intereses se neutralizan 
dividiéndose, todos estos bancos han decaído porqce las em- 
presas industriales ofrecen grandes riesgos, porque el número 
de las que prosperan es corlo en comparación del de las que 
se arruinan, y en fin, porque rara vez los beneficios comple- 
tos de las que prosperan pueden compensar las pérdidas de las 
que se arruinan, y porque el que les presta se asocia á todas 
sus pérdidas, sin asociarse á todos sus beneficios. 

De este modo se esplica como todo banco ó casa de banco 
que se limita á descontar, subsiste y resiste á las crisis co- 
merciales mas difíciles, al paso que los bancos ó casas de ban- 
co que hacen préstamos á las empresas industriales, sucum- 
ben en las crisis de alguna gravedad, y sin embargo, los ban- 
cos que prestan, solo adelantan cantidades que representan una 
pequeña parte del capital de las empresas que quieren socorrer. 
Calcúlese ahora cuál seria la suerte de un banco que suminis- 
trase todo el capital de un número mas ó menos grande de em- 
presas industriales. Mp tardaría en arruinarse, á menos que 
se limitase á prestar á buenas empresas y tuviese la totalidad 
de los beneficios; porque espuesto á toda la pérdida, siendo en 
realidad el empresario, por haber adelantado lodo el capital, y 
fallándole solo la dirección de la empresa, debería tener toda 
la probabilidad de ganar, pnes de otro modo, aceptaría un papel 
ruinoso. Otra cosa sucedería si se supiese que los beneficios 
fuesen tales, que hubiese beneficios para reintegrar dos ca[)i ta- 
les en vez de uno, lo cual no. es fácil que suceda, pues si hu - 
biese beneficios por valor de mas de un capital, no lardaría en 
anunciarlos la concurrencia. Cuando en alguna parte hay una 
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vonlíija notable^en trabajar ol hierro, en hilar en Uno, ó fabricar 
ol azúcar, todos concurren y crean establecimientos numerosos, 
los precios bajan, y esta baja concluye por destruir larde ó 
temprano los establecimientos; pero nadie abandona la partida 
hasta haber agolado todos los medios de cubrirlos gastos. Aun 
en el caso de que haya monopolio, como sucede en los caminos 
de hierro, este monopolio nunca deja de tener á corta distancia 
la rivalidad de un canal, de un rio, ó de las mismas carreteras, 
y casi siempre se llega al límite eslremo de los beneficios indis- 
pensables, á menos que no se trate de alguna industria del todo 
nueva, ó de alguna concesión muy feliz, y aun asi, las venta- 
jas son para los primeros que llegan. 

IVo pueden reunirse ganancias por valor de dos capitales, y 
cualquiera podrá convencerse de esto observando con atención 
la marcha de los hilados, de los tejidos de la metalurgia y de 
los trabajos de las minas. Se verá efectivamente que si este ó 
el otro fabricante ha tenido momentos de buena suerte, ha teni- 
do también otros de mala, que pronto ha habido compensación 
(‘iitre unos y otros, y que solo han reunido fortunas considera- 
bles los empresarios muy prudentes y muy apegados al tra- 
bajo, al cabo de largos años. Si ecsaminamos las grandes em- 
presas, como las minas, y si las jbuenas especulaciones se po- 
nen al lado de las malas, se verá que por término medio el 
beneficio es inferior á los adelantos mas medianos. Si se ec- 
saminasen, por ejemplo, las minas del Aveyron, de Alais, de 
San Estéban, de Creuzol y de Anzin que son las mas célebres 
de todas, y teniendo en cuenta los capitales perdidos desde ha- 
ce cincuenta años, se vería que apenas dan una renta de 4 por 
ciento del capital empleado; y sin embargo, las empresas de 
este género, son las mayores y las mas sólidamente fundadas. 
Eos que no conocen los hechos, los que forman teorías sin 
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observar antes la naturaleza de las cosas, clamarán contra esta 
aserción, pero los ignorantes ó utopistas no se admiran de ella. 

Así, creo firmemente que considerando las industrias en ma- 
sa, y no en esta ó la otra circunstancia feliz, nunca bastan 
los beneficios á cubrir dos veces el capital. Por lo tanto, no 
puede concebirse un banco de préstamo que suministre todo el 
capital á las asociaciones industriales, y que no las sustituya 
para la ganancia y la dirección. 

0 será necesario que las dirija, puesto que ha suministrado 
todo el capital, y que tenga todos los beneficios, porque estos 
son muchos, ó bien sucumbirá por el doble hecho de confiar 
sus capitales á otros” que espcularán con su dinero, y de no 
recibir sino una parte de los beneficios que le corresponderán 
por derecho. También es cierto que sucumbirá, porque la co- 
mandita no es razonable sinoá título de escepcion por parte de 
un capitalista muy 'rico que no teme perder, en favor de un 
individuo muy capaz y muy conocido del capitalista que pres- 
ea, y como este doble caso es raro, la comandita suele ser mas 
bien perjudicial que favorable. Pero si la comandita es ad- 
misible á título de escepcion, no se comprende que pueda ser 
el hecho universal de la industria, es decir, un banco que pres- 
taría todo el capital á todas las empresas, que se espondria á to- 
do el peligro, y que no tendria la dirección ni el beneficio ín- 
tegro. Si los bancos que no han hecho sino préstamos par- 
ciales se han arruinado, ¿puede ^concebirse un banco que presr 
le el capital de la mayor parte de las especulaciones indus- 
" tríales? 

Este banco desconocerla sus propios intereses, estarla diri- 
jido por locos, y desde luego puede asegurarse que nadie se 
atrevería á proponer uno fundado en estos principios. 

¿A quién podría proponerse semejante especulación? Al 
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Estado y solo al Estado, al cual siempre se deja el cuidado 
de bacer frente á todas las necesidades. ¿Pero á qué titulo 
se le propondrá? á título de capitalista universal, obligado á 
perder para todo el mundo, y podiendo perder porque se le 
supone tan rico como lodo el mundo. 

Ahora bien, yo pregunto: ¿Suministrará el Estado el capi- 
tal de creación para todas las industrias ó solo para algunas 
de ellas? Si lo suministra á todas, esto será menos injusto, 
aunque mas absurdo; sí por el contrario lo suministra solo á 
algunas, esto será una injusticia manifiesta, y no por eso de- 
jará de ser un absurdo, con la diferencia de que será menor. 

¿Se concibe en efecto que el Estado suministre el capital 
de todas las especulaciones y no especule por sí mismo? Bajo 
(‘1 concepto de los peligros, si suministra el capital para to- 
dos los trabajos déla tierra, del comercio, de las manufactu- 
ras, el comerciante no podrá quejarse al manufacturero, el 
manufacturero al arrendador de los peligros que se originarian 
unos á otros porque habrá una vasta reciprocidad; y aun los 
(lue ejercen una profesión poco aventurada, como es cultivar 
la tierra , podrán quejarse de estar asociados á la suerte 
de los que envian sus buques á la India ó juegan en la Bol- 
sa. En fin, estando generalizado el peligro, se podrá hallar 
una especie de compensación, desde luego muy justa aun á 
pesar de su eslremada generalización. 

Pero yo creo que desde este momento se habrá consumado la 
mayor de las locuras, la de hacer especular á todos con el ca- 
pital de otro, y suprimir esa garantía del interes personal en 
el empleo de los capitales, garantía que por grande que sea ape- 
nas bastará, pues todos los dias vemos que se arruinan los hom- 
bres, obrando con sus propios capitales, porque se hallan do- 
minados, y arrastrados por su imaginación. ¿Qué sucedería si 
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especulasen con capitales agenos? Para llegar á una especie de 
justicia se daria en el absurdo, pero en un absurdo mayor que 
todos los conocidos hasta el dia; puesto que se trataria nada 
menos que de suprimir la vijilancia del interés personal en el 
conjunto de los trabajos humanos, y de hacer especular á todos 
los empresarios con un capital que siendo de todos, no es de 
nadie. 

Si por el contrario, y este es en efecto el caso, se tratase de 
conceder este favor á un pequeño número de trabajadores, á 
algunas industrias cuyo carácter particular es reunir muchos 
centenares de obreros en un mismo taller, entonces preguntaría: 
¿en virtud de qué privilejio se permitiría á -ciertas asociacio- 
nes de obreros especular no de su cuenta y riesge, sino de cuen- 
ta y riesgo de todas las demas clases de obreros, de cuenta y 
riesgo de los albañiles, de los carpinteros, de los criados, de los 
aguadores y principalmente de los jornaleros, que no especulan 
por sí, porque su salario es muy reducido é invariable, aunque 
otros ganen mucho 'dinero trabajando el hierro ó fabricando 
máquinas de vapor? Constantemente se quiere ver en el Esta- 
do, no la masa de los contribuyentes, sino algunos ricos, que 
entre todos no bastarían á cubrir un presupuesto con el sacri- 
ficio entero desús bienes, y se cree especular fácilmente. Se 
dice, que no es un mal procurará sus espensas el medio de que 
los pobres obreros realizen algunos beneficios. Pero esta supo- 
sición es falsa. Lo cierto es que la masa de contribuyentes, es 
decir, treinta y seis millones de individuos, surainisirará á un 
millón el medio de especular á su costa sobre el algodón, el hier- 
ro ó el carbón de piedra. Pero aun de este modo es un plan in- 
sensato, como no tardaré en demostrar, porque ese millón de 
obreros pretenderá cosas superiores á sus fuerzas, queriendo 
dirijir empresas; y sobre todo, es un plan escesivaraenteinjus- 
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lo con respecto á la masa de trabajadores, porque en este mun- 
do cada uno debe especular de su cuenta y riesgo, y no de 
cueiila y riesgo de otro. En tales circunstancias no temerla 

dirijirnie á la conciencia de los mismos obreros, y preguntar- 
les si hallaban justo, por egemplo, jugar á la lotería con el 
dinero de los demas. La cuestión es tan sencilla como aquí la 
presento. 

Ahora, si se supone un descuento en el salario de los obre- 
ros para poder crear el capital, estos obreros serán víctimas 

de un engaño y de una injusticia, como vamos á demostrarlo 
claramente. 

En general, cuando la industria prospera, el obrero halla en 
su salario con que alimentarse él y su familia, y con que sa- 
tisfacer sus goces legítimos, reservando algunas economías pa- 
ra el tiempo en que no haya trabajo, de enfermedad ó de 
vejez. 

La parte de este salario destinada á las economías, podría 
en rigor emplearse en formar el capital de las empresas funda- 
das sobre el principio de la asociación. 

Pero basta un sencillo ecsámen para conocer la insuficien- 
cia radical de este recurso. Los depósitos délas cajas de ahor- 
ro representan en Francia, por un cálculo prudente, 400 mi- 
llones’ de francos. Entre los imponentes hay mas de la mi- 
tad que son ^antiguos criados y empleados, y cerca de la mi- 
tad obreros dedicados á la industria. Es cierto que todos los 
obreins no imponen, "y que solo cerca de una tercera parte de 
ellos llevan su dinero á las cajas de ahorro; pero teniendo en 
cuenta esta circunstancia, y triplicando ó cuadriplicando la su- 
ma depositada por los mismos, ¿se puede concebir que con seis 
ú ochocientos millones se suministre un capital para todas las 
industrias, lodos los tejidos, metalurgia, minas, caminos de 
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hierro, canales, etc., aunque no se incluya la agricultura? Yo 
creo que no bastarian muchos millares. 

La idea de un descuento de los salarios para consliluir el ca- 
pital de las asociaciones seria iwia pura quimera. Pero la admi- 
tiré, si se quiere. Este descuento seria para los obreros un em- 
pleo indigno de sus ahorros. Nada hay mas aventurado, según 
he dicho y según saben todos , como destinar ios capitales á 
empresas industriales. Solo pueden especular los ricos capitalis- 
tas, garantidos por sus mismas riquezas contra las consecuen- 
cias de falsas especulaciones, ó los empresarios garantidos por 
su propia vigilancia. Los demas especuladores son imprudentes 
y víctimas. Esperiinentamos un sentimiento de lástima cuando 
vemos que los individuos pobres dan su dinero á compañías que 
emprenden vastos trabajos, ó á gobiernos que toman prestado, 
y lodos se lastiman al ver que confian los ahorros de toda su 
vida á hombres aventureros , ó á malos administradores de la 
riqueza pública. Todos se han quejado con frecuencia , y con 
razón, de que ciertos empréstitos estranjeros se admitiesen pú- 
blicamente en el mercado francés, es decir, se cotizasen en la 
bolsa. ¿En qué sentimientos se fundaban estas quejas? En los 
sentimientos de humanidad, porque se miraba como un proce- 
der bárbaro entregar ámanos poco seguras la fortuna del pobre. 
¿Y se confiarán las economías de las clases obreras á esos espe- 
culadores de todo género, á quienes hace mas de medio siglo 
hemos visto agitar, destruir y aun deshonrar la industria? Sin 
duda estos especuladores han sido hace 50 años mas temerarios 
que de'costumbre, porque el descubrimiento del vapor ha cau- 
sado una revolución en el mundo industrial. Han cumplido con 
la misión de los espíritus aventureros, que es dar impulso y ade- 
lantar la industria. Pero al adelantarla la han hecho marchar 
á su costa, solo á su costa, y no á costa de los infelices obreros 

n 
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(juo onipleaban. Ya lo he dicho en uno délos capítulos precc- 
dcnlcs : los capitales acumulados del rico están destinados para 
las empresas aventuradas. Dos aliadas, la riqueza y el génio, 
deben acelerar la marcha de la industria; pero la pobreza y la 
asociación no son á propósito para acometer empresas temera- 
rias. La primera no tiene nada que perder, y la segunda nunca 
inventará nada. ¿Pues qué? ¿Habrian debido fundarse á costa 
de los obreros las mil fábricas de hilados, las mil herrerias, las 
mil fábricas de lodo género establecidas en los últimos treinta 
años, cerradas y abandonanas después de ensayos mas ó menos 
repelidos, y seguidas de la ruina ó de la pérdida de los capitalis- 
tas que se interesaron en ellas? Esto habría sido una desgracia y 
un crimen. ¿Yo se pide hoy con razón que en el caso de destruir- 
se las empresas industriales se pague á los obreros con preferen- 
cia á todos los demas? 

Se dirá acaso que en general nada se concibe mejor que el 
colocar el dinero por sí mismo, y colocarlo donde se coloca el tra- 
bajo. Esto no admite duda, cuando alguno emplea realmente su 
dinero por sí mismo. En cultivador que emplea su dinero en 
provecho de sus mismas tierras, mas bien que en otras empre- 
sas aventuradas; un mercader que emplea sus ganancias en au- 
mentar su comercio, y no en comprar acciones industriales, am- 
bos obrarán con prudencia. Pero no es esta la suerte que se pre- 
para á los obreros asociados. Se les propone confiar sus econo- 
mías á empresas que no diiágirán, y que se verán reducidas á 
no ser dirigidas por nadie ó á serlo por directores elegidos capri- 
chosamente; en una palabra, confiar sos ahorros á la anarquía. 
Todos temen la anarquía en política , y nadie quiere prestarlo 
su dinero. Voy á demostrar que la anarquía industrial es tan 
mala como la anarquía política, y que seria una verdadera cruel- 
dad confiarle el dinero de los obreros. Este será el asunto del 
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capítulo siguiente, y ahora fijaré la cuestión de este modo. 

O el Estado suministrará el capital de las industrias fundadas 
sobre el principio de la asociación, y será una injusticia permi- 
tir que una clase favorecida de trabajadores especule con el di- 
nero de todos los demas trabajadores de la ciudad y del campo. 

O se tratará de formar este capital por medio de un descuen- 
to sobre los salarios, y entonces los ahorros de los obreros ten- 
drán el empleo mas imprudente é inhumano. 

Injusticia intolerable en el primerease , bárbara imprudencia 
en el segundo: hé aquí como edifico los medios empleados para 
procurar el capital en el llamado filantrópico sistema de la aso- 
ciación. 


CAPITULO V. 

ne In fiifeccion tUe Mtts c»M%iP»*esna cém, el 
sialen%€t €le lt% nsacinciaw. 

La direccioü de las empresas en el sistema de la asociación es imposi- 
ble, y tiende á sustituir al principio de , interés personal, único que 
conviene á la industria privada, el principio del interés general, que 
solo conviene al gobierno de los estados. 


La anarquía en el cuerpo político es un gran mal, y con 
razón es temida y odiada, porciue cuando ella reina no hay 
orden, ni seguridad, ni justicia, ni buena administración, ni 
sábia economia, ni fuerza pública, ni grandeza. La anarquía 
es causa de que los estados se descompongan, se deshonren y 
perezcan. Esta ha sido su marcha desde César hasta Augus- 
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lulo, l’iiia mí principalmenlo, que amo dos cosas con deli- 
rio, la justicia en el interior y la grandeza en el eslerior, la 
anarquía es un objeto de invencible aversión. 

Mas por odiosa que sea en el cuerpo político, al fin es en 
él una enfermedad, natural, y por lo tanto prevista, que tie- 
ne sus i-emedios como las fiebres que se contraen en algunos 
lugares mal sanos. Pueden causar la muerte, pero pueden con- 
jurarse. La anarquía es por desgracia habitual en los esta- 
dos, como la peste en Gonslanlinopla. ¿Pero se comprende la 
anarquía en. la industria? Todos deploran, aunque sin estra- 
ñeza, que las facciones se disputen el poder, despedazen la 
república, la ensangrienten, la conduzcan al borde del abis- 
mo, la precipiten en él ó amenacen precipitarla. Este es el 
mal de un bien, porque al fin es necesario que el poder, pa- 
ra [)asar á manos de los buenos, corra alguna vez el peligro 
de hallarse en las de los malos. Pero, ¿concebís el poder dis- 
putado y trasmitido de unos á otros en una manufactura? 
¿Comprendéis que el gefe de un taller pueda ser elegido por 
sus obreros, destituido por los perezosos ó colocado por los 
mismos en la dirección de otras dependencias? ¿Comprendéis 
(jue el presidente de una república industrial, apoyado en 
semejantes influencias, pueda trazar equitativamente los debe- 
n‘s de cada uno, determinar los salarios con arreglo á la apli- 
cación ó aptitud, inspirar confianza á los capitalistas, obtener 
crédito, y, sobre todo, hacer economias?. ¿Concebís este ser qui- 
mérico, reemplazando la unidad, el curso, la inteligencia del 
interés personal en la dirección de una empresa industrial? 
En el estado se comprende fácilmente que lodos se mezclen en 
los negocios públicos, jiorque son negocios de todos. Pero en 
una fabrica, ¿podéis concebir que unos cuantos centenares de 
o])rero3 deliberen sobro las obligaciones que se han decoiitraer. 
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sobro las letras de cambio que se han de firmar, acoplar ó 
protestar, sobre los créditos que se han de abrir, sobre la es- 
tension que se ha de dará la producción, y sobre los resul- 
tados probables del comercio nacional ó europeo? 

Sin duda algunas \eces los accionistas deliberan, pero sue- 
lo ser una vez al año, sobre la marcha general de un nego- 
cio, fundando su satisfacción ó su descontento en la abundan- 
cia ó en la medianía de los dividendos, ecsaminando ligera- 
mente lo relativo á la intervención y á la contabilidad, y ab- 
dicando su autoridad con respecto á lo demas en favor de un 
director á quien juzgan por el resultado, es decir, por el be- 
neficio obtenido, y no volviéndolo á ver hasta el año siguiente. 
Este sistema de administración solo puede practicarse en las 
grandes empresas, con tal que haya una intervención pruden- 
te y parca por parle de los accionistas terminada, como he di- 
cho, por la abdicación en favor del director que han elegido. 
Pero, ¿podéis figuraros un gefe de taller elegido por los obre- 
ros, á los cuales debe dar sus órdenes? Cuando observamos la 
mayor parte de nuestros establecimientos industriales, no po- 
demos menos de admirarnos de una cosa, y es que los que 
han prosperado, y son muy pocos, lo han debido á líi supe- 
rioridad del empresario que los dirijia, y no solo «ó su supe- 
rioridad de inteligencia,-esla inteligencia solo produce con fre- 
cuencia empresarios atrevidos y destinados á arruinarse á sí 
mismos y álos demas,-sino á una feliz combinación de la in- 
teligencia y del carácter, á una mezcla rara de talento, de 
prudencia y de aplicación. Si este] empresario no une á la in- 
vención la prudencia y la consecuencia en las ideas, suele ar- 
ruinarse, aunque tenga cualidades eminentes, y se vé obliga- 
do á prestar su genio inventor á otro empresario dotado de 
menos audacia, aunque de mas sabidnria y amor al trabajo. 
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Cuando los empresarios poseen todas las cualidades apeleci- 
blí's, necesitan ademas una larga esperiencia, el conocimiento 
de. los mercados estranjeros, grandes relaciones, considera- 
ción, crédito; en una palabra, ^lecesitan [unir á las \entajas 
({ue se reciben de la naturaleza las que solo ¡ se obtienen del 
tiempo. He visto, en efecto, á algunos de esos empresarios obre- 
ros en su infancia, que han prosperado con su solo genio, que 
reunian las miras generales al convencimiento práctico de su 
estado, que habian viajado y comparado los diversos proce- 
dimientos usados en Europa, que tenian un crédito inmenso, 
que eran amos absolutos en su casa, que eran obedecidos, 
porque no dependian de sus obreros, á quienes se puede con- 
tratar ó despedir; he visto á esos empresarios, genios poco dis- 
tinguidos, pero en mi opinión superiores á muchos hombres 
de talento, que con todas estas cualidades se hicieron ricos al 
llegar á la tercera parte ó á la mitad de su vida, y que lue- 
porque la fortuna les hizo traición después de haberles 
favorecido largo tiempo, porque les faltaba una cualidad mo- 
desta, la de la moderación en los deseos, porque asaltándo- 
h‘s prematuramente la vanidad de mezclarse en los negocios 
públicos, les hacia descuidar los negocios privados, ó porque 
su respectiva nación había derribado al gobierno, ])erdieron 
de repente su fortuna, y cayeron en una profunda miseria. 
He visto empresarios dotados de un verdadero génio, que han 
tenido esta suerte desgraciada, y no puedo creer que una ma- 
sa de 500 ó 600 individuos pueda obrar y hacer fortuna en 
los negocios en que raramente prospera la unidad de volun- 
tad mas completa, unida á una incontestable capacidad y á 
una vasta esperiencia. No, no lo creo, digan lo que quieran 
letrados instruidos que nunca han observado la marcha de una 
fábrica ó la marcha de un gobierno. Aunque me lo afirma- 
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sen cien veces y me ordenasen creerlo, como en la antigua 
Roma se ordenaba sacrificar á los dioses ó morir, no lo creería. 

Ademas ¿cómo organizarían su gobierno esos obreros asocia- 
dos? ¿Deliberarían por sí mismos sobre los asuntos de la socie- 
dad , sobre los salarios , los reglamentos , la producción , las 
compras, las venias y los contratos que hubieran de celebrar- 
se? Seria cruel privarles de esta prerogativa , y de seguro no 
mereceria la pena haber colocado sus economías en una empre- 
sa, ó haber lomado prestado de su cuenta y riesgo, ó recibido 
del Estado algunos millones adelantados para abandonar á cual- 
quiera do ellos la solución de todas las cuestiones que en tal alto 
grado les interesaban. Y por otro lado, seria muy peligroso é 
insensato dejarles el cuidado de resolverlas. ¿Pues qué, se ha- 
brían constituido en asociados, es decir, en amos, habrían pues- 
to su dinero ó el que les hubiesen prestado en una herrería ó en 
una fábrica de máquinas, para dejar á alguno de ellos el dere- 
cho de clasificarlos en dependientes, obreros ordinarios , maes- 
tros, contramaestros, en obreros pagados á 2, á3á5óái0 
francos? ¿Dejarían á uno de ellos la facultad de castigarlos , de 
despedirlos, (jsiendo asociados!) de fijar las horas de trabajo, de 
celebrar todos los contratos, de determinar el precio de las ven- 
tas y de las compras, de resolver si se debe trabajar para esta ó 
la otra casa, de conceder créditos, ó de pedirlos? Siendo cada 
uno de ellos una parle del amo principal, ¿delegarían estos po- 
deres á uno de ellos mismos, ó bien se los reservarían? Y aun 
así, ¿comprendereis que 500 ó 600 obreros se clasifiquen á sí 
mismos en buenos y malos obreros, se constituyan en areopago 
para juzgarse, decidan si una firma es buena, mediana ó mala, 
si es necesario venderé reservar las mercaderías , suspender ó 
desarrollar la producción? Difícil es admitir cualquiera de 
oslas suposiciones , porque la una es una triste abdica- 
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cion , y ostravaganle incompetencia . 

Por lo (lemas, conozco (pie los liombres reunidos, siempre 
jirón tos á sublevarse, se liallan también dispuestos á abdicar, 
luego que lia pasado su entusiasmo por la insurrección. Quie- 
ro creer que estos obreros nombrarian entre ellos sus gefes, 
y entre estos gefes un director. Pero entonces, ¿por qué no 
prefi ‘reii al maesti o que desecharon? 0 el director podrá cas- 
tigar á los obreros, hacerlos descender de una clase á otra,, 
y aun despedirlos, ó si no puede hacerlo, no obtendrá la can- 
tidad ni la calidad del trabajo, sin las cuales no prosperan los 
establecimientos industriales. Y si puede hacerlo, los obreros 
habrán reconocido un dueño tan absoluto como lo hubiera si- 
do el propietario del establecimiento, y principalmente habrán 
perdido la cualidad de asociados, porque es imjíosible en de- 
recho que un asociado pueda ser despedido por otro asocia- 
da. ¿Pero no veis, se me dirá, que si bien para el buen éc- 
silo de la asociación se sujetan los obreros á una autoridad tan 
absoluta como la del propietario, les queda siempre la venta- 
ja de hallarse interesados en la empresa, y de repartirse los 
beneficios, que en otro caso son del propietario? 

Acabo de demostrar que solo tienen derecho á los beneficios 
los que, son propietarios de lodo ó de parte del capital, y partici- 
pan de las pérdidas lo mismo que de las ganancias. Pero dejaré á 
un lado esta consideración. Supongo á los obreros propietarios 
del capital, por haber sido descontado de sus salarios, ó porque 
lo han recibido prestado del Estado; y pregunto, ¿será una com- 
binación razonable aquella en que la industria de empresa par- 
ticular, dirigida por el interés personal, con el fervor que inspira 
la probabilidad de arruinarse ó enriquecerse, .según se obre, bien 
ó mal, se convierta en una administración, en una especie de 
función pública, de modo que el empresario, en vez de verse pa- 
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gado con la prosperidad de los negocios ó con un revés de for- 
tuna, recibiria su sueldo, aunque no trabajase, y ademas su par- 
te de beneficios con arreglo k las pérdidas ó ganancias? 

De este modo se habrían sustituido en la industria los admi- 
nistradores á los propietarios , es decir, un resorte muy débil á 
un resorte muy enérgico. La necesidad del ojo del amo es un 
adagio antiguo que será eternamente cierto. En los asuntos pri- 
vados se necesitan la vigilancia y la atención apasionada del in- 
terés individual, y noel débil celo del interés colectivo. Ahora 
bien, donde el interés personal prospera lo bastante para que la 
industria pueda vivir, no es posible que el interés colectivo ten- 
ga la constancia, la energía, la audacia y el amor necesarios 
para obtener buenos resultados. ¿Creeis que los hilanderos de 
algodón y de lino, los fabricantes de telas pintadas, los fabrican- 
tes de tegidosde lana de Mulhouse, San Quintín, Lilla, Rúan y 
Amiens; los fabricantes de tegidos de seda de Mimes, Lyon y San 
Esteban; los eoipresarios de las herrerías del Franco Condado, de 
Champagne, de Borgoña y de Berri, los fabricantes de má- 
quinas de Arras, el Havre y París; industriales , cuyos trabajos, 
cuyas tribulaciones , cuyas desgracias son bien conocidas, des- 
pués de una larga carrera, en la cual han tenido años buenos, al 
lado de otros muy malos, creeis que se darían jwr satisfetílios con 
haber ganado el sueldo de un director? ¿Creeis que estarían 
gustosos si se les convirtiese de propietarios en administradores, 
y se les diese á ganar como administradores lo que no habían ga- 
nado como propietarios? 

¿Sabéis lo que aconsejaría yo á los obreros? Que colocasen su 
dinero ó el que les hubiese prestado el Estado, no en la fábrica 
en que estén asociados, sino en otra que pertenezca á un dueño 
absoluto, cuyo mérito y probidad conozcan. 

Así, no hay dirección ni autoridad, y sucederá, ó que el go- 

U 
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()i(>rnodo dOO ó ()00 individuos resolverá sobre asuntos que ig- 
noran, ó bien un director, en cuyas manos hayan abdicado, y 
cnlonces el celo muy incierto del funcionario sustituirá á la om- 
nipotencia, á la actividad infinita, á la incesante vigilancia del 
interés personal; hé aquí cuál seria la revolución hecha en la in- 
dustria. 

Se necesita una autoridad delegada en las grandes empresas, 
que no pueden ser obra de uno solo, como un camino de hierro 
ó una mina. En este caso será preciso elegir á un interesado que 
dirijan los demas. Pero todos saben que es una causa grave de 
inferioridad en las empresas de este género que todas se destru- 
yan con frecuencia por vicios de administración, cuando no es 
por la naturaleza misma de la operación , y ciertamente no se 
comprende, cuando la eslension del capital empleado no obliga 
á renunciar á la soberanía del interés privado, que haya quien 
piense en renunciar á sus ventajas.' En fin, la esperiencia, que 
en estos asuntos es el juez mas infalible desde que existen las 
naciones comerciales, no ha indicado otro móvil de la industria 
que el interés personal trabajando por sí mismo. Se concibe la 
autoridad delegada páralos negocios que no son obra de uno solo, 
sino de todos, para los cuales se necesita menos el ardor y la ac- 
tividad apasionada del interés privado, que la imparcialidad, el 
desinterés, la justicia y el valor de la persona que obra movida 
por miras de interés general; y aun en los gobiernos perfeccio- 
nados se ha aumentado una especie de interés personal, para la 
dirección de los Estados, una especie de ojo del amo, y es la res- 
[lonsabilidad del que gobierna , responsabilidad que empeña su 
vida, su ambición su honor y su gloria. Pero seria destruirlo 
todo y confundir todas las nociones, aplicar el gobierno de los 
Estados á los asuntos particulares, y acaso se daría en el incon- 
veniente de trasladar el gobierno de los negocios privados á la 
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administración de los Estados. En este caso, para que las manu- 
facturas prosperasen, habria sido preciso dirigirlas con la frial- 
dad del funcionario y gobernar el Estado con el egoismo del in- 
terés privado. En efecto, sucede con frecuencia que el principio 
que no se aplica donde es necesario se halla luego donde nunca 
debiera aplicarse. 

Pero hemos supuesto el mejor y el menos probable de los ca- 
sos que es la delegación entera y absoluta de la autoridad del 
propietario en un director, lo cual nunca se efectuaria comple- 
tamente. Seria difícil que los propietarios eligiesen un amo ab- 
soluto que pudiera despedirlos, y sobre todo, clasificarlos con res- 
pecto al trabajo. ¿Cómo podrian, efectivamente, ser des[)rdidos 
por un hombre á quien ellos pueden también despedir? ;,Cómo 
podría este director elegido arreglar con ellos la cuestión del .sa- 
lario? Este amo elegido por ellos, ¿estableceria un salario ó mu- 
chos? ¿Daria el mismo salario al hombre que hace el carbono, 
al que trasporta fardos sobre sus espaldas, y al diestro mí'cánico 
que combina las piezas de una máquina? iVíecesario es habci' per- 
dido el sentido común para creer que la asociación tenclria un 
solo obrero hábil pagándolos igualmente, y ofreciéndoles por 


toda esperanza una parte en los beneficios futuros. Si para con- 
formarse á la regla común les pagase con desigualdad, pregun- 
to yo, ¿cómo podria este amo, delegado de los obreros, clasifi- 
carlos equitativamente y sin apelación en clases de 2, de 3 de 'í 
y de 10 francos? Figuraos esos talleres que deben marchar con 
el silencio, la precisión y la constante regularidad de las máqui- 
nas cuyo socorro utilizan, que solo se acercan á la fecundidad 


de la naturaleza en tanto (juo se acercan á sus dos cualidades 
esenciales, la regularidad y la constancia; figuraos esos tallnn's 
divididos en fracciones y con opiniones diversas, no sol)r(* h*s 
asuntos públicos, lo cual importa poco , sino sobre los asuntos 
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(lomrslicos; ocsigiendo que se trabaje cierto número de horas, 

(j lie so pague un salario determinado, y teniendo sus colaciones 
(odos los años, todos los meses, todos los dias para hacer triunfar 
las respectivas opiniones. Esto seria la próxima é enevitable 
ruina de los talleres. Con la autoridad absoluta del propietario, 
con (‘1 estimulante del Ínteres privado, apenas se logra dar pábu- 
lo á la industria, y es raro compensándolos años malos con los 
buenos, que una manufactura gane mas de 7 ú 8 por 100 do los ' 
capitales empleados, bien por el interés de su dinero ó por la 
remuneración de su trabajo personal, quedando apenas *4 ó 5 
para los capitales y 2 ó 3 para el empresario. Aplicad ahora á 
las mismas manufacluras el gobierno de Atenas, de Boma, de 
Florencia, de Amslerdam ó de París, y tendréis la ruina cierta de 
los capitales y del empresario. IVÍo olviden los obreros asociados 
el consejo que les he dado, y es trabajaren las manufacturas de 
la asociación, principalmente si son perezosos, quimeristas y mas 
aíicionados ala intriga y á la agitación que al trabajo, y colocar 
su dinero, si han ahorrado alguno, ó el que lomen prestado, en 
(‘inpresas que tengan otro sistema de gobierno. 

Por lo demas, mi objeto no es combatir una utopia con otra 
utopia. Lo que predigo ha existido hace tres meses en París. El 
proj)i(‘tario de un grande establecimiento, dedicado á la fabrica- 
ción de máquinas, cedió sus talleres por algún tiempo á sus obre- 
ros, de modo que no habia (jue desembolsar ningún capital para 
la creación del estableciinienlo, y convino en comprarles por 
un precio determinado las máquinas ó piezas de máquinas que 
fabricasen. Este precio llegó á 17 por 100 por término medio. 
Los obreros, asociados entre sí, debían gobernarse, retribuirse 
y repartirse las ganancias. El dueño no debia mezclarse en estos 
asuntos, limitándose á pagar las piezas fabricadas, y nada mas, 
al precio convenido. 
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Los obreros asociados quedaron divididos,* como antes, en 
varios talleres (facilidad de organización muy grande, pues te- 
nian la ventaja de limitarse á seguir sus usos anteriores); co- 
locaron al frente de cada taller un presidente y al frente de 
todos los talleres un presidente general. Conservaron la an- 
tigua clasificación de los salarios (otra facilidad bija de los 
hábitos adquiridos) y solo hicieron la innovación de dar tres 
francos en vez de dos francos 50 céntimos á la última clase, á 
la de los hombres dedicados á un rudo trabajo, y dejaron do 
pagar á los obreros hábiles, (llamados regateadores) el crecido 
salario que obtenian del trabajo á destajo. Estos trabajaron 
á jornal como los otros obreros. Sin embargo, como era ne- 
cesario satisfacerlos hasta cierto punto, se les concedieron su- 
plementos de paga de 50, de 75 céntimos, y algunas veces de 
un franco, lo cual, unido á los 4 francos, del salario ordina- 
rio, producia cuando mas, 5 francos á los obreros que, tra- 
bajando á destajo, ganaban antes 6, 7 y 8 francos diarios, Los 
{iresidentes de los talleres eran los que concedían estos suple- 
mentos. Después de haber aumentado así el salario del hom- 
bre del trabajo rudo, y disminuido el del obrero hábil, hé aqiii 
lo que resultó de un ensayo de tres meses. 

Los tumultos so repotian diariamente en los talleres, y aun- 
que el tumulto era entonces general en París, el de las manu- 
facturas igualaba al de Luxemburgo y del Hotel de A/ille. Se 
acordaba no trabajar cuando convenia hacer alguna manifes- 
tación, lo cual solo era perjudicial á los obreros, porque el pro- 
pietario pagaba únicamente la obra egecutada. Pero ademas, 
en las horas de trabajo se hacia poco, y los presidentes de los 
talleres, encargados de mantener el órden y de vijilar el traba- 
jo, eran reemplazados dos ó tres veces cada quince dias. El 
presidente general, como no ejercía la policía local en los ta- 
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lIcH's, (‘slílba monos espueslo á las variaciones producidas pol- 
la influencia del favor, y solo fué reemplazado una vez en el 
liempo que duró la asociación. Si se hubiese trabajado como 
antes durante los tres meses que ecsistió este régimen, se ha- 
brian percibido 367,000 francos de la mano de obra, y solo se 
recogieron 197,000, aunque los precios de egecucion ascen- 
dieron al 17 por 100. La causa principal de esta menor pro- 
ducción no consistió solo en que el número de dias y de horas 
de asistencia fué inferior al que habia sido antes; sino en que 
el trabajo fué mucho menos activo en las horas de asistencia. 
Los obreros á destajo que solo tenian un suplemento insignifican- 
t(‘ de 50 céntimos, ó de un franco cuando mas, no trabajaron 
con celo en favor de la asociación. Los hombres de quienes se 
servian cuando eran pagados á destajo , y á quienes vigilaban 
por sí mismos, quedaron sujetos á la vigilancia casi nula de los 
presidentes de los talleres, y de 500,000 obreros, solo 1,000 
desplegaron el ardor propio de quien trabaja por su cuenta. En 
suma, 100 trabajadores recibieron 50 céntimos mas por dia, tres 
ó cuatrocientos obreros recibieron tres ó cuatro francos como an- 
tes, aunque no todos los dias, porque habia mas vacaciones ; y, 
por último, los 1 ,000 mas hábiles, que antes trabajaban á destajo, 
fueron privados del esceso que debian á sus esfuerzos y que au- 
mentaba su salario hasta siete, ocho ó diez francos. Así, los bue- 
nos obreros estaban decididos á abandonar el establecimiento, y 
la sociedad se disolvió, sin que hubiese reclamaciones, ó los tres 
meses de haberse fundado. La asociación estaba amenazada de 
una quiebra, porque debia muchas horas que no fueron paga- 
das después, y habia devorado el pequeño capital de una caja 
de ahorros creada antes de este régimen filantrópico por el pro- 
jiietario del establecimiento. 

Dos reales mas \\ov dia á 100 hombres dedicados á las fae- 
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ñas mas rudas de 1,500 trabajadores, el salario de 3 ó 400 
sin variación, el de los mil mas hábiles reducido, todos en ge- 
neral mas pobres, á causa déla falta de asistencia, que ha 
representado el 32 por 100 del tiempo perdido, 107,000 fran- 
cos de obra en vez de 367,000 en un mismo periodo, todos 
los buenos obreros desanimados, en fin, la asociación sin fuerzas 
ni elementos para sus propios negocios, después de tres meses 
de ecsistencia, aunque habia un establecimiento completo mon- 
tado por el propietario; hé aquí el resultado definitivo. Lás 
causas de este resultado eran el desorden, la falta de autori- 
dad, la nivelación de los salarios por la abolición del trabajo á 
destajo; en una palabra, el haber sustituido la asociación al 
gobierno absoluto de un empresario trabajando por su cuenta, 
V tratando libremente con los obreros. Entre estas diversas cau- 
sas, hay una que es necesario desarrollar con mas detención 
y es la abolición del rabajo á destajo, vulgarmente conocido 
en el lenguaje de los talleres con el nombre de regateo. Ahora 
veremos que bajo preteslo de que participen los obreros de los 
provechos del capital, se les ha privado del único medio que 
tenían de hacerse empresarios, pero empresarios sin capitales. 
Esta corla disertación completará lo que aun tengo que decir 
sobre las asociaciones, bajo el punto de vista de su sistema de 
gobierno. 
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CAPITULO VI. 


MMeM iw*ah€0a tí ttesiaja. 


Con la abolición del trabajo á destajo se ha destruido el único medio 
que tenian los obreros de participar de los beneficios del capital. 


iVo queréis, se me dirá, que el obrero salga nunca de su con- 
dición de asalariado, de esclavo del amo y de proletario es- 

cluido de los beneficios del capital Tal es el lenguaje de 

los socialistas cuando se les demuestra la facilidad de sus sis- 
temas. Perdónenme si les digo, que la naturaleza, mas hábil 
que ellos, y no menos humana habia enseñado á los hombres 
un medio por el cual los obreros ingeniosos habían subido has- 
ta las primeras gradas de la escala de la fortuna. 

Pero los socialistas han tenido la buena ocurrencia de destruir 
este medio y romper la escala, ó por lo menos dejar que la rom- 
pan los malos obreros que nunca habían podido subir el primer 
escalón. El hecho es cierto, y voy á demostrarlo. 

Sí, deseo por mi parte que el obrero que solo cuenta con sus 
brazos pueda también participar de los beneficios de su amo , y 
ser algún dia capitalista y aumentar su fortuna; mas no creo 
que pueda conseguirlo poniéndose en el lugar de su amo, aso- 
ciándose con sus camaradas para formar con ellos una empresa 
<*olo(*iiva que carecerá de capital, de dirección y de (odo lo 
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iioccsario para prosperar. El único medio seguro que tiene el 
obrero de mérito para obtener el resultado propuesto, de con- 
vertirse en empresario sin capital y sin el inconveniente que 
\á anejo k una empresa colectiva, es el del trabajo á destajo 
que los nuevos amigos de los obreros han abolido. 

Hay, en efecto, obreros inteligentes y lab -riosos que traba- 
jan mejor y mas que otros, y que pueden hacer en un dia dos 
ó tres veces mas obra (jue varios de sus camaradas y con mas 
perfeccioli que ninguno de ellos. Estos merecen ciertamente 
que sé les distinga y estimule. Pero no se les puede dar la 
cruz de honor, pues esta se reserva para el dia en que va- 
yan al ildige ó al Rhin, y ademas, no seria bastante, pues 
seiáan necesarios muchos centenares de decoraciones en un ta- 
ller de 1,000 obreros, al paso que en el egército se dan tres 
ó cuatro condecoraciones h un regimiento de 2,000 hombres. 
Es necesario, pues, distinguir á estos obreros á la vez labo- 
riosos é inteligentes; se necesita distinguirlos por ellos mismos, 
y por el desarrollo de la producción, porque si se les paga á 
jornal, no tendrán aliciente para trabajar mejor ó mas que sus 
camaradas, y si se les coloca en una clase superior, no ten- 
drán un motivo para distinguirse entre los obreros de esta cla- 
se; pero si se les da un salario proporcionado á la obra que 
puedan hacer, se esforzarán en trabajar mas y mejor. Es ne- 
cesario hallar para estos obreros hábiles un sistema de remu- 
neración proporcionado á su trabajo. Pero no es esto solo. Hay 
también una clase de trabajadores, para la cual se necesita otro 
modo do emplearla distinto del trabajo á jornal; esta clase es 
la de los jóvenes obreros. 

El jóven obrero, inteligente, aplicado, que revela buenas 
disposiciones, merece también que se le estimule, y. sobre to- 
do, que se le vigile y enseñe. Un amo que tiene 1,000 obre- 
ro 
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ros, que debe atender á mil asuntos diversos, que tiene que 
comprar las materias primeras y vender los productos, que 
necesita celebrar contratos y mantener estensas relaciones, no 
puede ecsaminar si un joven obrero maneja bien ó mal su li- 
ma ó su cincel. 1 V )0 puede vij darlo, dirijirlo, ni formarlo. Por 
esta causa, los dejai ia sin enseñanza y sin ascensos en una 
clase infei ior, y solo los sacarla de ella cuando tuviesen mu- 
cha edad, si no se hallase en el caso de poder apreciar sus 
servicios. Si hubiese por lo tanto un medio de emplear á este 
joven obrero con arreglo á sus disposiciones y de darle carre- 
ra, este medio seria digno del elogio y de la aprobación de 
lodos. 

Así pues, tenemos dos clases de obreros; el obrero hábil y 
el aprendiz; el mérito esperimentado y la juventud que ins- 
pira esperanzas. Hé aquí dos clases para las cuales debe ha- 
llarse un sistema que los combine y les haga producir todo 
lo que permiten sus fuerzas. Este sistema, lo repito, se des- 
cubrió en tiempo del diluvio; pero los innovadores lo destru- 
yeron, dándole el nombre de marchandage. 

En amo, por egemplo, ve que un obrero hábil emplea diez 
dias para hacer una pieza de máquina, ó unos cuantos mue- 
bles, y le permite que la haga á destajo. Antes le pagaba la 
suma total de SO francos á razón de jcinco diarios, y después 
le dice que la haga por el mismo precio en el tiempo que pue- 
da. El obrero la hace en siete dias en vez de diez, y gana al- 
go mas de siete francos; y aun consiente en hacerla por 43 
francos en vez de 50, y de este modo todavía gana cerca de 
0 francos, 50 céntimos. Pero este solo es el principio del sis- 
tema. Pongamos por egemplo á un obrero mas hábil, que pue- 
da fabricar las parles mas complicadas de una máquina. Su 
amo le encargará que haga por egemplo, el cilindro de una 



V.XBRO 3. -DEL SOCIALISMO. 189 

máquina de vapor que vale ‘2,000 ó 3,000 francos, ó los 
muebles de una casa grande que valen 5,000 ó 6,000. lül 
obrero, acostumbrado á calcular, conoce desde luego el tiempo 
y la mano de obra qne necesitará, y se ajusta con el amo en 
un precio que'le asegura ganacias. Luego llama á varios obre- 
ros de su confianza ó á varios aprendices que á sus órdenes 
trabajan mas y mejor que á las del amo, porque él se halla 
en compañía de ellos en el mismo taller trazando perfiles mien- 
tras que ellos manejan la garlopa 6 la lima; egecuta con su 
ausilio la obra contratada, gana de este modo 7, 8 ó 10 fran- 
cos diarios, y aun le queda para dar una gratificación á sus 
asociados, alentándolos de esto modo al trabajo. 

En una fábrica de máquinas, el taller de la fundición, don- 
de se elaboran las grandes piezas, es cedido con frecuencia 
por un tanto determinado á un obrero principal, que tenien- 
do á sus órdenes un centenar de aiisiliares, puede ganar al- 
gunas veces desde 300 á 500 francos mensuales trabajando ‘25 
dias al mes, á razón de 12 basta 20 francos diarios. Esto es 
lo que se practica con frecuencia en los grandes talleres d'^ 
París. 

El amo suministra el taller, los modelos, la arena para hacer 
los moldes, la fundición, el carbón, es decir, lodos los capitaU's. 
En la fabricación de muebles el amo suministra también el taller, 
una parte de las herramientas, la madera; en una palalira, 
adelanta también los capitales. Ademas, en estas industrias el 
amo tiene que hacer adelantos semanales para cubrir los gastos 
.de la paga cuotidiana. 

¿Cuál es, pues, en este sistema, el verdadero papel del obi- - 
ro á destajo? El de un pequeño empresario que, contando úni- 
camente con sus brazos y sus conocimientos, pero no teniendo 
capitales, es decir, no teniendo taller, ni arena para los moldes. 
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ni cíirboii', ni fundición, ni madera, ni gadopas, ni coberlizos, 
ni diiK’i'o i>ara la paga diaria, recibe todo esto del amo, al cual 
inspiró confianza trabajando en su presencia, gana así dos, tres 
ó cuatro veces mas de lo que iiabria ganado con el sistema de 
trabajo ¿jornal, y obtiene por lo tanto los beneficios de una ver’ 
dadera especulación, sin aventurar los capitales del Estado ni 
los que debe á su economía, üdemas, habrá empleado la me- 
dianía bien intencionada ó la juventud inesperla, y las habrá 
asociado á su beneficio en un grado inferior. Si queréis que el 
obrei’o prospere por su propio mérito y especule como un em- 
presario, ahí teneis un medio sencillo que nada cuesta al Estado 
ni á él, y que no compromete al Tesoro ni á sus pequeñas eco- • 
nomías. Si queréis que algún dia sea amo y empresario, ahí te- 
neis un medio seguro y bien graduado ; porque al principio pro- 
porciona al obrero tener á sus órdenes 10 obreros, luego 15, y 
luego 100. Si queréis que el obrero se asocie al beneficio del 
capital, este es el mejor medio; porque un obrero que gana 6, 8, 
\% y aun *20 francos diarios sin esponerse alas pérdidas, aun- 
que el principal se arruine, so asocia seguramente á los benefi- 
cios del cupital, sin tener que participar de las pérdidas. Por úl- 
timo, sí queréis una organización del trabajo, ahí teneis una 
improvisada, fácil, que combina admirablemente-al obrero jó- 
Yon, al obrero mediano, al obrero hábil, y que esa la vez un 
sistema de educación, de vigilancia, y de remuneración esacla- 
mente proporcionada al trabajo producido. ¡Ecsistiay la habéis 
destruido! ¡Oh bienhechores de los obreros! Podéis felicitaros 
por vuestro génio creador. 

¿Y por qué se ha destruido este medio? Porque, según decís, 
era la esplotacion del hombre por el hombre. Como si hubiese un 
medio de hacer concurrir á los hombres unos con otros, sin que 
ganasen unos por otros: el banquero por el empresario, el eni- 
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presarlo por^l maestro, el maestro por los obreros, todos por 
todos; pero todos según el mérito de cada uno, á menos que no 
se quiera la igualdad absoluta de salarios, lo cual supone la 
igualdad de facultades y de necesidades, y principalmente la 
igualdad de productos ; pero esto induciria pronto á la totalidad 
de los obreros á trabajar tanto como los mas laboriosos y los 
mas hábiles , lo cual , en vez de ser una mejora , agravarla 
la situación general, porque cuando hay menos pan, menos 
carne, menos calzado y menos vestidos, hay menos de 
estos artículos para todos, y principalmente para los mas 
pobres. 

¿Queréis saber á qué clase de obreros se ha sacrificado el tra- 
bajo á destajo, creyendo que era la esplolacion del hombre por el 
hombre'! A la clase de obreros á jornal, á quienes no encargaban 
obras á destajo, porque en general no se les hacia dignos ni ca- 
paces. La medianía envidiosa ha sido atendida en daño del obre- 
ro joven, del obrero hábil, y cuenta que esta medianía era tam- 
bién la mas perezosa, porque la laboriosa hallaba siempre ocu- 
pación al lado del obrero dosíajista , y un suplemento de paga, 
cuando inspiraba confianza á esie juez, el mejor de lodos, por- 
que la hacia trabajar en su presencia. Ahora, como siempre, 
bajo el pretesto de la humanidad se han sacrificado los buenos 
obreros á los malos. 

¡Hombres inconsecuentes! Queréis que el obrero llegue á sei* 
empresario; puede serlo , y puede serlo sin especular á costa del 
Estado, ni á costa de sus propias economías; y desde que so 
convierte en empresario, lo aborrecéis, y lo llamáis tirano indig- 
no, que esplota al hombre. ¡Decís que el trabajo es la mas santa 
de las virtudes! Queréis que el hombre trabaje, se aplique, gane, 
prospere, y cuando os ha obedecido y ha mejorado de posición, • 
especulando con fortuna en los límites que le convienen, le Ha- 
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mais usurpador y tirano del proletario. Sí, para agradaros ne- 
cesitaba no haber prosperado. 

Ved como el fin corresponde al todo de la obra. Aldia siguien- 
te de abolirse el trabajo á destajo, los buenos obreros estaban 
desalentados, los malos no ganaban, y los jóvenes quedaban sin 
trabajo. Principalmente en los talleres de carpintería, donde se 
halla mas realizada la combinación que coloca á los aprendices 
bajo la autoridad de los destajistas , los obreros jóvenes llegaban 
á pedir trabajo, y el dueño no podia dárselo. Por lo tanto, ha sido 
necesario recurrir á lo que prescribiaj la naturaleza de las cosas, 
y el marchandage^ ó sea el trabajo á destajo, ha sido restablecido 
casi en todas partes. Solo se ha adoptado una mentira : los com- 
pañeros del destajista se llaman asociados, y de este modo se ha 
anulado el decreto dado en Luxemburgo en dias de vanidad y 
delirio. 

¿Queréis saber ahora la causa , no única, sino principal , del 
ningún écsito de toda asocien formada ó que se forme? Pues sa- 
bed que os el desaliento, la falta do celo de los obreros traslada- 
dos del trabajo á destajo al trabajo á jornal, é indemnizados so- 
lamente con algunos suplementos de paga mal determinados y 
de incierta percepción. En efecto, en la asociación el obrero solo 
tiene por estímulo el buen écsito de una vasta empresa, que pue- 
de prosperar ó arruinarse, que solo producirá ganancias al fin 
del año, dado caso que las produzca, dependiendo por lo tanto 
de mil y mil accidentes del comercio; al paso que en el trabajo á 
destajo el obrero tiene un beneficio cierto, infalible, que depen- 
de solo de su habilidad, y sobre todo, muy próesimo , porque 
al fin de la quincena ó del mes, y acabado su trabajo tiene la 
seguridad de recibir el precio de lo que ha hecho. Aquí el so- 
' cialismo halla todos los inconvenientes del comunismo, porque 
el objeto, por estar demasiado lejos, cesa de atraer los ojos y 
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apasionar el corazón. Así, la asociaeicn carece de capital, de 
dirección, de actividad, y cuando la industria con los fondos 
suministrados por ella misma, con la autoridad de propietario, 
con el ardor del trabajo á destajo, apenas gana con que resarcir 
el capital, con que indemnizar al propietario, y á veces arrui- 
na á ambos, se pretende haber hallado con que pagar el capi- 
tal, reservando una parte para la infancia , otra para la vejéz 
y otra para los malos diíis. ¡Ah! Deseo que nunca se vea el po- 
bre reducido á vivir con tales beneficios. 

Es cierto que el sistema no es completo, es cierto que no de- 
bieran quitarle su complemento, que es la supresión de la con- 
currencia. En efecto , si la industria no prospera, se dice que es 
porque la estremada concurrencia que se hace á sí misma la 
constituye en una situación crítica y la obliga á devorar sus 
propias entrañas. .Por el contrario, la asociación propuesta no 
solo debe tener lugar entre nosotros, sino entre asociaciones de 
obreros con otras asociaciones, entre unas fábricas con otras, y 
acaso también de nación á nación, de continente á continente, 
de Europa con América, y de América con la India. Aunque 
este fenómeno se realizara únicamente de nación á nación, seria 
un fenómeno maravilloso, y convengo en que con estas condi- 
ciones la empresa menos provista de capital, la peor dirigida, la 
servida con mas indolencia, podría vivir, y vivir bien. Bastaría 
haber fijado el precio de los productos en virtud de los acuer- 
dos de la asociación universal. 

No habría yo tratado del sistema de la asociación de un mo- 
do completo, si no hubiera ecsaminado la pi’obabilidad de su 
buen écsito, probabilidad última, pero cierta, si llegára á rea- 
lizarse. Réstame, por lo tanto, llenar este deber, lo cual haré 
brevemente. Temo, sin embargo, que aun antes de todo eesá- 
, men los hombres sensatos tengan tan poca confianza como yo 
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en osla ulliraa probabilidad. Mo obstante, ecsaminemos con una 
paciencia inalterable aun las invenciones mas estrañas. En los 
tiempos en que vivimos no hay ningún error que deba des- 
preciarse. 


CAPITULO VIL 


in swgtt'esion Ue in 

La concurrencia es el origen de toda mejora en la suerte de las clases 
pobres, y si se destruye la concurrencia solo quedará el monopolio 
en provecho de los obreros asociados yen perjuicio de los que no losean. 


La concurrencia, dicen algunos, es un principio abomina- 
ble, con el cual nada puede prosperar, asi la asociación co- 
mo cualquiera otro sistema de trabajo, porque convierte la in- 
dustria en un combate á muerte, v del descubrimiento de una 
máquina nueva un medio de destrucción; pues apenas inven- 
tada, su autor, produciendo mejor y mas pronto, sé sirve de 
ella para destruir poblaciones enteras de obreros y de empre- 
sarios. Contemplad, en efecto, los estragos que el genio de los 
descubrimientos ha causado en el espacio de cincuenta años. 
El autor de la máquina de hilar algodón ha arruinado la In- 
dia, y lí) que importa mas, ha hecho que mueran de hambre 
en Europa millares de familias. La máquina de hilar el lino, 
dí'scubrimiento que Napoleón habia prometido pagar con un 
millón, filé inventada y trasportada al continente, y ha redu- 
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oído á la miseria y al hambre á una parle del pueblo belga, 
oliservándose lo mismo en Flandos y en Bretaña. Los caminos 
de hierro, ese maravilloso sistema de comunicaciones, arrui- 
na á los barqueros de los canales y de los rios, y aun á los 
que hacen el comercio de cabotaje. El alumbrado de gas, ese 
medio maravilloso de reemplazar en nuestras calles la luz del 
dia durante la noche, ha arruinado uno de nuestros principa- 
les productos agrícolas. El vapor, ese grande beneficio de la 
Providencia, ha condenado á la miseria y á la muerte á in- 
finitos obreros. Por último, no se introduce un bien en el mun- 
do sin que resulten grandes males , porque el hombre se apo- 
dera de ese bien para convertirlo en arma de combate, gra- 
cias á esa abominable concurrencia que ha convertido todas las 
industrias en un palenque, donde el mas débil está condenado 
á perecer. La concurrencia debiera sustituirse con la frater- 
nidad, es decir, con la asociación. 

Pues bien: ahora, como antes, destruiré el mismo sofisma con 
la misma respuesta. Antes habia dicho, hablando del teatro de 
Cicerón. ¿Prefeririais que el teatro no ecsistiese? Ahora diré.' 
¿Preferiríais que no se hubiesen hecho los descubrimientos, por- 
que sin la rivalidad no se habria pensado en hacerlos? Verei.^ 
que esta respuesta es la mejor, y que si se repite es porque tam- 
bién se repite el sofisma. Trátase lo mismo que antes, de abo- 
gar las facultades del hombre para evitar sus consecuencias. 

Yo por mi parte no comprendo quedos hombres lrabaj<‘ii uno 
al lado de otro en una misma cosa, sin que al minuto se esta- 
blezca la concrrrencia, es decir, sin que el uno haga mas ó 
peor que el otro, ganando por lo tanto mas ó menos. Contened 
al que trabaja mejor ó mas de priesa, y decidle: Amigo, dete- 
neos, que vais á adelantar á vuestro compañero. Estas palabras 
serian ridiculas, pero habréis de emplearlas y necesitáis que 
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s(*íMi rsciiclíadas, puos do lo contrario el laborioso concurrente 
persistirá y cometerá el crimen de rivalidad feliz. El princi- 
pio consistirá por lo tanto en contener el ardor de los hombres 
en ciertos límites, en hallar estos limites v en hacerlos obliga- 
torios. Pero como se teme producir demasiado, será necesario 
no fijarlos con arreglo á las facultades de los mas fuertes, sino 
(le los dc‘l)iles, habrán de suprimirse lodos los escesosde trabajo 
que se impone el hombre laborioso ó hábil, y se dirá al género 
humano: Hermanos, no os escodáis unos á otros, contened vues- 
tro ardor indiscreto y fatal. ()ue no haya demasiado trigo, de- 
masiado vino, demasiadas lelas, demasiadas habitaciones, etc... 
Se impedirá por este medio que las minas de carbón de piedra 
del Xorte perjudiquen á las de San Esteban, y estas álasdo 
Alais; se evitará que las fábricas de paños deElbeuf y de Lou- 
viers perjudiquen á las de Lodevé, y las fábricas de hilado de 
Unan á las de Mulhouse; se impedirá que el camino de Rúan 
pejudique al Sena, y el camino de hierro del Norte al canal de 
San Quinlin. Todos vivirán en paz. Miltiades dejará dormir 
tranquilo á Temíslocles; el genio de Herodoto no molestará al de 
Tucydides; Ahqandro no llevará en una (*aja de cedro la relación 
de las hazañas de Aquiles; por último, C("‘sar no llorará al ver 
la estálua de esc mismo Alejandro. Lo concedo; pero al curar 
los insomnios del género humano, ¿no temereis sumirlo en el 
sueño de la muerte? 

Por ventura, ¿no es la emulación el único móvil del hombre? 
¿Qué es el amor de la gloria, sino el deseo de esceder á los riva- 
lí's? No es necesario matarlos ó humillarlos, pero es lícito esce- 
derles. Raccio Randinelli, devorado por una baja emulación al 
ver la pintura de la guerra de Pisa, reputada como la obra maes- 
tra de Miguel Angel, se introdujo en el palacio donde se halla- 
ba este cuadro y lo hizo pedazos. Andrés del Castagno, para 
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tlestniir el mérito; de una pintura de Antonello de Mossina, 
lo mató. 

Este modo de rival izar no es licito;’ tampoco se necesita rom- 
per secretamente la máquina que sirve para el trabajo de la per- 
sona con quien se quiere rivalizar; no es necesario poner una 
piedra en la locomotiva del camino de hierro de Rúan para im- 
pedir su llegada; no os necesario incendiar los almacenes de 
este camino ó destruir sus puentes, como lo hacían, no hace 
mucho tiempo, los enemigos de la concurrencia; pero es lícito 
querer trasportar mas de prisa y mas barato. ¿Sabéis por qué? 
Porque la tonelada de mercaderias (permitid que descienda de 
Alejandro y de Miguel Angel á este vulgar detalle), la tonelada 
de mercaderias cuyo trasporte costaba antes 20 francos en (‘1 
camino de Rúan, solo cuesta ahora 10, y porque todas las ma- 
terias primeras ó frabricadas están mas baratas en razón á su 
menor coste gracias á la concurrencia, al caballo que llevaba 
la carga sobre sus lomos se ha sustituido el caballo que lira de 
un carro de ruedas; al carro que rodaba despacio sobre la tier- 
ra á causa del rose, se ha sustituido el barco que se desliza pol- 
la superficie líquida de un canal, y por último, al barco se ha 
susliliiido una serie da wagones que ruedan sobre carriles d • 
hierro, arrastrados por un poder ilimitado: el vapor. Sin el deseo 
de escederse unos á otros, los hombres no habrían disminuido 
así 10 ó acaso 20 veces el gasto primitivo de los trasportes; lo 
cual ha permitido que se queme el carbón á algunos cente- 
nares de leguas de la mina de donde se estrae; que se acenpc' 
el mineral al combustible que lo convierte en hierro, y fpie 
trasporte este hierro al pié del edificio donde se empica, tan á 
poca costa, que ahora cuesta 20 francos la tonelada que an- 
tes costaba 00. ¿Se necesitaban, por egemplo, íiibricas de al- 
godón cuando los indios lo hilaban y lo tejían con tal delica- 
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(loza, que parecía trabajado por la mano de las Hadas? ¿Se 
iK’ccsitaban fábricas de tejidos de lana cuando los pastores de 
Cachemira criaban ganados cuya lana igualaba en finura á la 
soda, V cuando las raugeres de esos valles deliciosos tegian 
los diales que el lujo del Oriente vendía al lujo del Occiden- 
te desde el tiempo délas Cruzadas? Pues bien; los mecáni- 
cos, queriendo ganar sobre el precio de fabricación, se han in- 
geniado para reemplazar la mano del hombre. Han reducido á 
átomos el algodón en bruto, Iiirgo, aprovechando la circuns- 
tancia de que estos átomos se atraían unos á otros, los han es- 
tendido alrededor de un cilindro, han formado una hoja lige- 
ra como la hoja de agua que se desprende de una cascada, 
han convertido esta hoja en hilo, han torcido este hilo y le han 
dado la finura del cabello mas delgado. Este hilo ha sido la 
admiración de la India, y aunque recargado con los gastos de 
un doble viaje, y después de asegurar la fortuna del mecá- 
nico, del hilandero, y del negociante inglés, destruye por su 
bajo precio la concurrencia del mismo algodón indiano. Y esas 
preciosas telas pintadas que antes se llamaban indianas, se fa- 
brican ya en Europa y se venden después en la India. ¡Des- 
graciados indios, víctimas de la concurrencia! Sin duda sois 
dignos de lástima; pero en cambio, los habitantes de las tres 
cuartas parles del mundo pueden vestir telas de algodón á muy 
poca costa, y los habitantes de nuestras ciudades, que no las 
tenían sino cuando las niugeres ricas las daban á las mugeres 
pobres, las usan ahora diariamente. 

Los hilanderos de lana, principalmente uno que se llamaba 
Ternaux, y que murió en el trabajo, sin popularidad, á pesar 


de sus inmensos servicios, al paso que otro sin haber hecho nada, 
se han ganado el aprecio del pueblo mal aconsejado, los hilan- 
d(‘ros, digo, queriendo rivalizar con el Tibet, envían á un sábio 
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para que traiga cabras, hilan el pelo y fabrican los chales que 
el-capricho de nuestras mugeres, fundado ó no (me abstengo de 
ccsaminar esta cuestión), considera inferiores á los chales de 
cachemira; pero al mismo tiempo perfeccionan el chal de me- 
rino, hasta el punto de poderlo usar la muger del pueblo en los 
dias de fiesta. Esta concurrencia ha causado algún mal en la 
India, y aun en Europa; pero ahora el pueblo puede vestir telas 
mejores y' mas baratas. 

Profundos inventores de la asociación, muy grandes son vues- 
*lras distracciones. Decís que el pueblo es productor y que la 
concurrencia le obliga á trabajar á iin precio muy bajo; decís 
bien, pero ¿olvidáis que también es consumidor, y tanto consu- 
midor como productor, pues tarde ó temprano consume cuanto 
produce? Pues bien, suponed que se le pagase menos (lo cual 
no es esacto en cuanto al salario del obrero, como pronto vere- 
mos), ¿no habrá compensación, puesto que consigue pagar mas 
baratas todas las cosas? Abrid los ojos, ¿no veis que el pueblo 
es el que vende al pueblo y que de este modo hay compensa- 
ción? Y si el principio déla concurrencia ba sido causa deque 
cada uno, animado del deseo de' trabajar mejor que su rival, ha 
trabajado en mejorarlo todo , ¿no habrá ganado el pueblo en 
cuanto tendrá trigo, vestidos, habitación, y en una palabra, to- 
das las cosas, de mejor calidad y en mayor abundancia? 

Se acusa á los discípulos de Malthus porque detienen al hom- 
bre cuando va á unirse con la muger, diciéndole: ten presente 

(jue habrá un nuevo ser á quien alimentar en la tierra Se 

acusa á estos fdósofos de la abstinencia, se les llama bárbaros, y 
seles denuncia al pueblo, con razón. Contener la fecundidad del 
género humano es un crimen contra la naturaleza. Sí, pero ¿no 
hay otros discípulos de Malthus aun mas condenables? ¿no hay 
otros que contienen al hombre apasionado por el trabajo, y ocu- 
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pado en alimentar, vestir y dar la habitación al hijo que Mal- 
thusprohibc engendrar? El que quiere contenerla producción, 
el que no quiere que se produzca con que alimentar el hijo que 
ha de nacer, es- mas responsable de la prohibición que MaUhiis, 
porque Malthus se habria retractado si hubiese visto que habia 
en la tierra medios de proveer á la subsistencia de los que nacie- 
sen después. 

Es, pues, un gran error atribuirlo lodo á la concurrencia, y 
no haber conocido que si el pueblo era productor, también era 
consumidor, y que recibiendo menos por una parle y pagando 
menos por la otra, quedaba entoncesy m provecho de todos la di- 
ferencia que va de un sistema que detiene la actividad humana 
á un sistema que lanza al infinito en su carrera, diciéndole que 
no se detenga jamás. 

Sin embargo, también yo cometo un error al espresarme de 
este modo, y al. admitir, por ejemplo que el trabajador pague 
monos y reciba menos, de resultas déla concurrencia. Todo su- 
cede mejor que lo que he dicho, gracias á la naturaleza, siempre 
/mejor de lo que se la imagina. ¿Entre quien se establece la con- 
currencia? ¿enti’e obreros y obreros? IVo : se establece entre fa- 
bricantes y fabricantes. Si se estableciese entre obreros y obre- 
ros, la consecuencia seria en efecto temible para estos últimos, 
porque llegaria el caso de que no pudiesen vivir de resultas de 
una baja continuada en sus salarios. 

Esto puede mas bien suceder en algunos momentos de parada, 
en los males faltando la obra, tienen que ofrecer sus brazos á un 
bajo precio ; pero esta no es la marcha constante de las cosas. En 
los últimos treinta años, es decir, desde la paz, esta marcha es 
digna de ser observada , no porque haya sido arreglada por 
otras leyes distintas de las leyes eternas del universo, sino por- 
que estas leyes secundadas poi- las circunstancias han obrado 
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con una acción mas grande. Las circunstancias que lian aumen- 
tado su acción de un modo tan singular, son las siguientes : la 
paz y después de. las guerras mas honrosas y mas largas que se 
mencionan en la historia; la necesidad de descansar y fomentar- 
se, después de estas guerras, la aplicación constante y variada de 
los motores mecánicos á los trabajos industriales. Bajo la influen- 
cia de estas causas, se han manifestado tres fenómenos: un pre- 
cio bajo introducido en la producción en' provecho do los con- 
sumidores , un aumento de salario en favor de los obreros, y 
una disminución de beneficio para los fabricantes. Estos tres he- 
chos se han llevado á cabo en proporciones diferentes, pero de 
un modo constante é invariable. IVío quiero recargar con detalles 
un libro consagrado únicamente á sentar principios, sin embar- 
go, presentaré dos ó tres ejemplos apoyados en cálculos pru- 
dentes. 

En los últimos uO años , tres grandes industrias han consti- 
tuido el objeto de la actividad humana : el algodón, como la ma- 
teria mas usual para el vestido; el hierro, como materia princi- 
pal en la construcción de máquinas; en la edificación y en' la 
navegación; y el carbón de piedra como principio de la fuerza 
motriz. Las cantidades producidas en estas tres industrias se han 
cuadriplicado y quintuplicado en treinta años, y el precio de 
venta se ha reducido á una mitad y á tros cuartas partes. Cita- 
ré particularmente la producción del algodón, como la mas ca- 
racterística de todas. 

En 1814, la Francia empleaba 12 millones de kilogramos de 
algodón en bruto que transformaba en hilo , telas , mantelería, 
medias, vestidos para hombres, mugeres y niños, &c. Pagaban 
á 7 francos el kilógramo de mantelería primera, y le s costaban 
53 francos las diversas modificaciones que luego tcnian que es- 
perimentar. En 1843, empleó 63 millonos de kilogramos do 
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iil^odon (*ii rama, y es decir, una cantidad cinco veces mayor, 
lo cual supone una proporción aun mas grande de productos 
elaborados, porque los progresos del hilado y del tegido, han 
proporcionado mas ganancias con la misma cantidad de materia 


primera. 

Pagóá Afrancesen vez de 7, la materia primera, y á8,en 
vez de 33 la elaboración. Para tener lA millones de kilogramos 
de algodón fabricado bajo todas formas, gastó en 1814, 480 mi- 
llones, y para tener 63 millones en 1843, ha gastado 630 , es 
decir, que por una cuarta parte mas en los gastos, ha obtenido 
cinco veces mas mercaderias. El progreso ha sido inmenso como 
puede conocerse. Lo mismo ha sucedido poco mas ó menos con 
el hierro y con el carbón de piedra. 

¿Es el obrero quien ha sufrido las consecuencias de esta sin- 
gular reducción en los gastos de producción? Afortunadamente 
no lo es. Ha aprovechado la baja en el precio de compra de to- 
dos los objetos, y no ha sufrido baja correspondiente en su pre- 
cio de fabricación. Las máquinas han cubierto esta falla con su 
cooperación, y los fabricantes con su habilidad y sus sacrificios. 

l\ara los olireros hilanderos y tejedores, el jornal ha aumen- 
tado do A á3 francos en cuanto á los primeros, y de 1 franco, 


30' céntimos á A francos por término medio en cuanto á los se- 
gundos. El mismo progreso ha habido en el jornal de las mu- 
geres y los niños. Para los obreros empleados en el trabajo del 


Inerro, el jornal se ha aumentado para los herreros de 3 á 3 
francos , y aun de 6 á 8 trabajando á destajo; para los tornea- 
dores en hierro, de tres francos, 30 céntimos, á cuatro francos 
30 céntimos, y aun de 3á 6 francos trabajando á destajo; pa- 
ra los ajustadores de tres francos á 3 y 6 francos, y aun á 
8 a íl'slajo: per ultimo, para los moldeadores, que son los ma^ 
favorecidas por las circo HUacia^, d- 3 y 4 francos, á 8, 9, 10 
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y aun 1*2 francos diarios, trabajando á destajo. Es necesario 
conocer que la perfección de las máquinas es lo que mas ha 
contribuido á este aumento singular. En cuanto á los obreros 
de las minas, el jornal ha aumentado de 1 franco 50 céntimos, 
á 2 francos 50 céntimos y 3 francos. 

¿Cuál ha sido en esos mismos treinta años la marcha de los 
precios, con relación á los objetos de consumo? En cuanto á los 
vestidos de algodón, la reducción ha sido de tres cuartas partes 
en general; para los de lana la reducción ha sido casi de la mi- 
tad. El precio del pan no ha tenido una variación sensible. El 
precio de la carne ha aumentado; sin embargo, el obrero délas 
ciudades, puede comerla dos veces á la semana, en lugar de una 
vez al mes. El precio de las habitaciones ba aumentado por 
término medio una cuarta parte, pero las habitaciones son mejo- 
res , aunque no tanto como desearíamos. En suma , los salarios 
han aumentado y el precio de la mayor parle de los artículos de 
consumo ha disminuido. El obrero del campo no ha participa- 
do tanto de este cambio favorable; pero en las cercanías de Pa- 
rís el jornal ha aumentado de 1 franco, 50 céntimos , á 2 fran- 
cos, V aun á 2 francos 25 céntimos. 

z «j 

¿Cómo se han verificado todos estos cambios? Por la ardiente 
concurrencia que ha habido entre los empresarios, armados de 
procedimientos nuevos. Cuando se han fabricado cinco veces 
mas objetos de algodón , no se han empleado cinco veces mas 
obreros. El aumento de brazos ha sido casi insensible; las má- 
quinas han ejecutado la obra inferior, han hecho el papel de los 
hombres de trabajo, y el obrero ha sido generalmente empleado 
en trabajos mas delicados. De este modo , el mismo número 
de brazos ha producido mayor cantidad de trabajo. Por lo 
tanto, un número reducido de obreros se han repartido entre 
sí una suma de salarios mayor, al paso que de resultas de este 
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mismo progreso han podido tener mas baratos todos los produc- 
ios que habían creado mas fácilmente y mejor. 

Y en las mismas circunstancias, ¿cuál ha sido la suerte del fa- 
bricante? Obligado á atraer compradores por el bajo precio y la 
buena calidad reunidos, trataba de producir mejor y mayor 
eanlidad; lo conseguía y buscaba sus beneficios, no ganando mu- 
cho de pocos producios, sino ganando poco en muchos. Conti- 
nuando la concurrencia, ha tenido que contentarse con ganan- 
cias infinitamente menores, y aun en los últimos años, hay cier- 
(as industrias, la del algodón, por ejemplo, cuyas ganancias han 
sido casi nulas, y al paso que el empresario consentía en redu- 
cir sus ganancias, no podía reducir el salario desús obreros, 
cuyo número no aumentaba de un modo proporcionado á la masa 
del trabajo, y cuyos brazos era necesario disputarse algunas ve- 
ces. El empresario, colocado entre el consumidor, á quien tenia 
que vender mas baratos tos productos, y el obrero, á quien la 
nueva actividad de la producción ponía en el caso de aumentar 
sus pretensiones, ha cedido á ambos, y al paso que el consumi- 
dor l(‘nia lodos los géneros en mayor cantidad y mas ba- 
ratos, el obrero obtenía un aumento de salario. El empresario 
á la vez autor y víctima de la concurrencia , reducido á satis- 
lacer dos ecsigencias contrarias, sufría él solo las consecuencias, 
esto no ofrece duda alguna para todos los que conocen la ver- 
dadera marcha de la industria, que los fabricantes, si se ecsa- 
mina en su totalidad el periodo de los treinta años de paz, han 
ganado mucho menos en los últimos años que en los anteriores, 
rrincipalmenle el hilandero de algodón ha perdido en los últimos 
diez años mas de lo que ha ganado. El maestro herrero tuvo una 
época favorable cuando llegó á su colmóla estravagante preci- 
pitación en la ejecución de los caminos de hierro; lo mismo ha 
sucedido con los fabricantes de máquinas. La industria minera 
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ha sufrido conslanlcmente; al principio tuvo una época regular, 
pero luego volvió á decaer. Todos estos hechos revelan una ley 
constante de la naturaleza, y es que solo el empresario debe es- 
ponerse á los peligros de la^ concurrencia entre el público, al cual 
debe contentar, y el obrero cuyos brazos necesita. Como sor in- 
teligente y emprendedor y hallándose colocado entre dos ecsi- 
gencias, debe ingeniarse para satisfacer á ambas; y bien sea 
que venza las dificultades, ó que.se arruine, el resultado es siem- 
pre ventajoso al mayor número. 

Es cierto que resultan dias de crisis, en las cuales la induslria 

se detiene, y el obrero queda sin trabajo, y en la miseria, sino 

ha reunido algunas economías para estos momentos temibles, 

(previsión que debe recomendársele, y que le será mas útil (pie 

lodos los falsos sistemas inventados en nuestros tiempos), l’ero 

cuando pasan eslas crisis, la progresión continúa, y el obrero 

halla el precio de los objetos de consumo singularmente reducid! >, 

* 

y su salario restablecido poco á poco, y acaso aumentado al poco 
tiempo. 

La concurrencia no pesa por lo tanto sobre él, aunque pro- 
duce alteraciones momentáneas que le son perjudiciales, yipo' 
son para la industria manufacturera loque el granizo, laimio- 
dacion, la falta de lluvias ó las malas cosechas son para la 
induslria agrícola. Pero ¿se ha descubierto algún medio (l ‘ 
hacer que el mundo marche sin variaciones ni sacudim¡('ii- 
tos? Suprimid el deseo de tener lo mejor, suprimid el des *o 
de escederá los demas, y ninguno de los procedimientos abi e- 
viados que han procurado esta abundancia con la cual vive el 
pobre, y solo con la cual puede vivir, porque el bien llega á 
él después de haber pasado por los demas, ninguno de estos 
• procedimienios hubieran sido inventados. Sin este estímulo, 
se hilaría y se tejería todavía á mano, se emplearían caballos 
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para mover las ruedas, se usaría de la máquina do Marly en 
vez (le la máquina al vapor, y la industria se compondría úni- 
camente de monopolios. ¿Pues qué habéis clamado por espa- 
cio de treinta años contra los monopolios, los habéis persegui- 
do con vuestra reprobación en todos los gobiernos, habéis de- 
fendido que solo la concurrencia podia evitarlos, y la habéis 
pedido como si fuera la misma libertad, y ahora proponéis los 
monopolios bajo el régimen republicano? Esto no me causa 
sorpresa, porque he presenciado muchas revoluciones; pero no 
pretendáis ilustrar al mundo con vuestras contradiciones. Asi, 
las asociaciones industriales dotadas por el Estado se pondrían 
de acuerdo para no producir ó para producir á un precio de- 
terminado, y de este modo se asegurarían el medio de reali- 
zar ganancias suficientes, de no arruinar al capitalista que les 
hubiese prestado los fondos, y de asalariar á los obreros, que 
trabajarían sugetos á su propia y benévola vigilancia, aun so- 
jo trabajarían diez horas, nueve, ó acaso menos, y que serian 
indemnizados con los dividendos de la igualdad de los salarios. 
En esta materia, lo conozco, se han dado pruebas de un génio 
práctico, y confieso sin reparo que bajo este cómodo régimen 
el capital de las asociaciones no estaría comprometido, que su 
anarquía inferior y su pereza serian recompensadas, que ha- 
bría remuneración cierta para el capital, y dividendo infalible 
para los obreros, fuese poco ó mucho lo que trabajasen. Ele- 
gid diez fabricantes, ciento, poco importa el número, conce- 
dedles la facultad de ponerse de acuerdo, en cuanto á la osten- 
sión de la producción, de modo que no puedan aumentarla á su 
capricho; entonces serán los árbitros de los precios, porque los 
precios solo bajan en razón de las grandes cantidades de géneros 
que se presentan en el mercado; podrán ser torpes y perezosos; * 
podrán irse al cam|)0, dejando un comisionado; y ni por esto 
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dejarán de hacer grandes fortuna*, porquetas ganancias de- 
penden de los precios, y estos de la cantidad producida. Si este 
es el descubrimiento respeto profundamente el génio de sus au- 
tores. En efecto, esta es la invención primera que ha dado un 
resultado positivo, entre todas las anterioriores. Sí, con estas con- 
diciones, las asociaciones de obreros prosperarán, y no ipe in- 
quietaré ya por la suerte de su capital ni por la forma de su 
gobierno. Pero ¿es esto lo que se busca? 

Se dirá que ecsagero para ridiculizar á los filósofos mis con- 
temporáneos. Declaro que esto no es esacto, porque este modo 
de argumentar seria indigno de la gravedad de las circunstan- 
cias. Ademas, ¿hay otro modo de argumentar en este caso? En 
efecto, ¿en qué se fundan las quejas? En que cada uno, por 
sí, y ante sí, hace bajar el precio poruña concurrencia ilimi- 
tada, ¿Se trata de esto, sí ó nó? ¿Qué remedio se aplicará? 
¿Se dejará que cada uno produzca cuanto quiera, como an- 
tes? Entonces el mal será esactamenle el mismo. Nada se ha- 
brá remediado. Acaso se dirá que en los beneficios de la aso- 
ciación habria una parte reservada con quehacer frente á los 
tiempos en que el precio sea bajo. A esto responderé que en 
el sistema del precio bajo, producido por la libertad que se 
concede á cada uno para que produzca sin tasa, no hay me- 
dio alguno de hacer esa reserva, puesto que la industria, go- 
bernada hoy por la autoridad absoluta del propietario, apenas 
cuenta con medios para vivir, y porque no puede concebirse 
que una asociaciou anárquica, y perezosa pueda ganar lo que 
no gana una autoridad absoluta, servida por una incesante ac- 
tividad. En este caso, se habria aplicado cuando mas á la con- 
currencia un simple paliativo, y no podría decirse que se ha- 
bía cortado la guerra á muerte que se hacen los industriales. 
Por el contrario, si se quisiera contener verdaderamente el 
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mal, seria necesario que las asociaciones, asociadas entre sí, se 
pusiesen de acuerdo por medio de un gobierno general para li- 
mitar la producción. Entonces se habria conseguido realmente 
un resultado; pero ¿con arreglo á qué base podria decirse, hay 
bastantes tegidos de algodón, bastante paño, bastante hierro? Con 
arreglo á una sola: la del precio; porque en una sociedad de 20? 
30, 40, ú 50 millones de hombres, es imposible saber si hay ó 
no hay bastantes víveres, bastantes vestidos, ó bastantes habita- 
ciones. Solo hay un modo de conocerlo, y es lo que se llama la 
ecsageracion ó el envilecimiento de los precios. El único elemen- 
to de decisión para limitar la producción seria sin duda el precio. 
Vosotros habríais decidido por consiguiente, por vuestra propia 
Opinión, esa cuestión insignificante, esa cuestión de tan poca im- 
portancia, que se llama el precio de las cosas. Sí, esa es la con- 
secuencia cierta é infalible del sistema de asociación ; ó no ha- 
bréis hecho nada, nada absolutamente, mas que proyectar una 
reserva que los fabricantes actuales no pueden procurarse de sus 
mismas ganancias, ó habéis contraido la obligación de fijar cj 
precio de todos los productos, y en efecto, ¿quién puede fijar este 
precio en la sociedad libre? La concurrencia. Si la suprimís, 
será necesario que vosotros mismos la fijéis. 

Héaquí, pues, la sociedad que queréis constituir; un inmen- 
so monopolio en plena república, después de la caida de varias 
monarquías, que fueron condenadas porque cometieron el cri- 
men del monopolio; constituiriais el monopolio de la elección, y 
el monopolio de la publicidad, y el del impuesto. Esta seria la 
última palabra de la nueva fraternidad. 

Peroles desgraciados paisanos que no podrán entrar en el sis- 
tema de la asociación, los obreros de todas clases, que trabajan 
ya individualmente ó reunidos de tres en tres y de cuatro en 
cuatro, y que no tendrian el beneficio del monopolio, ¿qué ha- 
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rían? Darían el pan, la tamo, los muebles y la habitación al pre- 
cio de la concurrencia , conservada solo para ellos y algunos 
obreros de las ciudades abusando de la fuerza de la aglomeración, 
que les ha abierto por algunos dias las puertas de Luxemburgo, 
harían pagar á los primeros todos los productos elaborados, el 
algodón , el paño, el hierro de los arados, y á un precio que fija- 
rían por sí mismos. ¿Seria esto justicia y amor al pueblo? Los 
inventores de la asociación no saldrán de la alternativa en que 
los he colocado: ó el capital que los obreros asociados habrán re- 
cibido, yque solo podrán recibir del Estado, se perdería, á causa 
del principio anárquico inherente á toda empresa colectiva , ó 
podrían limitar las cantidades y fijar los precios, lo cual entonces 
salvaría el capital y aseguraría sus beneficios, condenando á las 
nueve décimas partes de la población á pagar todos los produc- 
tos elaborados á un precio arbitrario. 0 una invención absurda, 
cuyo capital suministraria, no se sabe por qué razón, la masa de 
los contribuyentes, ó una especulación cierta, en la cual la masa 
de los contribuyentes pagaría los beneficios ecsagerados, y todos 
los progresos de la industria inmolados al monopolio: este es en 
realidad el sistema de la asociación. 

Así, en presencia de la población de los campos, cuya vida es 
constantemente dura, en presencia de una gran parte de la po- 
blación de las ciudades, que vive de salarios fijados por la con- 
currencia, se habrá mirado, según se dice, por el bienestar de] 
pueblo, constituyendo el monopolio de algunos grandes talleres, 
donde los obreros tienen la ventaja de estar reunidos en número 
de 1,000 ó 2,000. Nueva aristocracia que tendría por título 
principal la aglomeración de brazos. Esto que indico no es una 
quimera, porque si se recorre la lista de los desgraciados conde- 
nados ála transportación, se verán en ella ademas de muchos es- 
irangeros, varios obreros pertenecientes á los talleres donde se 
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gana íicsde 3 hasta 10 francos diarios. ¿Qué dirán nuestros pai- 
sanos si llegan á saber la verdad; qué dirán nuestro» paisanosque 
ganan un franco 50 céntimos diarios, al saber que en París cau- 
sa admiración el que se ganen al d ia desde 3 basta 10 francos? 

Mo quiero conceder á los inventores déla asociación el título de 
amigos del pueblo. Lejos de ser sus verdaderos amigos, son los 
aduladores de algunas clases de obreros, de los cuales se servi- 
rian para dominar al gobierno y oprimir la república si llegáran 
á triunfar. Esta es la verdad. Dígase lo que se quiera, siempre 
aparecerá como la he presentado. 


CAPITULO VIII. 




La baratura no puede ser producida por las leyes, ni reemplazado el nume> 
rario sino por un papel tan difícil de adquirir como el numerario mismo. 


lié aquí un nuevo reformador dolado de mas espíritu que los 
otros reformadores sus rivales, á quienes juzga con tan desapro- 
bada severidad, que se creería suscitado por la Providencia para 
contradecirlos y confundirlos; y que tan buen juicio muestra al 
ecsaminarlos, que casi se estaría tentado á dudar de su since- 
ridad, cuando se pone á inventar sistemas. Los comunistas 
le inspiran aversión: los autores del sistema de asociación le 
causan risa: en una palabra, todos le hacen esperimentar lo 
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que debe sentir cualesquiera persona razonable con el espec- 
táculo de tantas puerilidades; y en seguida, queriendo á su ver 
reconstruir la vieja sociedad, hé aqui lo que imagina. 

No encuentra, á su parecer, que todo esté muy barato, y que 
falte someter la industria al régimen del monopolio, para subir 
el precio de las cosas. Por el contrario, piensa que todo está muy 
caro, y en este punto yo me coloco á su lado contra los partida- 
rios de la asociación tan ansiosos de poner un freno á la concur- 
rencia. Aunque, después de treinta años de paz, los precios ha- 
yan disminuido bajo la influencia de una actividad industrial 
estraordinaria, y de una calma profunda, no es menos cierto 
también que muchos goces legítimos están prohibidos todavía 
píira las últimas clases del pueblo. Seria por lo mismo conve- 
niente un aumento de baratura. Pero en fin, ocasiones hay en 
que marchamos conformes con los enemigos de la baratura, y 
hénos aquí, sin embargo, al lado de sus mas fervorosos amigos. 
Yo tenia para mi, que dejando al mundo girar sobre su eje al- 
gún tiempo todavía, permitiendo á la industria que continuase 
en su desarrollo, bajo el régimen de leyes incesantemente me- 
joradas, algo de nuevo se habría hecho en esta carrera de bara- 
tura siempre creciente. ¡De ningún modo , esta baratura que 
no hace mucho convenia detener sobre una pendiente muy ve- 
loz, hace falla, por el contrario, precipitarla ahora , y hacerla 
salir violentamente de nuestras propias manos! Sea, escuchemos 
y juzguemos. 

Es indOdable, dice el autor de la reciprocidad, que lodo se 
halla todavía muy caro, y que se llegaría á la verdadera igual- 
dad, si el precio de las cosas disminuyese. Después, añade, hay 
un segundo mal, triste complicación del primero. Esos objetos 
diversos do nuestros goces, que la carestía pone fuera de nues- 
tro alcance, provocarían el deseo de su adquisición por medio 

n 
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del trabajo ; pero para el trabajo mismo hay necesidad de ins- 
trumeiilos, el agriciillor ha menester un pedazo de tierra, el fa. 
bricante un obrador, en íin, se necesitan sustancias elementa- 
les, materias, oro que las representa todas, hace falta oro, ese 
detestable y odioso rey, mas rey que los destronados en 1830;y 
1848, cuya propiedad es huir del que le busca, de manera que 
no se le puede coger cuando mas se le'necesita. Tales son los dos 
verdaderos males de la sociedad, la carestía por una parte, y 
por otra los grandes obstáculos para alcanzar el numerario, ó su 
disposición á escaparse. — Hasta aquí aun estoy de acuerdo con 
este reformador, se podrían en efecto lodos los embarazos ma- 
teriales que se esperimentan en este mundo, con estas dos pa- 
labras: Esto es muy caro: ó bien: yo no tengo dinero.=No 
liay ninguno de nosotros, fuera de dos ó tres banqueros de 
Europa, á quien tal cosa no .suceda, y aun á estos mismos 
alcance, dice, en tratándose de empréstitos. 

Este doble mal también caracterizado, ¿de qué manera se 
propone curarlo? Decretando desde luego la baratura, y su- 
primiendo en seguida el numerario. Cierto es que si un de_ 
crdo puede tener acción sobre el valor de las cosas, bien va- 
le la pena de recurrir á él, y viendo fácil suprimir el nume- 
rario, sin necesidad ni obligación de reemplazarle, su dispo- 
sición á huir quedaría por consiguiente destruida. 

Un espíritu resuello halla muy pronto medios para lodo. 
Por un acuerdo del poder legislativo se reducirán todas las ren- 
tas, tales como el alquiler de casas, arrendamiento ide tierras, 
réditos, sueldos y jornales, y esto hecho se restablecerá la com- 
pensación. Por otro acuerdo, so disminuirá el valor de las 
cosas hasta una cantidad proporcionada, decretando que nadie 
podrá, en ninguna lransacion, ecsigir mas de los precios cono- 
cidos nuevamente, limitados al por 100, si al 23 por 100 
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se han reducido los salarios. Todo deudor, llegando á ser des- 
de entonces ausiliar de este sistema, lo mismo que todo com- 
prador, porque ambos se hallarán interesados en no pagar mas 
de lo ordenado por la ley, hay seguridad deque seráobeJe- 
cido. Esto vendrá á constituir una especie de reciprocidad, 
porque los salarios se habrán disminuido, el precio de los gé- 
neros también, y se habrá llegado á la baratura sin perjui- 
cio de nadie. — Suprimo muchos pormenores por dejar en lo- 
do su brillo al pensamiento capital. 

Sigue ahora el procedimiento imaginado con respecto al nu- 
merario. Se le corregirá de su vicio á huir suprimiéndolo,, 
lo cual es una manera segura de acabar con él, y se le su- 
plirá por medio de un papel de Banco, que no será ni el bi- 
llete del Banco de Francia, el cual también algunas veces li(‘- 
ne el defecto de huir, ni el papel moneda, verdadera bun- 
. carreta, según el autor, ni el papel hipotecario, otra invención 
de las mas tontas siempre, según el autor, concebida por los 
partidarios de los réditos. Este nuevo papel será establecido 
del modo siguiente. Se creará un grande banco de cambio (¡iie 
tendrá por fianza la producción entera del pais, y con la cual 
quedará seguramente bien sólido. En seguida, todo trabajador 
podrá presentarse en él, y recibirá la suma de papel que ne- 
cesite en una proporción igual á la que le seria concedida <h‘ 
descuento en un banco ordinario. (Este punto no está comple- 
tamente esclarecido en el proyecto). Este papel, teniendo (d 
mismo curso que el antiguo numerario, servirá al trabajador, 
que con su socorro se proporcionará todos los recursos [)ara 
trabajar y gozar, será, muy activo y perfeclaraenle dichoso, 
hará de su persona un manantial inagotable de producción y 
un conducto imposible de llenar. El oro, que por su dilícil 
adquisición y por su facilidad á huii‘, era un obstáculo pues- 
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to entre el trabajo y el hombre, siendo suprimido el oro, la 
humanidad trabajará y consumirá sin fin, y en una palabra, lle- 
gará á ser tan feliz como puede serlo en la tierra. Para que esto 
suceda, hay suficiente con la supresión de este ligero obstáculo 
que se llama oro. Este doble fenómeno de baratura y supresión 
cabal del numerario, logrará el fin que se proponen el comunis- 
mo y el socialismo, y en lo sucesivo nadie pronunciará una de es- 
tas dos palabras funestas : esto es muy caro ; ó bien yo no tengo 
dinero. 

Se supondrá acaso que yo pretendo, ya ecsagerando , ya des- 
. naturalizando estos diversos sistemas, hacerlos ó ininteligibles ó 
ridículos, y que yo les cerceno de un modo ó de otro todo cuan- 
to los hace concebibles, practicables, maravillosos, y cuya mu- 
tilación los deja incompletos, impotentes , é inadmisibles. De- 
claro sinceramente que hago todos los esfuerzos imaginables 
para comprenderlos y analizarlos concienzudamente, y que de- 
seo poner con toda claridad de manifiesto los sistemas que com- 
bato , para poder mejor refutarlos. La refutación , en efecto, no 
es concluyente, sino cuando se presenta claramente el sistema 
que se combate. Repito , pues , que hago todo lo posible por 
comprender y hacer comprender á mis adversarios. 

Afirmo que para la baratura no hay otro medio indicado fue- 
ra de la reducción por decreto de todas las rentas, alquileres, ar- 
rendamientos , réditos, seguido de la reducción proporcionada de 
todas las mercaderías . que para la supresión del numerario no 
hay otro indicado que el de un papel de banco, afianzado en la 
producción entera del pais, entregado por el banco dicho de cam- 
bio átodo productor, con arreglo á sus necesidades. 

Añado, en fin, que después de estas dos creaciones, el autor 
irata con indignación y menosprecio á los autores del nuicsimim, 
a los creadores.de papel moneda, tanto antiguos como modernos. 
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¿Se sabe, se me preguiUará, el motivo de su indignación? Yo 
lo ignoro ; tanta hay que no economiza las espresiones para ma- 
nifestarla. En seguida describe las maravillas de su sistema. Se 
suprimirá por este medio la usura, las comisiones de Banco , el 
ágio; se destinará para usos domésticos el oro y la plata ya inú- 
tiles, lo cual facilitará nuevos recursos al lujo y lo hará menos 
ruinoso: se suprimirá la deuda pública, siendo reembolsada con 
el nuevo papel de una manera prudente sin embargo, y en siete 
ú ocho años, por ejemplo, quedarán suprimidos los gastos de 
percepción del presupuesto, porque todos los impuestos serán 
reemplazados por el producto de descuentos del Banco de cam- 
bios, lo que ofrecerá la mas simple y equitativa base de contri- 
buciones; por otra parte, se podrán suprimir las aduanas y la di- 
plomacia estrangera, los mismos ejércitos aun, porque los pue- 
blos, obligados á tomar este papel para proporcionarse nuestros 
productos, y facilitarnos los suyos, se hallarán ligados indisolu- 
blemente á nosotros. Se habrá, pues, decretado á un tiempo la 
paz perpetua y la abundancia universal. Todo n'prcsentante del 
pueblo que no comprenda y admita estos principios, debe ser de- 
clarado mcopáz o sospechoso. 

Yo no supongo ninguna de estas consecuencias, todas son 
anunciadas y afirmadas por el inventor déla reciprocidad. 

¿Qué se quiere que responda yo al sistema de este reforma- 
dor, el mas espiritual de la época? En conciencia no sé na- 
da, ni jamás me he visto mas embarazado. ^ío obstante me 
echaré la cuenta de que todo esto es una cosa muy séria, y 
presentaré algunas reflccsioues tan sencillas como incontes- 
tables. 

Desde luego no creo que pueda figurarse arbitrariamente 
el precio dé las cosas. Estoy tan preocupado contra ello, como 
la Francia al dia siguiente del máximum. Se introduciría in- 



916 


TBIERS.-DB XJi PROPlBOAO 


(¡uisitorialmenlc y por una maravilla en los pormenores infi- 
nitos de la vida social, se paralizarían sin escepcion ludas las 
transacciones, todas las ventas grandes y pequeñas, todos los 
salarios, y hasta las mas insignificantes gratificaciones ; que- 
darían secuestrados todos los valores, desde la simple caja de 
fósforos hasta los objetos de mas grande precio; se penetraría, 
en fin, en la sociedad toda entera, como la irresistible natu- 
raleza se introduce en los seres para someterlos á sus leyes; y 
aun cuando, después de haber obrado un milagro, se lograse 
el écsito, nadase habria hecho, porque si el prodigio de la re- 
ciprocidad quedaba esactamente realizado, todo el mundo ha- 
bria perdido tanto como ganado. Cuando, por egemplo, la con- 
currencia hace bajar el precio, nosotros pretendemos que el 
obrero ha ganado porque paga mas baratos los artículos de 
consumo, mientras que su salario, lejos de haberse disminui- 
do, ha tenido un aumento sensible. Si por el contrario, su sa- 
lario había crecido en proporción esactamente igual á la su- 
bida de todos los objetos de consumo, no diriamos que ha ga- 
nado; diriamos que semejante cosa ni le había causado bien 
ni mal. Esto seria tomarse mucho trabajo el de efectuar un 
prodigio, sin producir resultado alguno. 

Por lo demas este prodigio se supone, no se realiza. Se inco- 
moda en vano á la sociedad, se abarcan algunos valores , pero 
pasan otros desapercibidos, y los que se someten á la ley proyec- 
tada son los menos, pues pretender basarse en el precio de los 
mercados es en verdad harto sencillo. Todos sabemos que la ven- 
ta de granos va acompañada de estados, en los cuales están los 
precios cotizados; que el pan está sometido á una tarifa en virtud 
de reglamento de policía, pero que escepto dichos objetos, los do- 
mas se venden convencionalmente sin dejar la menor huella de 
su precio, ni mas norma que la voluntad espontánea y á todos 
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momenlos diversa de contratantes sin cuento. Si os hubiérais 
propuesto saber lo que pasa á cada momento del dia en la cabeza 
de 36 millones de hombres, descubrir todos los pensamientos, 
escuchar todas sus conversaciones, estar informado de todos sus 
actos, no hubiérais indudablemente concebido tan rara prelen-, 
sion como la de querer saber las condiciones de todas las compras 
v de todas las ventas. 

«I 

Presumo no ignoráis que la administración de alcabalas no 
ha logrado aun saber á que precio se vende un inmueble, 
un inmueble objeto voluminoso aparente, tan fácil de apercibir* 
Una tierra de un millón, una casa de 500,000 francos (un 
millón novecientos mil reales) se vende públicamente ante es- 
cribano sin que el fisco pueda saber á punto fijo la suma es- 
tipulada, y vosotros queréis conocer nada menos, para redu- 
cirlo de cierta cantidad, el precio á que se venderán todas las 
varas de lienzo, todos los pares de zapatos, todos los sombre- 
ros que se espendan en Francia. Por otra parte no ignoráis 
tampoco lo que hace el valor cuando se le quiere fijar arbi- 
trariamente; el valor entonces miente. Deciarais que tal artí- 
culo tendrá una baja de *25 por 100 y en el momento mis- 
mo el artículo se evalúa en 133 para volver h tener el valor 
de 100. Cuando la convención pretendia que 100 francos de 
asignados valiesen 100 francos efectivos, siendo así que solo 
valían realmente 10; un objeto que habría costado 10 fran- 
cos no se daba por menos de 100, y cuando para impedirlo 
se fijaba el precio del objeto, amenazando la desobediencia 
con la muerte, el objeto desaparecía y el comercio cesaba ó 
se hacia clandestino: tamaña locura es hoy intentar esto como 
lo fué cincuenta años ha. No se fijan los valores cual no se 
fijan los pensamienios, los deseos, las voluntades indetermina- 
bles del hombre, pues que los valores son la espresion en un 
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todo esacta de estos deseos, pensamientos y voluntades. Mas, 
hay algunos puntos sueltos en que podéis realizar una par- 
te del sistema, lográis obrar contra tal ó tales individuos, lo 
reconozco. Reduciendo todas las rentas de un 25 á 33 por 100 
comprendéis en él al rentista, al propietario, á quienes un 
contrato escrito ha fijado la renta por un número determinado 
de años. A estos últimos sin duda les alcanza y como les al- 
canza solos, pues el médico, el comerciante, el manufacture- 
ro no le llevarán menos por sus servicios, la propiedad no será 
la que robe sino vuestra pretendida reciprocidad. 

En resúmen, si se llegase á verificar el intento que se propo- 
ne la primera parte del sistema, no se baria nada; pero esto no 
se verifica, se descarga ciegamente sobre la masa, se hiere á este 
í) á aquel mas no se reducen los valores, se desposee á algunos 
individuos. 

líe dicho ya demasiado con respecto al primer medio de ase- 
gurar la felicidad general, y como el segundo es bastante singu- 
lar, merece que se le consagren algunos renglones. 

El oro escasea, ó por lo menos no es materia de fácil adquisi- 
ción para todos, convengo en ello ; pero el secreto del oro está 
en que tiene un valor real incontestable , razón por la cual lo 
eligieron los hombres para servir de agente intermediario de sus 
cambios. Cuando digo el oro es como si dijera también la pla- 
ta, solo que esta es menos culpable porque vale menos. El cam- 
bio os la consecuencia forzosa de la división del trabajo, pues 
produciendo trigo unos, mientras otros producen lienzo ó hierro, 
fuerza es que el productor de trigo lo cambie por lienzo ó hierro, 
si necesita. Mas dando por supuesto, que solo tenga trigo que 
ofrecer a todos cuantos se dirija, y que en el momento de recur- 
rir á ello quizás necesitarán estos otras cosas , se ha imaginado 
tomar un objeto común, de reconocido valor, universalmente 
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aceptado, con el cual se pueda presentar en todas partes se- 
guro como se estaría de obtenerlo todo. Se ha escogido el oro, 
la plata, que tiene valor intrínseco muy sólido y que aun en 
forma de barras vale tanto como en la de moneda. De este 
valor mismo resulta que ambos metales no se dan sino con su 
cuenta y razón por otro valor real, tan real como el que se 
llevan en sí mismos rehusándose dar, cuantas veces no se les 
ofrece un equivalente real. Todo verdadero valor tiene esta 
misma calidad. Esto supuesto , y para juzgar vuestro papel 
no hago mas que la siguiente pregunta: ¿Se rehusará ó no 
se rehusará? Si no se rehúsa á nadie, lo que es por mí re- 
nuncio á él, pues esto prueba que vale nada. Lo que se dá 
al que lo pide nada vale, ya sea persona ya sea cosa. 

Ahora bien; ¿y cómo se procurará uno este papel? ¿Bas- 
tará presentarse al banco de cámbios y decir: soy trabajador 
ó quiero serlo para obtener una suma de papel? ¿ó serán pre- 
cisas pruebas de crédito, buena conducta, justificar la confian- 
za que se reclama? ¿Serán todos desde el proletario, trabaja- 
dores de los campos ó inanufactureros, hasta el acreditado ban- 
quero, admitidos á pedirlo? 

Fuerza es. responder á estas preguntas de las cuales ningu- 
na se ha resuelto, pues de lo contrario el proyecto queda sin 
base. 

Si todo el mundo, sin distinción es admitido á pedir papel 
al banco, ¡oh! entonces convengo en que queda resuello el pro- 
blema de hacer cesar en el numerario la propensión á negarse, 
y concibo la razón de preferir papel á metal, pues con el 
papel no se necesita ser tan escrupuloso, y luego puede haber 
¡)ara lodo el mundo con solo aumentar las ediciones. En este 
caso el tal papel es mucho peor que los asignados, pues en 1793 
no se tenían que satisfacer sino las necesidades del Gobierno 
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y ahora liabria que satisfacer las de todos. Entonces no se te- 
nia (jue temer mas que la prodigalidad del Gobierno y ahora 
seria preciso temer la universal prodigalidad. Todo el que 
quiera procurarse este nuevo dinero para consumir ó producir 
lo obtendrá. Esto se me dirá, es una calumnia que os place 
i m Aginar contra el sistema ; en hora buena! nada me cua- 
dra tanto como verme tranquilizado, pero decidme, ¿sino su- 
cede así seguiréis la pista d; 1 que haya recibido papel del ban- 
co de cambios para inquirir el uso que haga de él? como no 
os toméis esta molestia creo tener razón de alarmarme. Si por 
el contrario, vigiláis al que haya obtenido vuestro papel, á fin 
de averiguar el empleo que de él quiera hacer, convenid en que 
imponéis á vuestro banco una policia particular. i\lto ahí se 
me contestará, esta os otra suposición vana que también os pla- 
ce imaginar. Ko se entregará el papel sino al que lo merezca, y 
se haya justificado digno de la confianza que reclama. El juicio 
de su solvenlabilidad deberá preceder según esto á la entrega 
del papel, corriente, creo quemas vale así; pero entonces, ó se 
concederá ó no se concederá, y tenemos una negativa. Vuestro 
{'apel no se adquirirá fácilmente, y se rehusará dándose á unos ú 
á otros; obrará cual rey, cual ese mismo rey á quien llamáis oro, 
y al cual según vosotros so olvidó destronar el dia ^24 de febrero, 
al propio tiempo que s'' destronó la segunda rama de los Borbo- 
ncs. Como vemos no cabe término medio: ó un juicio anterior, 
y entra la posibilidad de una negativa, ó una vigilancia poste- 
rior, y tenemos una policia particular siguiendo la pista á los 
clientes del banco, aneja también á posibilidad de negativa, pues 
la conducta de estos clientes no es satisfactoria!, no se deberá ya 
concederles papel; y si en fin, cual me inclino á temerlo, no su- 
cediere ni lo uno ni lo otro, el papel estaría á la disivosicion de 
cuantos llegasen, de cuantos lo quisieran, seria una emisión iu- 



UAKO 3.-DGL SOCIALISMO. <¿31 

definida al lado de la cual la emisión de los asignados, no fuera 
mas que pigmea parsimonia. Confieso que en esle sistema so lia- 
bria asegurado el consumo ilimitado , y abierto á la par para lo- 
dos los producios del trabajo humano , una salida imposible de 
llenar. Solo una cosa se hubiera omitido asegurar, el trabajo 
mismo, pues si se pudiera tener el nuevo numerario en papel 
sin ofrecer de antemano un producto realizado en cambio, mu- 
cho me lemeria que el consumo precediera siempre á la produc- 
ción, lo que significaria que presto no se hallarla nada que con- 
sumir. 

Modelándoselos antiguos bancos, en la eterna naturaleza de 
las cosas siguieron otro rumbo , y es fuerza convenir que pres- 
taron muchos servicios , apreciando esta disposición inherente 
al oro de no darse fácilmente. No empezaron por decir á los honr 
bres que les bastaba presentarse para que se les abriese un cré- 
dito, cosaque un banquero puede hacer con respecto á personas 
que conozca, y cosa bue un establecimiento colectivo no puede 
permitir con seguridad, pero consintieron los bancos en descon- 
tar los efectos que los comerciantes ó manufactureros suscribían 
unos en provecho de otros para la facilidad de los negocios, efi'C- 
tos que deben hacerse efectivos en valores reales y en términos 
fijos: los bancos antiguos tomaban y loman dichos efectos , los 
ecsaminan por mediación de secciones de descuento encargadas 
de conocer á los comerciantes ó industriales del pais, y cuando 
el suscritor se ha juzgado solvente, y no pródigo de su firma, I<‘ 
adelantan el valor de sus créditos, mediante un interés. De esta 
suerte no se abren créditos de antemano ni generales, se abre uno 
por cada compromiso, lo que supone un negocio concluido entre 
el que ha suscrito, y aquel en provecho del cual se ha suscrito el 
compromiso, así los bancos secundan la producción , suminis- 
trando al que ha recibido la promesa de un producto futuro, el 
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vjilor (le este i)i odiicto; pero no hacen nada de mas, nada á la li- 
se limitan á secundar cada negocio concluido mediante el 
adelanto (juc conceden, y este adelanto lo hacen en un papel que 
inspira confianza, y ¿sabéis por que la inspira? porque en el mo- 
mento de darse puede sin dilación alguna convertirse en oro, es 
decir, en una moneda que lleva su valor en sí misma; si así no 
fuese, ya nada valdría el papel de los bancos. 

(]omo se deja ver , la esperiencia enseña que se puede adelan- 
tar por medio del descuento, el momento en que un producto se 
realizára; pero con la certeza de que este producto no es quime- 
ra, con precauciones infinitas para asegurarse de ello, y rehu- 
sando, rehusando frecuentemente verificar descuentos como con- 
secuencia precisa. En fin, enseña la esperiencia ademas, que los 
adelantos concedidos por los bancos , representando el produc- 
to no realizado, aun no pueden hacerse en papel, sino con esprc- 
sa condición de que este papel pueda convertirse en oro al de- 
searlo, es decir, con condición de que tenga todas las calidades y 
todos los defectos de ese metal, y particularmente el defecto-de 
ser poco acequible, pues un billete de banco de mil francos, es 
tan difícil de adquirir como mil francos en oro. 

Consignado esto, ó el banco de cambio que nos ocupa, es una 
oficina abierta, en la cual se dará el nuevo paptd á todo el que 
llegue , es decir, una necedad; ó es un banco que en vez de des- 
contar, abre créditos cual haría un banquero , lo que constituye 
un establecimiento muy inferior á lo que la esperiencia ha hecho 
adoptar, pues en la práctica el banquero solamente es el que abre 
créditos generales, mientras los bancos, establecimientos mas só- 
lidos, no descuentan sino efectos endosados, es decir, no prestan 
su dinero sino sobre negocios concluidos. Tampoco en este caso 
se ha remediado el pretendido mal de que se quejan, pues de- 
biendo los créditos ser limitados, donde terminase el crédito de 
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una persona, empezaría la negativa del papel. Ó locura, ó nada 
mas que un establecimiento inferior á lo ecsistente , tal seria el 
nuevo banco de cambios. 

Ecsiste sin embargo, una hipótesis omitida por el autor pues 
su proyecto está espuesto sin indicar medio alguno de ejecu- 
ción, manera de proceder siempre mas cómoda, y esta hipó- 
tesis consistiría, en que todo trabajador pudiese obtener cré- 
dito en el banco de cámbios, depositando en él, artículos, es 
decir, productos realizados, no en promesa; mas entonces el 
banco, seria un banco de préstamos sobre depósito de artí- 
culos, una especie de monte de piedad del comercio. 

Se ha. pensado en crear establecimientos de esta natura- 
leza para los tiempos de paralización, pero de una manera 
temporal, sin lo que seria peeciso que un establecimiento de 
este género, se constituyese en comprador y vendedor univer- 
sal, y centralizase en sus manos el comercio entero, cuando 
el comercio no puede hacerse bien sino por los particulares. 
\Tada la idea tendría de nuevo en sí, nada desconocido, nada 
que no esté dilucidado y admitido para los dias de crisis y en 
osle caso, en fin, no se habría concedido el papel sino sobre 
productos realizados. Mas el oro no deja de adquirirse, cuan- 
do se dá un producto verdadero por él, escei)to en ciertos mo- 
mentos de penuria general, y aun en estos con diferencia de 
la cantidad no deja de obtenerse. No se otorga pues, gran mer- 
ced dando numerario después de verificado el trabajo, cuando 
en los bancos ordinarios so dá por adelantado mediante el des- 
cuento. Si por el contrario , se debiese obtener el papel en 
cuestión, antes de entregar el producto, quedaría siempre en 
pie la dificultad de saber que precauciones se tomarían para 
asegurarse de la confianza que merecía la promesa del pro- 
ductor. Según se desprende, vemos que: ó el producto antes 
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de facilitar el papel, lo qüe no es gran merced, ó el producto 
después, lo que ecsije precauciones para asegurarse de recibir 
luego el producto, lo que supone también la necesidad de ne- 
gar muchas veces el papel y además la complicación de detalles, 
complicación que consistiría en hacer de un banco un depósito 
general de géneros. Lo repito pues, ó el nuevo papel nada val- 
dría ó tendría todos los defectos que el autor del sistema vé en 
el oro, cual si este fuera un ser pensador. 

IVo está demás hacer notar al concluir, con que soberano des- 
precio se tratan entre sí los reformistas contemporáneos. El au- 
tor del banco de cámbios brota enojo contra los asignados, 
desprecia el crédito fundo, que consiste en un sistema de ban- 
co, prestando* en papel la mitad ó la cuarta parte del valor 
lasado á los inmuebles. Observa nuestro buen antagonista, que 
no vendiéndose los inmuebles á voluntad, cuando en ciertos 
momentos se necesita hacerse de nuevo los prestamistas con el 
valor del papel prestado, se hallan en los mayores apuros, 
pues no se puede vender una población entera de golpe. ¡Es 
cierto! mas al fin se tiene una garantía. Grandes los apuros 
serian, se tendrían tierras cuando se necesitase plata, cosa 
que pondría al banco en muy desagradable situación, y esto 
me hace también á mi rechazar lo que se llama crédito fundo; 
pero fuera mejor hallarse ante un papel cuyo valor no se po- 
dría realizar por falla de prendas en garantía? Me dirá el au- 
tor, que el papel tendría por garantía la producción general, 
mas yo contesto de nuevo que esto sucedería así después de 
numerosas precauciones para hacerse con esa producción, des- 
pués de -haber negado á muchos el papel, cual se niega el 
oro ahora y con el ausilio de una organización muy inferior 
á la de los bancos actuales. 

Henos ahí también con uno de los medios imaginados por los 
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nuevos reformistas reducido, según me parece, á su justo valor. 

» 

Una baratura que no tendria efecto alguno si fuese general, pues 
todo el mundo daria menos y recibiría menos á la vez, y no sien- 
do general esta baratura seria un desposeimiento ; ademas un 
nuevo numerario en papel, tan difícil de adquirir como el anti- 
guo numerario en oro, ó dándose á todo el que llegase, idea loca 
cual la de entregar dinero á cualquiera que lo pidiese: tal es en 
su verdadero puntó de vista, el sistema de la reciprocidad. 

Tengo sin embargo para mí, que no se concederia ese papel á 
todo el que llegára, que no se le daria al labrador, al propietario, 
poco conocidos necesariamente del banco de cambios, que se ten- 
dria la precaución de limitar las emisiones, á fin de que la eslra- 
vagancia fuese menos completa, que se daria en algunas pobla- 
ciones á algunos obreros, páralos cuales se inventó la asociación, 
á algunos hombres de talento, cuyo génio no hubiera descollado 
aun, ó á algún quebrado poco feliz en sus especulaciones. Y si 
así fuere, pregunto cual pregunté respecto á la asociación, ¿cuán- 
do llegará en fin, el momento de pensar en el pobre labrador que 
en Coréze ó Cavenes se nutre con patatas ó castañas? Nunca, 
nunca se acordarán del paciente cultivador los socialistas?.. 
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CAPITULO IX. 
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Qüc el deber moral de la sociedad, de proporcionar trabajo á los obreros 
que carecen de él,, no podría constituir un derecho- 


Quédame que ecsamínar la última invención, cual si bien con' 
vengo en que es menos singular y mas practicable, no por eso 
oculta ía mira de echar mano al tesoro para proteger á ciertos 
favoritos, siempre los mismos favoritos de quienes se hace usu 
cuando se quiere ejercer en el gobierno una violencia cualquie- 
ra; esta invención es el derecho al trabajo, derecho en virtud dei 
cual todo individuo que díga no tener trabajo , está autorizado 
pera pedirlo al Estado. 

¡Cómo! esclaman^ rehusáis trabajo al hombre que os lo pide 
para vivir, al hombre que en vez de arrojarse sobre la sociedad^ 
á fin de arrancarle el pan que ella tiene, y de que él carece,, 
se Umita á servirla en pago de la subsistencia que implora?^ 
Según eso, queréis que el hombre robe, ó que se muera de 
hambre! Hay contestación alguna, una siquiera para preten- 
sión tan fundada, y en tan sentidos términos espuestal Nin- 
guna ciertamente, si al hombre se le rehúsan los socorros que 
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pide; machas por el contrario, y muchas igualmente precisas, 
si se le dan todos los socorros de que la sociedad puede disponer. 
Mas \os nos ofrecéis una limosna, se me replicark, siempre una 
limosna, y la ofrecéis á quien no quiere recibirla, á quien tiene 
demasiado amor propio para tender la mano, a quien pide me- 
dios de ganar lo que reciba. Contestaré á esto, que la caridad no 
ofendió jamás á los que ampara, que por lo demas, el sentimien- 
to de dignidad es laudable, que la sociedad debe acogerle , y 
suministrar, á cuantos quieran, ocasión de ganar los socorros que 
ella le dé; pero añadiré también , que ella no puede considerar 
como un derecho la pretensión que contra sí se eleva; pues en 
primer lugar, no es un derecho, y en segundo, si lo reconociese 
por tal, se comprometería á cumplirlo en una medida superior á 
sus fuerzas. Voy á demostrar, y seré breve, estas diversas pro- 
posiciones: escúcheseme algunos momentos con atención, se verá 
que ese grito de humanidad encubre tan solo el grito de las fac- 
ciones, imitando el acento de la desgracia, á fin de introducirse 
en el seno de la sociedad inerme y de revolverla, se reconocerá 
en una palabra que en ese grito nada hay, nadaá no ser los ta- 
lloi •es nacionales. 

Para entendernos basta con remontarnos á los mismos prin- 
cipios ¿Qué objeto se proponen los hombres reuniéndose en so- 
ciedad? Trabajar unos al lado de otros bajo su protección recí- 
proca, defendiéndose si son atacados, suministrándose aucsi- 
lios si uno de ellos muere de enfermedad ó de vejez en medio del 
trabajo común, y enseñándose por sus mútuos ejemplos á hacer- 
lo lodo mejor; mas que yo sepa, no tengo entendido que su mi- 
sión sea la de buscarse trabajo unos á otros. La protección, el 

j- 

socorro mutuo, la perfección, hé ahí los molivos, las ventajas 
de la vida en sociedad, hé aquí lo que el hombre no hallaría en 
el aislamiento, hé aquí lo que obtiene del contacto con sus semc- 
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jnntps. Solo, seria devorado por algún animal mas fuerte que ól, 
ó suciimbiria de enfermedad ó decrepitud. Solo jamás aprende- 
ria nada, y lo que uno supiera quedaría perdido para el otro. 
Pero cada hombre válido tiene misión de ocuparse de sí mismo-, 
de buscarse un empleo, y no tengo noticia de que la sociedad 
deba buscarle uno. La sociedad le proteje en el ejercicio del em- 
pleo hallado; puede enseñarle á desempeñarlo mejor, pero bus- 
carle uno, creársele artificialmente, me parece superior á sus de- 
])eres, y sobre todo á su posibilidad. Se rae dirá que seria mejor, 
mas humano, que la sociedad llegára hasta esc punto, y asegu- 
rara de este modo en todos tiempos y á lodo hombre los medios 
de trabajar, ó lo que es lo mismo, se querrá decir que la socie- 
dad debería obrar como las empresas dedicadas á buscar coloca- 
ción á los criados, ó álos obreros sin empleo.. Comprendo. Pero 
estas empresas no prometen mas que hacer lo posible á fin do 
llenar su cometido, y no ofrecen mas, porque no'pueden ofrecer 
mas. La sociedad se halla con el mismo grado de poder. 

Para convencerse de ello, pocas observaciones serán bastantes. 
¿Cuando faltará el trabajo? En ciertos casos felizmente acciden- 
tales, en los de paralización. Por lo común, el hombre que quie- 
re de veras trabajar, lo consigue. 

En los campos jamas se ven - las alternativas de estremada 
actividad ó de completa inacción. IVo veréis en la agricul- 
tura cien, doscientos mil trabajadores, á cuyos brazos la tier- 
ra se niegue á producir. Sin embargo, á las puertas de las 
grandes poblaciones los trabajadores que cultivan frutns ó le- 
gumbres, que trabajan para procurar selectos goces al rico, 
podrán ellos también sufrir de resultas de una perturbación 
comeicial. Pero en la agricultura no se ven esas crisis re- 
sultantes de la demasiada producción, y es sumamente raro, 
que un hombre a quien no faltan brazos, dejo de hallar una 
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alquería donde emplearlos. Sucede lo opuesto, como ya lo h'^ 
dicho, en las manufacturas. En esta habrá épocas en que fal- 
tarán brazos, y se los disputarán, y se pagarán á precios su- 
bidos; otras en que la producción demasiada, creándola im- 
posibilidad de vender, se parará de pronto, cesando de pro- 
ducir; y si el obrero no ha sido económico, se verá privado 
de lo necesario y sumido en una estremidad cruel, lled aiii 
el caso en que el trabajo falta verdaderamente, y el único de 
que debemos ocuparnos. Fuerza es que así suceda, pues si la 
paralización fuese el estado ordinario de la sociedad, tardarla 
po'co en sucumbir. Si hubiese normalmente un número de bra- 
zos, á los cuales faltasen campos que cultivar, útiles de todas 
clases para tejer, fraguar, etc., la sociedad deberia perecer. 
Este seria el caso de la invasión de la tierra y de los capita- 
les de que hemos hablado en otra parle, probando ({ue solo 
ecsistia ese caso en la fábula, pues comunmente hay tierras 
sin desmontar para todo el que las quiera; tierra desmon- 
tada mas barata que en los tiempos pasados, y capitales é ins- 
trumentos de trabajo á precio mas bajo que en época alguno. 
Hay, en una palabra, salvo algunas escepciones, Iraiiajo p! (‘- 
parado para los brazos que se presenten, no hasta el jiiinto 
de que todos cuantos deseen empleos, |)uedan obtenerlos; con 
respecto á estos, aunque se titulen partidarios acérrimos del 
derecho al trabajo, ni si(|uiera pienso en ellos. Mas, en fin, 
establezco por cosa muy cierta, que el trabajo falla solo ;ic- 
cidentalmente en los casos de paralización nada mas; y que 
estas paralizaciones acaecen, no en los campos, sino en las po- 
blaciones, no en la agricultura, sino en las manufacturas. 

¿Qué significa este hecho accidental que se ve en las manu- 
facturas, y al cual doy el nombre de huelgas? Significa (jue 
en el momento de [)roducirso, la sociedad no necesita hierro. 
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algodón, máquinas, tejidos, paños, sederías, pañuelos de ca- 
chemira, etc., porque fabricó demasiado. ¡Ahora bien! Que- 
réis que el Estado se constituya precisamente por aquel mo- 
mento en fabricante de hierro, tegidos, algodón, paño, sede- 
rías ó pañuelos de cachemira? Lo queréis, sí ó nó? Toda la 
cuestión se halla reasumida en esta pregunta, y no fuera de 
ella. 

Concibo en el comunismo ver al Estado egerciendo todos los 
oficios á la vez, pero fuera del comunismo cabe imaginar al Es- 
tado siendo fabricante de zapatos, sombreros, quincalleria, ar- 
tículos de moda? Fabricaría por norma? ó fabricaría accideh- 
talmente? Normalmente seria contra lo natural, pues además 
de que baria lo que no le conviene, lo que es imposible que 
sepa hacer, crearía la mas terrible concurrencia á la industria 
privada y la arruinaria, ó se vería arruinado por ella. Si el 
Estado fabricase accidentalmente, peor aun. Puede alguien 
figurarse ver al Estado montando fábricas de todas clases v 
procurando durante un año ó dos egercer todas las profesio- 
nes á la vez para abandonarlas en seguida? 

Además de que lo desempeñaría muy mal, primeramente 
por su naturaleza, que no se prestaría á ello; y luego pol- 
la insuficiencia de su saber, harto bisoño, suscitaría á la in- 
dustria una concurrencia mas peligrosa aun que la que le opon- 
dría fabricando de una manera constante y permanente. Im- 
pediría el único bien de las paralizaciones que es suspendiendo 
la producción, limpiar los mercados de la superabundancia 
que les agovia. Las huelgas significaban que la producción de- 
bía detenerse, porque había sido escesiva, y esta producción 
continuaría por las manos del Estado torpemente á precios su- 
bidos é inoportunamente. El remedio seria no solo malo, sino 
ino¡)orluno en sumo grado. 
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i\o, lio, se me dirá, eslo es una ecsageracion de la ¡dea que 
combatís, y no la idea en su sencilléz y precisión. No se pue- 
de querer que el Estado se constituya en quincallero, artífice, 
tejedor de \elos ó fabricante de muebles. Mas cuando tenga 
colonias agrícolas en Brestana ó en Argel, trabajos de desmon- 
tamienlo, en fin, preparados en diversas partes del territorio, 
habrá cumplido con sus obligaciones. Contestaré á eslo que no 
se me habla formalmente y que se habla sin haber consul- 
tado los talleres nacionales. Cómo! reconocéis el derecho y des- 
pués de haberlo reconocido le satisfacéis de este modo? En 
ninguna época se han rehusado trabajos de dosmontamiento, 
y nunca, si el Estado es algo previsor, deben faltarle esa cla- 
se de trabajos. Pero se puede ofrecer un pico ni un hazadon 
á hombres acostumbrados á manejar el buril ó la lanzadera? 
Os contestarán que es una crueldad, y es en efecto una cruel- 
dad. Los que son honrados, si quieren acostumbrarse á ma- 
nejar el pico ó el hazadon tardan muy poco en tener las ma- 
nos llenas de sangre, las espaldas quebradas y caen enfermos 
de casando; y si el trabajo se les dá á destajo, como se prac- 
ticó en Paris durante los últimos dias de ecsistencia de los ta- 
lleres nacionales, ganan apenas para comer un mal pedazo 
de pan, mientras que a su lado un peón de albañil puede 
ganar de 8 á 10 francos diarios. Qué sucede entóneos? Un 
sentimiento de humanidad despierta la conmiseración de los 
inspectores, se paga á aquellos obreros para no hacer nada 
y el socorro que en su nombre se rehúsa con tanta allivéz se 
lo procuran por una mentira. El fraude reemplaza á las li- 
mosna que los humillaba; y á no dudarlo, es mucho menos 
deshonroso recibir una limosna del Estado, que cometer una 
infidelidad; es decir, hacerse pagar un salario por una obra 
que no se egeciita. No i?s eso todo: yo me refiero solo á los 
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trabajos de París, mas ofrecedles estos mismos trabajos de ni- 
velación ó desmonte en Bretaña ó en los Laudes y veréis S| 
aceptan. Se acudirá á las armas para no salir de la capital, 
y no se crea en mí una suposición infundada; los deplorables 
dias de junio han tenido precisamente lugar al correr la voz 
de que el Gobierno habia mandado la marcha de los obreros 
de los talleres nacionales. 

¿Los derechos son, ó no lo son? Si lo son arrastran á consecuen- 
cias absolutas. Si el obrero tiene derecho á que el Estado le su- 
ministre trabajo, este trabajo debe corresponder con sus costum- 
bres, con su género de vida, con sus talentos, un trabajo que no 
le estenúe, que no le inutilice para su oficio; un trabajo particu- 
larmente que no lo obligue á espatriarse, que no le separe de su 
familia, que no suma á su esposa en la viudez, ni ásus hijos en 
la horfandad. Es preciso que halle dirigiéndose al gobierno un 
taller dispuesto á recibirle, una hilandería, una fragua, una som- 
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brereria, &c. 0 el derecho no lo es, ó lleva tras sí estas consecuen- 
cias, pues lo repito, poner un pico en manos de un tejedor de 
velos, no es el cumplimiento de un derecho y sí una crueldad. 
Sí este obrero lo toma, lo deja caer á un lado, no se sirve de él y 
engaña al Estado. Y jo repito de nuevo, es colocarse en la nece- 
sidad de ser cruel ó de hacer del obrero un pillo. Mo concibo la 
ecsistencia de un derecho que tuviese semejantes resultados. 

Hay, mas, si el dei'echo ecsiste, ecsiste en todos los momentos; 
entero, peremne, hoy, ayer, mañana, pasado mañana, en vera- 
no como en invierno , no cuando á uno le plazca declararle en 
vigor, sino cuando quiera usar de él el obrero. Esto supuesto, 
¿cómo os ingeniaríais si le conviniese á algunos trabajadores de- 
jar á un amo porque no les pagaba á su gusto , ó porque les 
impusiera condiciones que no les acomodasen? ¿Cómo os arre- 
glariais, ([ué haríais si estos trabajadores fueran á pediros Ira- 



XJBRO 3. -DEL SOCIALISMO. 


233 


bajo? Invenloros del sistema, desde luego sereis los cómplices 
forzosos de todos los desacatos, de todas las violencias puestas en 
juego para con los amos á fin de conseguir aumento de jornal. Si 
el derecho es un verdadero derecho, no una lisonja escrita en 
una ley para no acordarse de ella después, sino un derecho for- 
malmente reconocido y eficazmente acordado, suministraríais á 
lodos los obreros un medio de acabar con la industria por la ele- 
vación ficticia de los salarios. Seria esto una suposición efímera? 
Mo, los tálleres nacionales hablan muy alto para que asi sea. Mu- 
chos fabricantes de París tenían encargos que no podían ejecu- 
tar, porque sus obreros no querían trabajar paradlos, una par- 
tida de equipo necesitaba con urgencia el ministro de la guerra, 
y no la pudo mandar hacer sino mucho tiempo después, á cau- 
sa de los talleres nacionales que proporcionaban á los trabajado- 
res vacaciones pagadas. Pero, me contestareis, nosotros sabre- 
mos conocer si el derecho que se invoque, es ó no invocado con 
oportunidad. Y qué, ¿es este el carácter del verdadero derecho? 
Cuando se trata de la libertad individual, de la libertad de la 
prensa es el poder árbitro para decir : os la concedo hoy , os la 
quito mañana? Así sucede en estado de sitio, pero en estado de 
sitio desapareció el derecho. En el estado ordinario se deja de- 
pender acaso el derecho del capricho del poder, autorizándole 
para que diga: Hoy ejerced el derecho; mañana no, ó mañana 
sí, y hoy no? 

¿Y de dónde nace esa malhadada contradicción entre el prin- 
cipio que queréis sentar , y la aplicación de este mismo prin- 
cipio? Yace de que abusáis de las palabras para dar á las cosas 
un carácter falso y forzado, nace de que llamáis derecho lo que 
no loes, y nace de que intentáis convertir en obligación absolu- 
ta lo que es, y debe quedar siendo por parte del poder, un simple 
acto de buena voluntad. Si tuviérais derecho al trabajo, debe- 
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ria por parlo del Estado responder á vueslro derecho, la obli- 
gación positiva, formal, ineludible de suministraros trabajo, y 
trat)ajo en armonía con vuestras costumbres, fuerzas y talento. 
\'o quiero chancear en materia tan grave, pero como no- hay 
límite trazado éntrelos trabajadores, y no se puede preten- 
der que el derecho que ecsiste para una clase, no ecsista ma- 
fiana para otra, pues si hubiera derechos de clases se daría 
al momento y de manos á boca oon una aristocracia, diré que 
el derecho al trabajo ecsiste para los módicos sin enfermos, los 
abogados sin causas, los escritores sin lectores, como para los 
mismos obreros, que el derecho en fin ecsiste ó no ecsiste, y que 
debeis dar empleo á todos, ó no darlo á nadie. Sí, si sois conse- 
cuentes debeis dar empleo á todos. Y entonces notáis las conse- 
cuencias. 

Preparad pues colocaciones para todos esos obreros del pen- 
samiento, según ellos se titulan, y si el derecho al trabajo es 
un verdadero derecho, cededles vuestros destinos ó compartid 
con ellos los que teneis, pues lo repito, el derecho de la liber- 
tad individual, de la libertad de la prensa, es absoluto y pa- 
ra todos uno. El obrero que quiere escribir, puede hacerlo 
como lo puede el mas acomodado particular. Por qué, pues se- 
ria el derecho al trabajo por escepcion, el privilegio de una sola 
clase de obreros? 

Yo tenois á esto mas que una contestación sensata, y que yo 
me ai)resuro é aceptar por escelente, y es que no podéis lo 
(jue de vosotros se ecsige, que no podéis dar colocaciones á to- 
dos los que las piden, que no podéis hacer del gobierno un 
quinquillero, un sastre, un fabricante de muebles, un ador- 
nista, cual tampoco podéis tener de repuesto una colección de 
empleos siempre dispuesta para todos cuantos desearan obtener- 
los, que imaginarlo seria una locura, y en una palabra, que 
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nadie ni siquiera el Estado puedo con lo imposible, y que por 
consiguiente no hay obligación absoluta, mas tan solo sí que 
seria conveniente y urgente hacer lo mejor que se pueda. -Dón- 
de nos conduce esto? á decir que hay lugar, no á proclamar 
un derecho, sino á implorar eficazmente la beneficencia del 
Estado, y á imponerle el deber de que emplee lodos sus me- 
dios para acudir á las necesidades de los obreros sin trabajo. 
Usando este lenguaje todo se volverla verdad y sencillez; lo- 
dos los peligros cesan; cuantos abusos pudieran hacer los par- 
tidos de una declaración insensata desaparecen. El Estado no 
se compromete á intentar lo imposible, á asalariar doscien- 
tos mil brazos á las órdenes de las facciones, á suministrar á 
todos los obreros el medio de interrumpir según les plazca los 
trabajos de la industria y de subir los salarios á su capricho; 
pues no estando precisado sino á aliviar miserias, tiene el de- 
recho de diferenciar la verdadera miseria de la fingida, la des- 
gracia interesante, digna de ser socorrida por el pais, de la 
desgracia ficticia; no ya en presencia de un derecho sino do 
lo mas respetable que hay en el mundo, de la humanidad 
doliente á la que todo se debe, escepto lo imposible, escoplo 
la violación de los principios, sóbrelos cuales reposa la socie- 
dad. Y si se me repite aun que se ofrece limosna, contesta- 
ré siempre que no es la limosna sino la beneficencia, acto ja- 
más ofensivo cuando el que la otorga es tan superior á no- 
sotros como la Providencia misma, es decir cuando la otorga 
el Estado á hombres desgraciados, verdaderamente desgracia- 
dos, y no por culpa suya sino por los acontecimienfos. Aña- 
diré que San Vicente de Padua no pasó jamás por haber in- 
sultado á la humanidad, y que en fin, lo que no se quiere 
aceptar en calidad de socorro sino á título de salario después 
de haberlo ganado, no se ganaría con el pico ó el hazadon en 
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la mano, se cobraría sin haberse ganado, acto que indudable- 
menle fuera menos honroso, que el de admitir un socorro. 

Establecido esto, deberá el Estado ingeniarse para dar con 
medios de hacer frente á las crueles huelgas. \"o podrá hacer 
lodo lo que le pidan, mas con previsión podrá hacer algo, y 
aun mucb.o; pues el Estado no deja de tener murallas, má- 
quinas, buques, cordajes, fusiles, cánones, carruages, arne- 
sos, zapatos, vestidos, sombreros, paño, lienzo, palacios, igle- 
sias y mil y mil Variados artículos que fabricar ó construir: 
una administración hábil que reservára tan diversos trabajos 
j)ai*a momentos de paralización, que para ciertas fabricacio- 
nes como máquinas, armas, paños, lienzos, carros tuviese es- 
tablecimientos susceptibles de estenderse ó ceñirse según con- 
viniera, que para las plazas fuertes ó palacios que edificar, 
tuviera preparados los fondos destinados anteriormente á estos 
objetos, para los momentos en que la industria privada inter- 
rumpiera sus trabajos; que de este modo acogería del merca- 
do general los brazos sin ocupación, semejantes á ciertos espe- 
culadores que compran los efectos públicos dados á menos pre_ 
cío; un gobierno que á esta previsión administrativa uniera la 
previsión financiera y consefvára su deuda flotante libre y sin 
compromiso de modo á hallar dinero cuando ya nadie lo tu- 
viese, una administración que se toipára todos estos cuidados 
difíciles, mas no imposibles, llegaría á disminuir el mal en gran 
parle, sin alcanzar, no obstante, á eslinguirlo enteramente; pues 
si el Estado tiene que fabricar paño para sus egércilos, lienzo 
para velas, si debiera también pensar en decorar los techos de 
museo del Louvre, desnudos y pobres en el dia, como el techoi 
de una cuadra, no tendría sin embargo que encargar cache- 
mires ó joyas: no podría en consecuencia atender á lodo y no 
tendría mas medio definitivo y complementario con respecto á 
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ciertas clases, que la beneficencia noblemente aceptada. ííl 
Estado no podriaen fin, llenar ese deber absoluto de dar en vir- 
tud de la intimación de cualquiera que se presentase un ti*aba- 
jo anejo á la profesión del reclamante desde un cerrojo, un 
reloj, ó un metro de blonda, hasta una secretaría ó un minis- 
terio. Ese pretendido derecho al cual solo corresponderia lo 
imposible, no es mas que un pretesto inventado por las faccio- 
nes con objeto de tener el medio de levantar en pró suyo ejór- 
citos pagados por el tesoro. 

No se diga ni cacaree ya mas que nosotros queremos d('jar 
perecer de hambre al infeliz sin trabajo, pues contesto que 
nosotros sustentaremos al hombre desprovisto de trabajo, sin 
darle no obstante, ni un salario igual al de los tiempos próspe- 
ros, ni un salario - que cobre sin trabajar, ni un salario que 
le permita hacer subir violentamente el precio de la mano de 
obra; ni un salario en fin, que le sirva para ser el soldado 
de la guerra civil. Ningún Estado podría bastar para salarios 
jle esta naturaleza, ni debe siquiera pensar en bastar á ellos; 
si lo otorgara cometería al otorgado un suicidio, un atentado 
contra la sociedad. Ese grito de humanidad que se afecta lan- 
zar cuando se trata del derecho al trabajo no es pues otra cosa 
sino un grito imitando el acento desgarrador del infortunio, 
capa engañosa que encubre el enconado rugido de las fac- 
ciones. 

Tal es la' solidéz del tercero y último medio imaginado j)or 
los socialistas. Como se vé, corre, parejas con la asociación y 
la reciprocidad. Nos queda aun que deducir de lodo esto una 
conclusión; esta será el objeto del capítulo siguiente. 
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Oel cnraetew' genevaM Ue Mas saciaMisias» 


Que los socialistas, por último, atacan á la propiedad lo mismo que los co- 
munistas, y solo se ocupan de una pequeña parte del pueblo, la que está 
aglomerada en las ciudades. 


Uocopileinos cuanto va espueslo. 

I.os socialistas por diferenciarse de los comunistas, conside- 
rando hasta su denominación como un ultraje, han inventado es- 
tas tres cosas : 

La Asociación. 

La Reciprocidad. 

El Derecho al trabajo. 

La asociación consiste en unir unas á otras distintas cla- 
ses de obreros para espí'cular con el fondo de un capital suminis- 
trado por el Gobierno, ó debido á sus respectivas economías, á 
fin de procurarles iguales beneficios k los del amo, y de sostener 
los precios que la concurrencia trata siempre de rebajar. 

La reciprocidad va por una senda enteramente opuesta, ha- 
ciéndose el campeón de la baratura que quiere alcanzar por 
la rebaja arbitraria de todos los valores, sustituyendo al nume- 
rario un papel moneda que seria espendido por un banco decam- 
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bios, por cuyo ventajoso sistema jamás se podría negar dicho 
valor, ni seria susceptible de la tasa usuraria que pesa sobre el 
oro y la plata. ‘ 

En fin el derecho al trabajo que predica la pretensión de po- 
ner coto á la miseria asegurando á todo hombre desocupado el 
empleo inmediato de sus brazos. 

Hc' probado que el primero de estos sistemas, la asociación, 
proiwrcionaba á algunos trabajadores privilegiados el medio do 
especular á espensas de lodos los domas, si el Estado so veia pre- 
cisado á suministrar el capital y que les esponia á arruinarse 
si el capital estuviera formado con sus economías; que el siste- 
ma suprimía en la industria el único verdadero principio de ac- 
ción , es decir, el interés privado, que introducia en ella la anar- 
quía y que solo se libertaba de la ruina croando el monopolio en 
pi’ovocho de algunas industrias por la supresión de la concurren- 
cia ; que en fin, suponiendo que sea practicable, se ocupaba úni- 
camente de algunas clases de obreros, las aglomeradas en los 
grandes talleres. 

He probado también que el segundo de estos sistemas, la reci- 
procidad, en contradicción con el primero, persiguiendo á la ba- 
ratura en vez deá lo subido de los precios era también quiméri- 
co, pues si se tuviera écsilo en él, nada se baria, habiendo todo 
el mundo perdido en proporción igual á lo ganado; pero que no 
se tendría écsito porque los valores son por naturaleza imposi- 
bles de fijar, que se alcanzaría poder determinar algunos , otros 
no, y que se hubiera desposeído al corto número de valores que 
se hubiesen podido determinar; he probado que el nuevo papel 
sustituido al numerario, ó se daría á todo el que se presentase y 
nada valdría, ó que si se daba con precauciones tranquilizadoras 
seria igualmente propenso á no adquirirse fácilmente, á valer 
tanto como el mismo numerario, que este medio en fin, practi- 
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cáncloso, no ayudaría masque el precedente á la masa délos tra- 
bajadores, en particular á los de los campos permaneciendo for- 
zosamente desconocidos de los bancos que espentiieran el papel. 

Respecto del tercer sistema, he probado que el Estado ñapo- 
dia reconocer un derecho que le seria imposible satisfacer, de- 
recho cuyo ejercicio estaría prohibido en ciertos momentos y 
en otros no, invocable para ciertas clases y no pora otras ; que 
el proclamar un derecho formal , era crear en las grandes po- 
blaciones talleres indisolubles constitucionalmente autorizados á 
sublevarse si se les quería disolver; que el Estado debía dar so- 
corros abundantes, pero que no podía bacer mas, y en fin, he 
probado que esta tercera invención se ocupaba como las otras 
de algunos obreros aglomerados y de estos no mas. 

El primer carácter de los varios sistemas, es el de contrade- 
cirse uñosa otros, pues uno asocia los trabajadores para luchar 
con la baratura, otro por el contrario, quiere producir por me- 
dio de leyes la baratura, y el último esclu yendo á los dos pri- 
meros marchando de frente al objeto, quiere que el Estado pa- 
gue un tanto diario á los trabajadores que carezcan de trabajo, 
ó que no lo encuentren á su gusto. El segundo carácter que se 
muestra en los sistemas es ser quiméricos, contrarios á la natu- 
raleza, impracticables,- pues se convendrá en que asociar entre 
sí á tejedores, herreros, mineros, mecánicos, asociar entre sí á 
estas asociaciones y luego hasta las naciones; que fijar por de- 
creto el valor de las cosas y crear un numerario de papel que 
jamás se negaría al que de él quisiera, ó en fin tener constante- 
mente abiertos por cuenta del Estado, talleres donde se fabri- 
carían artículos de sedería, lana, joyería, &c. &c., se convendrá 
en que todo esto no deja en zaga la locura del comunismo. 

El tercer carácter de estos sistemas es violar la p ropiedad, así 
como lo hace el comunismo, violarla gravemente , pues, apo- 
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dorarse de fraguas, usinas, minas, para entregarlas á la asocia- 
ción, lo que no podría hacerse sino pagando los establecimien- 
tos con rentas desacreditadas por la inmensidad de la emisión, 
reducir á voluntad todos los valores, suprimir una parte de los 
alquileres , arrendamientos, intereses de capitales, mantener 
abiertos á espensas de los contribuyentes talleres nacionales en 
rivalidad con los talleres privados, ecsigir por una parte aumen- 
to en 4os salarios y ecsigirlos arbitrariamente, cuando por otra 
se haría producir una baja terrible en los valores de compra, 
es atacar la propiedad de rail modos igualmente crueles, es via- 
jarla, torturarla, destruirla, en vez de aboliría leal y franca- 
mente como el comunismo. 

£1 cuarto carácter de los malhadados sistemas,- es no hacer 
nada por el pueblo en masa, es ocuparse nada masque de algu- 
nos obreros apiñados en las grandes poblaciones , y el quinto 
carácter, es en fin, recurrir siempre á un ser común, encarga- 
do de satisfacer todos los gastos, todos los caprichos, el tesoro 
del Estado, es decir, el tesoro de todo el mundo, y mas de los po- 
bres que de los ricos, pues los ricos aunque se les cargue la mano 
poco producen , porque no son numerosos', tampoco lo son, 
que su ruina entera, absoluta, no enriqueceria el presupuesto. 
El bien de lodos, con los medios de todos, no se halla evidente- 
mente en ninguno de los sistemas propuestos. 

De lo que precede resulta que los socialistas con la preten- 
sión de separarse de los comunistas no violan menos el princi- 
pio de la propiedad, solo se diferencian en que aquellos son 
mas inconsecuentes, y menos sinceros; en realidad no se ocu- 
pan sino de una parte del pueblo, no de la que mas sufre, pe- 
ro sí de la mas agitada y turbulenta, y resulta que de en- 
tre los socialistas, los que hacen algo formal respecto ásu ob-- 
jelo, son los que proponen sencillamente dar al pueblo un tan- 
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lo diario, como lo imaginó Robespierre á fin de tenerle á su 
disposición. Los comunistas son utopistas puros; los socialis- 
tas S(* jactan ó pretenden ser talentos mas consumados y no 
justificarán á mi modo de ver su jactancia sino confesándose 
facciosos, pues no puedo calificar de otro modo la voluntad de 
pagar un tanto diario, para no darles nada que hacer, á cien 
mil obreros en Paris, cinco ó seis mil en Rouen, y á un nú- 
mero proporcionado en Lion y Marsella. 

Utopistas ó facciosos, hé ahi como defino yo á los filósofos 
que por no llamarse comunistas fian ideado titularse socialis- 
tas. Les ruego me disculpen esta manera.de definirlos, les su- 
plico también se dignen creer que en mi juicio respecto ásus 
sistemas no se mezcla el menor rencor hácia sus personas, pero 
sí una aversión incurable á la orgullosa, estéril y perturbado- 
ra sinrazón. 


FIM DEL LIBRO TERCERO. 
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CAPITULO I. 

Miel tnoffo Ue tle^aw* a in 
j/ot* ei 

Que no es verdad que los gobiernos hayan tenido en todos los siglos 
por mira principal aliviar algunas clases en perjuicio de las demás, 
ni que hayan tenido por único objeto sacar el dinero de donde les 
haya sido mas fácil hallarlo > 

hubiera tratado con tanta latitud la cuestión que me 
ocupa, seguramente, si no fuese mi objeto averiguar cuales 
son las cargas públicas que deben recaer sobre la propiedad. 
Tampoco la hubiese ecsaminado tan á fondo ni en todos sus 
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tixiers -»^ x<a propiedad. 

(lotallí's, porque de entre los enemigos de la propiedad, los 
mas diestros juzgan que las contribuciones comprueban el triun- 
fo de sus miras. Por ahora, dicen, se respetará la distribu- 
ción actual de los bienes, en razón de que la presente gene- 
ración no está aun bastante ilustrada, para que pueda darse 
una solución definitiva á las cuestiones sociales, pero en el ín- 
terin, los ricos pagarán. Pueden, pues, crearse gastos popu- 
lares, suprimir gastos impopulares, y los ricos pagarán. En ho- 
ra buena si es justo, contestaré; añadiendo, apartándome de 
toda idea de justicia: en hora buena si los ricos pueden ha- 
cerlo. 

Las contribuciones son en economía política la materia que 
está menos adelantada en el dia, y cuyos antecedentes son 
menos conocidos: por egemplo, se cree que hasta ahora los 
gobiernos no han pensado mas que en arruinar al pobre y ali- 
viar al rico, en hacer recaer sobre unos las cargas de que se 
desembarazaba al otro: esto se ha opinado de todos los gobier- 
nos, sin esceptuar el último, el penúltimo, todos, en fin, mo- 
dernos ó antiguos: y no obstante semejante suposición carece 
de fundamento, es injusta hasta para con los siglos anteriores á 
la revolución de 1789, en cuya época el hermoso principio de 
igualdad absoluta ante la ley fue introducido por vez primera en 
nuestra constitución social. Aunque ecsistian entonces grandes 
é intolerables abusos, que la revolución de 1789 tuvo la hon- 
ra de destruir, honra que no tendrá la de 1848, por la sen- 
cilla razón, únicamente, de que llegó después, aunque habia 
clasí's osentas ó sobrecargadas de ciertos impuestos, injustas 
escepciones siempre en favor de algunos privilegiados, sin em- 
bargo, con esclusion de aquellos privilegios propios de la épo- 
ca, y que en el dia ecsislen bajo distinta forma no menos peli- 
grosa, es falso que Sully, Colbert, Turgot y otros ministros no 
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tan célebros, pero contemporáneos suyos, luvies'^n el p(‘nsa- 
mienlo de arruinar al pobre, basando todos sus proyeclos en 
la mas brutal injusticia, con la única idea de llenar las arcas 
reales. Esta suposición es errónea. 

Unos por humanidad, otros por prudencia, no pensaban sino 
en conciliar con los mas numerosos, en hacerles sufrir lo menos 
posible, pues cuando mas se economizaba el sufrimiento, tantos 
mas recursos quedaban para nuevos impuestos. Sin contará 
los nobles y al clero escudados por sus [)rivilegios, ecsistian ri- 
cos á quienes no garantía ningún privilegio, y á los cuales se te- 
nia, por cierto, no poco ahinco en alcanzar. Aquellos grandes 
ministros solo tenian una mira, la de establecer los impuestos 
menos onerosos, menos nocivos á la producción, y llevar ten con 
ten al pais, aunque fuera únicamente para sacarle mayores su- 
mas. IVo debe, pues, despreciarse su ciencia, ni creer que lodo 
está por hacer con respecto á impuestos, ni tampoco que mu- 
dándolo lodo, se compensará la pobreza al pobre, á la par cpui 
se castigará la riqueza del rico. Mo; se desquiciará el órd 'ii 
social y se hará mas pobre al pobre, pues el peor parado en 
las revoluciones es él, en virtud de que teniendo estriclamenle 
lo necesario, apenas pierde algo, se halla el infeliz reducido á 
perecer. Harto lo confirman los ocho meses últimos que van 
transcurridos desde la caidadel trono. Esto supuesto, voy á ocu- 
parme en breves palabras en fijar en qué está lo justo y lo útil, 
en materia de contribuciones públicas; felizmente sercconoce- 
.rá que en esto como en lodo, lo justo y lo hábil son idénticos; 
y que violar la propiedad, ora mirándola directamente por el 
impuesto, ora indirectamente por todos los géneros de comunis- 
mo, idéntico. La perturbación, el descrédito, la miseria, son 
constantemente los únicos resultados cif'rlos. d(‘ empresas de este 
género. 
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CAPÍTULO II. 


nel cfel itn^^uesto 


Que el impuesto debe alcanzar á todo género de rentas tanto de la propie 
dad como del trabajo. 


Ante lodo es necesario establecer los verdaderos principios de 
justicia en materia de impuesto, y una vez establecidos los prin- 
cipios, nos ocuparemos de lo que enseña la finanza de todas épo- 
cas, relativamente á los impuestos mas llevaderos, mas fáciles 
de percibir, menos nocivos á la producción. 

La justicia en materia de impuestos se desprende del origen 
del impuesto bien descrito. En la tierra no ecsiste solamente el 
trabajo de cultivarla, tejer lienzos, hilar algodones ó construir 
casas, en una palabra, no ecsiste solo el trabajo de las profesio- 
nes que se ocupan de alimentar, vestir y alojar al hombre. Hay 
otro no menos indispensable, y es el que estriba en proteger al 
primero, al labrador, al manufacturero, al constructor. El sol - 
dado que empuña un fusil, el magistrado que juzga, el adminis- 
Iradorque preside la organización de todos estos servicios, tra- 
bajan tan útilmente como el que hace brotar el trigo, confeccio- 
na los vestidos ó edifica casas. Así como el labrador produce 
grano para el que teje , y recíprocamente, uno y otro deben á su 
vez labrar y tejer para el soldado que empuña el fusil, aplícalas 
leyes 6 administra. Aquellos deben una parle de su trabajo cu 
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cambio del trabajo que para ellos se desempeña. El dinero del 
impuesto, que es un medio de proporcionarse pan, 'vestidos ó ha- 
bitaciones , es el equivalente debido á los que se ba'yan dedicado 
á distinta ocupación, pero igualmente necesaria, igualmente pro- 
ductiva. 

Veamos ahora en qué proporción el labrador, el tejedor el alba- 
ñil, el banquero deberán pagar el impuesto destinado á retri- 
buir el trabajo de los que guardan las fronteras, juzgan, adminis- 
tran y gobiernan por ellos. Podria al primer golpe de vista con- 
testarse : ¿qué razón hay para que uno pague mas que otro? Uno 
labra y produce trigo, otro es maquinista y produce maquinas, 
uno gana ocho reales diarios, y otro seis, tanto nuqor para el úl- 
timo ; si es mas hábil y gana mas no es razón esta para que pa- 
gue mayor impuesto; pero entonces el comerciante , cuyo jornal 
representa miles de reales, el del banquero que representa á 
veces millones, podrían decir, si gano mas, mejor para mi, es 
una ventaja de mi talento natural saber desempeñar una profe- 
sión mas lucrativa. 

né ahí la contestación verdadera y perentoria á este fácil ra- 
ciocinio. 

Mientras que el militar en las fronteras ó en el interior, el ma- 
gistrado en su bufete protegen en un mismo dia el trabajo de to- 
dos, trabajo que para el primero representa 2 francos, para el 
segundo 6, para el tercero 100, y para el cuarto 1,000 ; evitan 
una pérdida igual, precaviendo los perjaicios que una invasión, 
un desorden, una ilegalidad hubiera podido causarles. 

Es preciso que la remuneración sea proporcionada al servicio 
recibido. Hay ademas de justicia, necesidad de que esto sea asi, 
pues si todos pagasen lo mismo, seria preciso quitar al que no 
gana mas que dos francos una parte de su beneficio, tal que el 
infeliz se quedaría sin nada. Es pues, tan conveniente como jus- 
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10 obrar así, y en verdad lo justo y lo conveniente se confunden 
en una sola consideración : la razón misma. 

El impuesto debe por consiguiente ser proporcionado á las fa- 
cultados de cada uno, y por las facultades es fuerza comprender, 
no solamente lo que cada uno gana , sino también lo que cada 
uno posee. De este modo el individuo protegido en su trabajo 
por el que empuña el fusil , juzga ó administra, es protegido, no 
solamente en su trabajo personal, pero también en el trabajo acu- 
mulado de sus padres, convertido en buenas tierras , hermosas 
casas, ricos muebles. Todo esto representa quizás una renta de 
10, 20 francos diarios, y conservándose! a por la protección que 
se le dispensa, es necesario que pague una remuneración tanto 
por lo que se protege su fortuna adquirida anteriormente, cuan- 
to por lo que se protege la fortuna que adquiera diariamente. Se 
debe, pues, pagar el impuesto según la renta d.e los bienes ad- 
quiridos ó heredados. Ved ahí lo que se entiende por la propor^ 
cion respectiva del impuesto. 

Mas así como se debe una parte del impuesto por la propie- 
dad que se posee y que la protección social garantiza, así tam- 
bién se debe otra por el trabajo y debe ser proporcionada á los 
productos de este trabajo. 

La pretensión de no imponer al trabajo seria tan fuera de ra- 
zón cual la de no imponer á la propiedad. Todo cuanto está 
bajo la protección social, todo loquo no ecsiste como la propie- 
dad, todo lo que no se realiza como el trabajo, sino al abrigo 
de esa protección, le debe una retribución proporcionada. Si 
uno tiene 10 francos diarios de renta, ó 10 francos de salario, 
debe este pagar una retribución proporcional á los 10 francos. 
El principio del impuesto es semejante ó igual al principio na- 
tural de una corapañia de seguros de Incendios, en la cual se 
paga el riesgo á proporción del valor garantido cualquiera que 
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sea, el valor garantido. El argumento que se pudiera intentar en 
contra de esta verdad, seria que la propiedad es la riqueza, y 
que el trabajo es la pobreza; y en este caso habría una razón 
aparente fundada en el interés que la pobreza inspira y en la 
poca conmiseración que inspira la riqueza. Mas lo alegado es 
falso, enteramente falso, y desde luego el interés inspirado fue- 
ra de propósito, cae con lo alegado. 

Si hay en efecto, la propiedad rica, hay igualmente la pro- 
piedad pobre, hay también el trabajo rico. . 

Ejemplo; un infeliz labrador trabajando toda su vida ha 
adquirido una fanega de tierra de sembradura , tierra que á 
fuerza de cuidados le renta 760, ó 1.140 rs. , con los cuales 
vive hasta el fin de sus dias. Esta es la propiedad pobre y 
quizás la mas común. 

Un criado anciano y un empleado ya entrado en años ter- 
minan modestamente su vida, mediante una renta formada por 
sus ahorros. Este es otro caso de la propiedad pobre, propie- 
dad tan general como la del ejemplo anterior. Séase ahora un 
comerciante, un abogado, un médico, un banquero que ganan 
diez, veinte, treinta, cien mil y hasta un millón de francos en 
un año. Este el trabajo rico, y un trabajo nada raro, si es- 
ceptuamos el de ganar un millón, que en verdad no se vé mu- 
chas veces. Siendo tan generales los casos como iguales en un 
lodo á los citados, hadase recaer el peso de las contribuciones 
en aquellos á quienes la protección social asegura tres ó cua- 
trocientos francos que constituyen el pan de su vejez, para li- 
bertar del impuesto al que debe a la protección social la fa- 
cultad de ganar diez, veinte, treinta, cien mil francos anuales! 
La imposición, pues, sobre la propiedad y el trabajo no ataca 
mas á la pobreza que á la riqueza, por la razón de que com- 
prende á ambas, ecsistiendo como ecsiste la propiedad del po- 
bre y el trabajo del rico. 
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El ocsámon de los hechos se halla aquí enteramente confor- 
me con la justicia para establecer que cada cual es deudor de 
la sociedad, ora le garantice bienes adquiridos recientemente, 
ora le asegure el fruto del trabajo antiguo ó del nuevo. En fin, 
el impuesto debe recaer sobre toda clase de renta ó utilidad 
sin escepcion de ninguna clase, pues todas lo deben por la fa- 
cultad que les dá de producir, sea cual fuere su naturaleza 
li origen. Por lo tanto, toda esencion de impuesto es una ini- 
quidad. La esencion que antiguamente se concedia á la no- 
bleza y al clero, bien que no fué una injusticia en su origen, 
con el tiempo llegó á serlo. 

El objeto de las primeras contribuciones fué el de tener 
gente armada, y era natural que puesto que los señores servían 
personalmente no pagasen el impuesto, pues lo satisfacían con 
su vida, mas cuando en lo sucesivo la nobleza fué ya línica- 
mente un título, aquella esencion degeneró en un privilegio in- 
fundado, y por consiguiente injusto. 

Por lo locante al clero, su salario era la tierra, y considerada 
como tal debió naturalmente estar esento de las cargas, públi- 
cas. Con el tiempo el salario concedido bajo esta forma traspasó 
los límites de una justa medida, y en 1789 tierra y esension de 
impuesto quedaron abolidas. Desde aquella época rige el prin- 
cipio de que cada uno sin escepcion debe pagar el impuesto, se- 
gún lo que gane y según lo que posea , acatando todos este 
principio que la revolución de 1789 inauguró en el mundo. A 
esto solo podria añadirse otra iniquidad nueva, tan grande co- 
mo la que se destruyó en 1789, lo que se realizaria si se escep- 
tuase el trabajo á costa de la propiedad, ó haciendo que esta 
sufriese en proporción ecsorbitante las cargas que se perdona- 
sen á aquel. 

En los siguientes capítulos trataré sobre estos puntos. 
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CAPITULO 111. 

MBe Ma distribución, det iwnM»uesMo. 

Que el impuesto debe ser proporcional y no progresivo. 


Acabo de demostrar, remontando sencillamente al origen 
del impuesto , que deben contribuir á los gastos públicos, no 
de una manera igual sino proporcional, proporcional mente á 
lo que gana ó posee cada uno, por la razón muy natural de que 
se debe concurrir á los gastos de la protección social según la 
cantidad de los bienes protegidos. Así, por egemplo, si se supone 
que la Francia dé 12 millones de producto bruto, y que sean 
precisos 1,200 millones para hacer frente á los gastos públi- 
cos (evaluaciones que declaro son muy hipotéticas) resultada 
que cada uno deberia al Estado la décima parte de sus rentas de 
lodos géneros. El que tiene 1,000 francos de renta, sea de su 
trabajo, sea de bienes, deberia 100 francos á la retribución co- 
mún. El que tuviese 10,000 francos de diversas rentas, pro- 
piedad ó trabajo, deberia basándose en lo mismo, 1,000 fran- 
cos. Igualmente el que tuviese 100,000 francos de rentas di- 
versas deberia 10,000 francos. Así pagarían; este cien veces, 
y aquel diez veces mas, porque la sociedad habría garantido al 
primero cien veces, y al segundo diez veces mas fortuna. Re- 
produciendo ahora la comparación que hice anteriormente de la 

33 
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compañia de seguros mutuos (comparación la mas verdadera, 
la mas completamente esacta que se puede emplear) digo que 
se debe pagar el riesgo en proporción de la suma de propiedad 
asegurada. Si se hubiese hecho asegurar una casa, cuyo valor 
fuese de 100,000 francos (siendo la prima 1 por 100), sede- 
borian 1,000 francos á la corapañia: si la casa asegurada valie- 
se un millón, se deberían 10.000 francos á aquella. Estas 
cosas son tan evidentes de poi’ sí , que no parece deberse 
discutir. 

Mas alcanzado ya el límite de la justicia; hay financieros 
de esta época que no se hallan bien con ella. Han querido li- 
mas allá, y han querido sostener que el impuesto debía sor 
progresivo: es decir, que la proporción, en vez de ser el déci- 
mo para todos, deberá, por ejemplo, ser el tercio para unos y 
el quinto para otros. Así el que tenga 1,000 francos de renta, 
pagará, cual antes en el sistema del décimo, 100 francos; el que 
tenga 10,000 francos, deberá pagar 2,000 francos en vez de 
1,000 francos en el sistema del quinto; y el tercero 33,000 en 
el sistema del tercio, en vez de los 10,000 que antes pagaba; 
lo que baria que el segundo satisfaciese el doble de contribución, 
y el tercero un poco mas del triple. A esto le han dado los nue- 
vos comunistas el titulo de impuesto progresivo, lo que signi- 
fica, que en vez de proporcionar el impuesto á la estension de 
la renta, y de seguir una proporción constante, se duplica, se 
triplica la proporción á medida que la renta es mayor; pare- 
ciéndose esto, á corta diferencia, al mercader que en viendo en 
su tienda á un estrangero rico, se dice á sí mismo: Este caba- 
llero es rico, le llevaremos mas en los precios, pues como es 
rico debe pagar mas caro. — Cuando se trata de frivolidades cu- 
yo valor es corlo, se puede mirar con indiferencia un acto se- 
mejante, y hasta si se quiere sonreír de la intención de llevar 
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un precio distinto por unas mismas cosas, \isto que el e slran- 
gero en cuestión, tratando volüntariamente con el vendedor, el 
mal no puede tener mayor consecuencia. ¿Mas qué diríais, 
si los compradores de esa naturaleza estuviesen precisados á 
comprar, sin tener libertad para dejar de hacerlo? 

Suponed que comprarais en una tienda cien libras de frutos, 
es muy sencillo que pagaríais por cien libras, y que si com- 
praseis mil, pagaríais por mil. Os parecería natural que se os 
llevase mas caro por libra si tomaseis mil que si tomásois cien- 
to? En general vemos lodo lo contrario, pues el vendedor to- 
ma en cuenta el lucro mayor que se le procura. Pues bien» 
aqui sucede lo opuesto; cuanto mas compráis, tanto mas caro 
pagais. Si os dirigís á una sociedad de transportes, y queréis 
espedir mil toneles, cien mil toneles, pagareis por mil, por ( ien 
mil, y generalmente monos por tonel, cuantos mas sean los to- 
neles que espidáis; porque los gastos, siendo grande la cantidad 
mas bien disminuyen que aumentan. Eri fin, si formáis parle 
de una compañía de accionistas, y se vota una contribución 
estraordinaria de 10 francos por acción, la pagareis de 10 fran- 
cos, ya tengáis cien acciones, ya tengáis mil. Creeríais en el 
orden, que por tener mil acciones se os la ecsigiera de *20 (m 
vez de 10? Tacharíais, indudablemente, de insensata semejan- 
te ecsigencia, y no daríais oidos siquiera al que os propusiera 
acceder á ella. Qué es la sociedad sino una compañia en laíjue 
cada uno tiene masó menos acciones, y en donde es justo que 
cada uno pague proporcionalmente á las que posee, en razón de 
diez, ciento, mil; pero siempre según la cuota impuesta á todas? 
Tan injusto seria soportar un gravamen mayor, cuando se tu- 
viesen pocas, como injusto soportarlo menor, cuando se tuviesen 
muchas. La regla estricta para todos, ni mas ni menos, la re- 
gla Únicamente, de otro modo solamente hay confusión: y la 
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sociotlad obra cual aquel mercader que se dice á si mismo: 
puesto que el señor es rico, pagará mas caros los mismos obje~ 
tos. Ocurrencia que, lo repito, trae á los lábios la sonrisa, si 
se trata de bagatelas; pero cosa que no se puede sufrir, y se 
concierte en un verdadero robo cuando se trata de valores con- 
siderables. Vais á ver, en efecto, que por haber salido de la 
regla los autores del socialismo, dan lugar á una arbitrariedad 
inmensa, incalculable. 

Cuál es la consideración que decide á ecsigir de unos el pago 
del impuesto en proporción del décimo, á otros en proporción del 
quinto y á otros en proporción del tercio? Mo hay mas que la si- 
guiente: los primeros no tienen lo suficiente para vivir, los se- 
gundos tienen lo bastante, y los terceros tienen demasiado. ¡Obi 
comprendo que se diga: este tiene 10,000 francos de renta en 
lugar de mil, ó también 100,000 en vez de 1,000 y pagará 
diez veces mas porque es diez veces mas rico, ó cien veces mas 
porque lo es también cien veces mas; pero no comprendo que se 
diga: si es diez veces mas rico, pagará no diez veces sino vein- 
te mas, y si es cien veces mas rico, en vez de pagar cien veces 
mas, pagará trescientas, cuatrocientas veces mas; y ¿por qué? 
pregunto yo, ¿por qué? Vais á saberlo. 

Cuando se adopta la proporción del décimo para todos, al que 
tiene 1,000 francos de renta pagando 100 le quedan 900. Al 
que tiene 10,000 francos pagando 1,000 , le quedan 9,000 y 
en fin, al que tiene 100,000 francos pagando 10,000 le quedan 
90,000. Esto supuesto, se dice del segundo: bastan 9,000 fran- 
cos para vivir mayormente comparándolos con el que solo tie- 
ne 900. Y del tercero se dice: 90,000 francos de renta oh! es ec- 
sorbitante si se comparan con el que tiene 9,000 y mucho mas 
eesorbitante en parangón de aquel á quien le quedan 900 nada 
mas. 
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Se puecle lomar, pues, mas al segundo, y al tercero, y en con- 
secuencia pídase al segundo un quinto , y le quedarán 8,000 
francos para vivir, que bastante es. Pídase el tercio al tercero y 
le quedarán 66,000 francos, lo que no solamente es bastante 
sino demasiado. ¡Cómo! 66,000 francos cuando al primero no 
le quedan mas que 900, y se atreverán k quejarse? 

Os desafio á que halléis otra causa distinta de laque yo aca- 
bo de manifestar y es que: el primero tiene lo estricto para 
vivir con 900 francos, el segundo lo bastante con 8,000 y 
el tercero demasiado con 66,000, lo que equivale á decir que 
vuestra sola regla, la única que tengáis, es el juicio que os 
conviene formar de la riqueza, que estáis en plena ley agraria 
repartiendo las fortunas, quitando á unos para dar á otros, en 
una palabra, que habéis metido mano á la propiedad. Fuera 
de la regla que es la pared que señala los límites, habéis in- 
vadido el campo del vecino, para lomar de él lo que os agra- 
de, mucho ó poco, según vuestro juicio. Inlernáos mas en la 
senda que seguís, y en la que solo teneis la regla de: Esto 
no basta para vivir, esto basta, esto es demasiado; inlernáos 
mas y vereis cuán lejos, cuán lejos vais á parar. Oh! no cabe 
duda, üdoptásteis la proporción del décimo para unos, del quin - 
lo para otros, y del tercio para otros, y les quedan áunos 900 
francos sobre 1,000, á otros 8,000 francos sobre 10,000 yá 
los últimos 66,000 francos sobre 100,000. ¿Uay acaso razón 
para detenerse en este límite? Cómo! hay hombres que solo 
tendrán 900 francos de renta y á su lado otros que conserven 
8,000 y otros 66,000! pero 8,000 son mas de los que se ne- 
cesitan considerando a los que solo tienen 900 y 66,000 tras- 
pasan los términos mas latos. Y porqué no se ha de estable- 
cer otra proporción? por qué no se establecería el tercio de la 
renta respecto á los segundos y la mitad respecto á los terceros? 
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i\sí loniendo unos invariablemente sus 900 francos, los otros 
conservarian 0,000 sobre 10,000 y los últimos 50,000 sobre 
100,000. Se atreverla alguien á decir que las dos clases pos- 
li eras son dignas de lástima una con 6,000 y la otra con 50,000? 
Indudablemente que mirando las cosas bajo el punto de vista 
de humanidad no se habría hecho bastante aun. A ser com- 
pletamente humano, seria preciso otra proporción, se llevaria 
esta á los dos tercios para los segundos lo que les reduciría á 
3,800 francos y á los tres cuartos para los terceros lo que toda- 
vía les dejarla 25,000 francos. Se llegaría hasta ese punto y 
vaya! se sería muy indulgente para con la riqueza, porque en 
resumidas cuentas quedarían aun hombres con 25,000 francos 
para vivir al lado de otros que no tendrían mas que 3,300 y 
de otros que toda su renta se reducirla á 900. 

Ruego también á mis adversarios que adviertan si son con- 
secuentes y elevan sin cesar la progresión como es muy justo, 
que seria inútil llegar á rico, porque á ese paso yendo de los 
tres cuartos á los cuatro quintos, á los cinco sestos, álos seis 
séptimos, á los siete octavos á los ocho novenos á los nueve 
décimos, no servirla de nada casi tener por egemplo 150,000 
francos en vez de 100,000 pues en la proporción de los cuatro 
quintos no se conservarían sino 30,000 francos de renta en vez 
de 25,000. De nada servirla tener 200,000 en lugar de 150^000 
pues en la proporción de los cinco sestos se tendrían 33,000 en 
vez de 30,000. De nada servirla tener 250 en lugar de 200,000 
pues en la proporción de los seis séptimos se tendrian 35,700 
en vez de 33,000. 

Y en fin, hasta seria muy espuesto llegar á rico, pues pro- 
gresión hay, por la cual, alcanzando á la proporción de los no- 
venta y nueve centésímos, solo se conservarian 10,000 fran- 
cos para vivir teniendo una renta de un millón. En resúmen, 
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prueba el cálculo que aplicando una proporción siempre cre- 
ciente el último término seria cero. 

Ecsagerais, se me dirá, se puede establecer la proporción en 
cierta medida, mas no llevar tan precipitada marcha como la 
que vos acabais de indicar, yen fin, para evitar los- resultados 
últimos del cálculo, que conducirla á cero , se puede parar y no 
tomar nuuca mas de la mitad, pues en ningún sistema ha pasado 
la proporción de 50 por 100 de la renta. ¿Y por qué detenerse 
pregunto yo? Porque sois moderados. qué regla seguís en 
vuestra moderación? La regla de que es tomar demasiado, de 
que es reducir demasiado al hombre., que tenia 10,000 francos 
dejándole en 3,300 y al que tenia 100,000 á ^25,000 de que 
se puede contentar el gobierno con tomar 2,000 francos al pri- 
mero dejándole 9,000 y al otro 33 quedándole 66,000. i\sí juz- 
gáis vosotros las proporciones que la riqueza debe guardar en 
nuestra sociedad. Lleváis un nombre que yo no quiero pronun- 
ciar, pero que respeto; sois de un partido que no quiero desig- 
nar, pero del cual hago caso , y por esto sois mas moderados. 
Gracias mil, pero los ánimos distan mucho de ser iguales, y 
tienden generalmente á la contradicción. 

¿Recordáis la subasta abierta, digámoslo así, para el sueldo 
de los ministros? 

Propuso uno 60,000 francos anuales— No, es demasiado, dijo 
otro, bastan 48,000— Es demasiado replicó otro, bastantes son 
36,000, al llegar ahí sobrecogió una especie de pudor á los su- 
bastantes y no se habló mas. Lo mismo sucederia para determi- 
nar la progresión del impuesto y la asamblea fijaria lo que se 
debe conservar de la foi’tuna legada por los padres, después 
de haber trabajado toda su vida. Pero cuenta con vosotros; 
suenan gritos.... el pueblo sufre, se agita, se reúne á las puertas 
de la asamblea nacional; un general comprendió mal sus debe- 
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res, la sala de sesiones es invadida y la república que se titula 
social triunfa. 

Se necesita un billón al momento. Fuerza es echar mano de 
una progresión mas rápida, pues hace falta el billón; y es pre- 
ciso hacerse con él para que el pueblo no sufra decepciones. 
Quién detendrá á los vencedores? Wadie y nada porque la regla 
dejó de ecsistir, la destruisteis al entrar en el órden de las con- 
sideraciones : esto no basta para vivir, esto es bastante, esto es 
demasiado. Queda solo en pié la arbitrariedad dependiendo del 
gusto, costumbres, índoles, de los que ganaron la batalla, esa 
batalla en la que se pelea metiendo la bayoneta en la baina. Re- 
sulta de eso que no queda para la sociedad mas garantía que e\ 
nombre del que vertió las doctrinas, los compromisos contraídos 
por este en un periódico ó un discurso, que su carácter, que la 
lógica mayor ó menor de su talento. Recordad sin embargo, que 
nadie aceptó jamás como garantía la moderación de los que go- 
biernan, y mucho menos los que se titulan defensores esclusivos 
de la libertad. — Sois moderados, tienen por costumbre contes- 
tar los contribuyentes y con razón, á los que les piden la arbi- 
trariedad de proporciones. Sois moderados, tanto mejor para 
vuestra gloria futura, pero añaden, vosotros los legisladores lo 
sois, y otros no podrían serlo y de fijo no lo serian, en conse- 
cuencia no aceptamos esa moderación por garantía, prefe- 
rimos una regla por dura que parezca, mas una regla que sea 
fija, estable, y que no nos haga depender de las virtudes de 
nadie.» 

Si me he esplicado para hacerme comprender, si no se han 
ochado en olvido mis primeras reflecsiones, si recordáis que dije 
que la propiedad era el fruto acumulado del trabajo, que si la 
equidad quiere que se la respete, el interés social lo ecsige aun 
mas, pues sin seguridad no hay trabajo, sin trabajo no hay 
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prosperidad pública, hay la edad media ó el Oriente, si se tie- 
nen repito, esftis verdades presentes , se debe estar convencido 
de que la propiedad es tan sagrada como la libertad, y de que 
^an precisas son reglas fijas para una como para otra; en una 
palabra , son necesarios principios. La proporción es un prin- 
cipio, mas la progresión es odiosa arbitrariedad. Representan 
los gastos de protección social el décimo do la renta total, sea 
para todos el décimo. Concibo este principio porque se pagaria 
en razón de lo que cada cual costara á la sociedad, en razón 
del favor recibido , como en una compañía cuyo capital está 
dividido en acciones. Si se necesita un dividendo de pago de 
acción se paga el mismo por acción, ya se posean diez, ya sean 
ciento, ya mil, ecsigir á unos el décimo de la renta, el quinto 
á otros y á los demas el tercio, es pura arbitrariedad , es, lo re- 
pito, el desposeimiento. Se pediria mas ó menos según el ca- 
pricho del gobernante , pero se dependeria de otros hombres 
como en Oriente se depende de un bajá y en los caminos reales 
de Calabria ó España se depende de un gefe de bandidos. Los 
gefes de bandidos no siempre son agenos á la piedad, en España 
partieularmente apenas hay un gefe de bandidos a quien las lá- 
grimas de una hermosa ó de un niño no hayan conmovido y 
hecho devolver el dinero robado, sin que el honor de la bella 
hava sufrido la menor ofensa, mas jamás ha diclio nadie que 

•ii 

los caminos reales de noche en ciertos países fuesen la verdadera 
imágen del estado social, y confio que de revoluciones en revo- 
luciones no llegaremos nunca á ese grado de inteligencia de los 
principios de justicia y libertad. 

Como vemos, nada mas equitativo que el impuesto propor- 
cional, es decir, el impuesto proporcionado á la parte de gas- 
tos que se supone ha hecho la sociedad , al servicio que de esta 
ha recibido, cual en materia de seguros, nada mas equitativo 

U 
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(|iio una prima proporcionada á la suma asegurada , haf en 
oslo sistema un principio. Mas ecsigir mayor cuota de los gasr 
los de la sociedad á unos que á otros solo por la razón de juzgar- 
les demasiados ricos, de tener demasiado para vivir, esto ho es 
un principio, es una arbitrariedad que saca de quició. Conci- 
bo la beneficencia, concibo que la sociedad nada ecsija al que 
reconozca indigente , al que se vea mendigar en los caminos ó 
padeciendo hambre en Aína boardilla; seré constantemente de 
ese modo de pensar. Pero fuera de haí es preciso que la ley sea 
una para todos los que la sociedad no baya declarado esontos 
del impuesto en virtud de su miseria. Pido, y lo pido desdo lo 
mas hondo de mi corazón, bondad, bondad sin limites para el 
pobre, y solo justicia para el rico, justicia en fin. Es ciertamen- 
te una virtud amar al pobre, no la es odiar al rico. Escribí esto 
mismo no recuerdo donde, y como no soy rico , lo escribí por 
convicción, pues fuerza es cuidar de que después de haber vis- 
to á la sociedad oprimida hasta en 1789 por la dominación de la 
alta clase, no la veamos oprimida desde 1848 por la domina- 
ción contraria. 
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CAPÍTULO IV. 

Oeius vacias farutaa aet imM»9€esta 

Que el impuesto con el tiempo tieue por tcudeucia útil y eseucial el vanar- 
se hasta lo iofinito. 


Uesiilla de lo que precede que el impuesto debe ser propor- 
cionado á lo que se gano, siguiendo una regularizacion constan- 
te para todos, sin escepluar ni al rico ni al pobre; hé ahí lo jus- 
to, lo verdadero y sobre todo lo cierto. Fuera de ahí solo se halla 
incertidumbre, arbitrariedad y desarreglo. 

Si por ejemplo, se lograra saber á punto lijo lo que cada uno 
saca de su trabajo ó de sus capitales, así muebles como inmue- 
bles, se podria pidiendo el quinto, el décimo ó la vigésima par- 
te de esta suma, según las necesidades del Estado, llegar á lijai- 
el impuesto mas equitativo de todos. Este os ¡x corta diferencia 
el impuesto casi esclusivoque Vaiiban, el Aristides de la mo- 
narquía quería establecer en Francia con el nombre de dioznn» 
real, en una obra llenado buen juicio y de rara virtud. De- 
jaba sin embargo, subsistir los subsidios ó dei’ochos sobr(' los 
consumos y ciertas rentas establecidas sobre los servicios públi- 
cos, como el de correos. Vauban fijaba entre el décimo y el 
vigésimo los términos estreñios del impuesto basado en todas las 
rentas. 

Sin embargo, este impuesto es una i)ura (luimera, pues no 
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se sal)c ni se puede saber de un modo enteramente esacto la 
renta (pie cada uno saca de sus bienes ó de su trabajo. Es muy 
dificil evaluar las tierras. Si se quiere tener un catastro ó re- 
gistro descriptivo de las tierras y propiedades territoriales, 
no se puede lograr por lo largo y trabajoso que es formarlo, y 
porque á todos momentos deja de ser esacto, pues que las tier- 
ras varian continuamente de amos y de aspecto. Si se deja de 
tener una estadística, el valor de las tierras queda entonces de 
lodo punto ignorado. En cuanto á las rentas de los capita- 
les muebles, casi siempre se ignoran ó son imposibles de de- 
terminar. Se pueden, no hay duda, pedirá algunos, como á 
los invertidos en renta del Estado á créditos hipotecarios, por- 
que su ecsistencia consta tanto en el gran libro de la deuda pú- 
blica, como en los archivos de los notarios. Pero además de 
que es injusto cargar la mano á ciertos capitales, dejando es- 
capar otros, no se logra el objeto, pues se quiere imponer al 
propietario de la renta, y este halla, cesigiendo mayor interés, 
medio de burlar el impuesto y de hacerlo pagar al que pi- 
dió el dinero prestado. De este modo no se alcanza mas que 
aumentar el interés del dinero, así para el Estado, como pa- 
ra los particulares. Los productos del trabajo son aun mas di- 
fíciles de evaluar y por consiguiente de fijarles una cuota de 
impuesto, pues puede alguien decir lo que gana un comer- 
ciante, un abogado, un médico, un banquero? 

El impuesto único basado en las rentas de cada uno, deter- 
minadas esactamente, es como se desprende de las anteriores 
consideraciones, un,» ideal ismo de imposible realización. Los 
ingleses han querido probar, pero tan seguros están de equivo- 
carse, que se esfuerzan en coi-regir los inevitables errores iíe 
semejante impuesto, haciendo que sea muy mímico, puesto que 
es de tres por ciento, es decir, del treinta y tres avo de la 
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reiila, y no lo empleaii con la denominación de income-taxe 
sino á título de suplemento en las épocas de apuro, cuidando 
de escluir á todas las pequeñas rentas; esa contribución es, di- 
gámoslo así, una especie de suscricion pedida á las clases hol- 
gadas cuando el tesoro está eshauslo. 

Suponiendo, no obstante, que ese impuesto quimérico ó ba- 
sado en la verdadera renta de cada uno fuese posible, ten- 
dría todavía un inconveniente grave, y seria dirigirse directa- 
mente á las personas, pedirles en ciertos dias del año, todos 
los meses, todos los trimestres ó todos los semestres, el total 
desús contribuciones, y de cogerles muchas veces desprovis- 
tos, cosa que sucede particularmente á las clases poco aco- 
modadas, nada previsoras en general, añadiendo de este modo á 
la incomodidad natural del impuesto, cualquiera que él sea, la 
de una ccsigencia, reproduciendo siempre de golpe el pago 
total en un dia determinado. Este es inconveniente anejo á to- 
da contribución directa, y so llama así lo que \á directamciile 
en busca de las personas para pedirles ó una parle de la renta 
de sus bienes, ó una parte del lucro de su trabajo. Pero los go- 
biernos, mucho mas atentos de lo que se cree, á no ecsasperar 
la sensibilidad de los contribuyentes, han tomado muy en cuen- 
ta ese inconveniente; de ahí nace que en lo que dependía de 
ellos han rechazado siempre la contribución directa, y que 
cuanto mas rico era el pais que regían, tanto mas han recurri- 
do al impuesto indirecto, que es como vamos á esplicar. 

Se puede en efecto, concebir otro impuesto distinto del que 
se dirige nominativamente á las personas para pedirles una par- 
te de las rentas, de todas clases, que disfruten; se puede con- 
cebir uno, que recayendo al paso en todos los artículos que se 
consumen, alimentos vestidos, objetos de lujo, materias prime- 
ras, se confunda con los precios de las cosas, y que digamos- 
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lo así, vaya á añadirse á ellas. Este impuesto sobre los frutos 
ó mercancías que se llama indirecto, para distinguirlo del pre- 
cedente, lleva una ventaja muy grande al primero, la de co- 
locarse en su verdadero sitio, colocándose en el precio mismo 
de las cosas de las cuales debe formar el impuesto evidente- 
mente parte, pues asi como los gastos de los seguros de nau- 
fragios deben estar comprendidos en los géneros ultramarinos 
que se aseguran, también el gasto de protección social para que 
los productos del trabajo humano se realicen, debe formar 
parle integrante del precio de estos productos. Resulta de ese 
impuesto que hallándose confundido con el precio de los artícu- 
los en el mercado, se paga sucesivamente, insensiblemente á 
medida del consumo, de modo que el contribuyente, que por 
lo común carece de previsión, no está precisado á pensar en el 
impuesto, como en sus alquileres ó arrendamientos, y sucede 
que pagando el gasto diario, paga al propio tiempo su parte de 
cargas públicas. Además este impuesto es hasta cierto punto 
voluntario para el contribuyente, atendiendo á que este reduce 
sus gastos si no cree poder bastar á ellos, y en consecuencia 
no paga de coiiiribuciones mas que las que quiere pagar, y en 
proporción á los goces á que se entrega. 

Esta clase de impuesto es mas justo, porque el rico que con- 
sume mayor cantidad de productos sociales paga en mayor pro- 
ducción lo que costó protegerlos, y el que por previsión, eco- 
nomía ó pobreza se abstiene ó se concreta á gastar poco, está 
dispensado de pagar- una parte de los gastos públicos, propor- 
cionada á su abstinencia. El impuesto llamado indirecto es pues 
insensible infinitamente repartido, previsor para el contribu- 
yente que no lo es y en general mas justo. 

Tiene sin embargo, tres inconvenientes: primero, ser difícil 
de percibir; segundo, ser nocivo á la producción, y tercero 
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ceder algunas veces bajo Ja carga, si se quiere aumentar con 
esceso. 

Es difícil de percibir, porque recayendo en todos los objetos 
de consumo, se vé precisado á variar como ellos, á seguirlos en 
sus movimientos, en sus transformaciones, á aguardarlos á la 
entrada de las poblaciones, al paso délas fronteras, á verificar 
la ecsistencia de estos consumos, trasformándose en alguacil, 
yendo á la misma vivienda de los contribuyentes; además ese 
impuesto algunas veces loma la forma del monopolio y estanca 
los artículos después de fabricados, á fin de hallar en el pre- 
cio de estos artículos mas holgado medio de quedar satisfecho. 
Es ademas costoso, vejatorio y contrario á la libertad del co- 
mercio. 

Es también nocivo á la producción cuando recayendo en cier- 
tas materias primeras, hace aumentar el precio de los produc- 
tos nacionales que se tiene interés en fabricar lo mas barato 
posible, para que en el estrangero logren acogida. En estos 
casos hay precisión de apelar á procedimientos muy difíciles, 
es fuerza restituir á la salida de los productos fabricados los de- 
rechos anteriormente percibidos dando márgen ámil fraudes y 
engaños. 

En fin, á la ventaja de ser voluntario, pues que el contribu- 
yente no paga la contribución, llamada indirecta, sino querien- 
do comprar, va unido otro inconveniente, el de ceder cargán- 
dolo mucho, pues del encarecimiento de los artículos de consu- 
mo, consecuencia de la elevación de los derechos, resulta que 
no se consume tanto, y que el impuesto aiimeiilado por las ta- 
rifas en vez de producir mas , produce menos por la baja en 
el consumo. Se sigue de esto, que un gobierno que necesitase 
hacer de pronto grandes gastos , no podria procurarse los me- 
dios de verificarlos acudiendo á la contribución indirecta. 
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Talí's son con sus ventajas y sus inconvenientes las dos gran- 
des formas del impuesto , el impuesto directo que se dirige no- 
minaüvamente á los personas, para ecsigir tal ó cual parte de la 
renta de sus propiedades ó de su trabajo, y el impuesto indi- 
recto, que abarcando todos los artículos necesarios al fombre, 
se confunde con su precio: el primero duro, forzado, pero cier- 
to; el segundo desapercibido, voluntario, pagándose insensible- 
mente en los momentos que el contribuyente quiere ó tiene me- 
dios de consumir; pero por este motivo difícil de percibir, pe- 
ligroso al comercio algunas veces , é incierto también en sus 
productos. 

Sabéis cómo se arreglan los gobiernos para salvar los incon- 
venientes de uno y otro? Varían sus percepciones al infinito, 
recurren á contribuciones qne participan de la naturaleza de 
ambos impuestos, se ingenian de mil maneras para coger el 
momento en que el dinero es mas fácil de hallar, pedir ú ob- 
tener, empleando mil precauciones ingeniosas para ser menos 
gravosos al contribuyente, cediendo, con respecto á este punto 
á una prudencia en sí misma tan escelente, que corre pare- 
jas con la sensibilidad, y que en todas épocas se practica, por- 
que, en todas épocas, lo repito, se ha cuidado de no ecsaspe- 
rar á los pueblos, tanto por humanidad - cuanto por interés. 

De las consideraciones manifestadas ha nacido que las catego- 
rías principales del impuesto, el directo y el indirecto, se ha- 
yan variado al infinito. La primera idea de todos los gobier- 
nos fué recurrir en un principio al impuesto directo. Tanto por 
familia y* por ganado en el estado nómada, tanto por tierra y 
por familia en el estado agrícola, hé aqui el primer modo de 
establecer el impuesto, y lo confirma verlo aun en las socie- 
dades menos adelantadas. 

El impuesto indirecto nace mucho después, nace bajo la for- 
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ma de peaje. Tenían los mercaderes que pasar por un puer- 
to, puente ó desfiladero llevando consigo las mercancías? Se 
les obligaba á pagar un derecho que en su estreno era una 
especie de rescate impuesto por el vandalismo. Iban á vender 
sus mercaderías á un mercado concurrido?... El soberano de 
aquel punto les ecsigia pagar un derecho de admisión en el 
mercado. Con el tiempo esa clase de impuestos se ha ido civi- 
lizando en cierto modo; la forma se dulcificó, y en el fondo se 
hicieron menos sensibles dividiéndose. 

Asi, por egemplo, en vez de reclamar una parte muy grande 
del producto anual de la propiedad, se aprovecha el momen- 
to en que cambia el poseedor, para ecsigir un derecho de mu- 
tación. Se juzga que el instante en que el comprador vá á ver- 
se obligado á reunir todo el valor en sus manos para pagar el 
precio al vendedor, sera el mas oportuno para pedirles á uno 
óá otro una parte de este valor, un 1 ó 2 por 100: por ejem- 
plo; mil ó dos mil francos en cien mil. El de los dos contra- 
tantes que mas interés tenga en tratar soportará la carga; mas 
esta no será menos real, aunque la ocasión esté bien escogida, 
pues una tierra cuyo capital de compra se ha elevado, no re- 
presenta ya el mismo producto. 

Del mismo modo si al fallecer un padre ó un tio legan una 
tierra, una casa áun hijo, ó á un sobrino, la ocasión es tam- 
bién oportuna para sacar un censo sobre la transmisión, pues 
al que.se enriquece de golpe, no le debo importar tanto pagar 
una suma, que en resúmen, si el impuesto es moderado, no 
es mas que una ligera disminución de la riqueza ú holgura que 
le llega. Si la sucesión no es directa, sino es de padre á hijo, 
sino de tio á sobrino, ó de un pariente á otro pariente lejano, 
se concibe y es muy natural que el derecho aumente, pues cuan- 
to menos natural es la sucesión, es tanto mas obra debida á las 

3o 
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convenciones sociales que protegen la propiedad, y mas se debe 
por consiguiente á la sociedad, es decir, al fisco que la repre- 
senta. Mo obstante, si por su cuota el impuesto fuese una ma- 
nera hipócrita de confiscar la misma propiedad, seria entonces 
un verdadero latrocinio del gobierno, el cual seria castigado 
de él por el fraude del propietario. Todo colateral que viese el 
cuarto ú el tercio de su sucesión espuesta á la confiscación' des- 
pués de su muerte, desnaturalizaría sus bienes, les daria la 
forma de inmuebles, forma imposible de evaluar, ni de sufrir 
contribuciones, áfin de libertarse de las vejaciones del fisco; y 
el Estado seria castigado, como lo es siempre tóda ecsagera- 
cion de tarifa. 

Esta clase de contribución que se llama derecho de mutacio- 
nes y de sucesiones, participa del impuesto directo por la pro- 
piedad, sobre la cual reposa, y sin embargo, es variable como 
el impuesto indirecto; depende como él del movimiento de 
las cosas, y como él sube ó baja con la prosperidad reinante 
cual los derechos de consumo. Es un verdadero derecho indi- 
recto sobre la propiedad. 

Se ha imaginado también el medio de que el impuesto al- 
cance á las transacciones que no se hacen por actas ante escri- 
bano, ecsijiendo que el papel que esprese las estipulaciones, 
ó que sirva igualmente en los actos judiciales, tenga un sollo 
que no se paga en él sino mediante un derecho. Esta es la 
contribución del sello que percibe el Estado, haciendo vender en 
los estancos el papel conocido con el nombre de papel sellado. 

En fin, aunque lajusticia deba ser gratuita en todo pais libe- 
ralmente constituido, es natural, sin embargo, ecsigir de los que 
se dirigen á ella ciertos censos por los actos judiciales, pues por 
una parte recurriendo á ella mas que otros, deben algo mas á 
un sí’rvicio, cuyas cargas agravan ; y por otro lado, en medio 
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de los gastos que contendientes obstinados hacen para disputar- 
se una propiedad, les es casi insensible, como al que vende ó 
compra , una pequeña fracción de gasto añadido á los que so- 
portan para adquirir ó conservar el mismo capital. 

Así como el impuesto sobre la propiedad varia al infinito, y 
percibiéndose en el momento de las mutaciones ó contestacio- 
nes de que es objeb, llega á ser un impuesto indirecto, del mis- 
mo modo el impuesto que se percibe sobre el lucro del traba- 
jo, varía de .cien maneras distintas. 

Unas veces recae en las personas á tanto por cabeza, sin to- 
mar en cuenta sus facultades, y entonces se denomina «capita- 
ción.» Otras recae por cabezas, teniendo en cuenta sus diver- 
sos recursos , y se trata de reconocer estos recursos en las se- 
ñales mas verosímiles. En Francia procuramos hacer que el 
impuesto alcance á las personas por una capitación graduada 
que se llama impuesto personal y mueble. Cada individuo [laga 
por su persona tres jornales de su trabajo, 3 y 4 francos 30 cén- 
timos, según las provincias, y ademas un aumento proporcio- 
nado á los alquileres de casa, indicio por lo común el mas 
guro de la holgura de cada uno ; de manera que el labrador 
pagará 3 francos, y el habitante de un palacio en París 300... ^ 
1,000..., 1,300 francos &c. 

Para tener mayor seguridad de incluir en los impuestos á las 
personas proporcionalmenle á sus facultades, se consideran á 
todas aquellas que ejíM’cen profesiones industriales, so las clasi- 
fica en distintas categorías, y se les inspono una patento que 
asciende desde ^0 4psta ‘2,000 francos. 

Hay otro impuesto graduado sobre las fortunas, el do puer- 
tas y* ven tanas (aire y luz) que roca ye, n do en las habitaciones, 
según el número do aberturas, os en provcciio también por el 
lujo del alojamiento. 
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Después de estas contribuciones que tienen por objeto com- 
prender los diversos géneros de rentas, dirigiéndose unas ve- 
ces á las personas, otras á las propiedades, y que tienen la for- 
ma va directa, ya indirecta, ecsisten contribuciones verdade- 
ramen le indirectas, establecidas sobre los consumos. Así, mien- 
tras que rara vez se piensa recargar los alimentos de primera 
necesidad, como el pan, se titubea menos en recargar los lico- 
res, que unas veces se consumen honradamente á título de ali- 
mentos en el seno de las familias, y otras se gastan á título de 
desarreglo en las tabernas. 

Cuando un producto de poco valor como la sal, es de uni- 
versal necesidad y que los consumidores se ven precisados á 
irlo á buscar á un solo punto, las salinas, los gobiernos lo no- 
tan y por la generalidad del uso , cuanto por la facilidad en 
determinar el objeto desde su punto de partida, establecen un 
impuesto sobre semejantes artículos. Esto se ha hecho en to- 
dos tiempos, en todos los países, con mayor ó menor gravamen, 
según las épocas de civilización, pero en todos se ha hecho. Es 
una especie de capitación, pues lodos los habitantes de una na- 
ción lo pagan igualmente, pero es una capitación que se hace 
insensiblemente porque se oculta en un consumo. 

El principio del impuesto indirecto, siendo recaer en todos los 
consumos, ó en los mas fáciles de determinar, ó en los menos 
interesantes, desde que la hoja vejetal conocida con el nombre 
de tabaco se introdujo en Europa, se pensó en imponerla. Util 
á los marinos contra ej escorbuto, útil á los militares contra 
los sufrimientos del Vivac, es el tabaco ei^ los pacíficos habi- 
tantes de nuestras ciudades un vicio, vicio poco elegante, poco 
digno de merced , pero digno de estímulo por la cuenta^ que 
tiene á la hacienda. 

Eos gobiernos no se preocupan ni por ensueño, con respec- 



UBRO 4.-DEL IMPUESTO. 371 

lo á un consumo que es un \icio, buscan el medio de satisfacer- 
lo, y de percibir la contribución , y fabrican ellos mismos el 
tabaco. En los tiempos en que no estaba la locura en su apo- 
geo todo monopolio era motivo de reproche , pues el Estado 
nada debe fabricar, escepto cañones, pólvora, buques de guer- 
ra, y eso porque el cuidado de estas fabricaciones no se pue- 
de confiar á nadie. Sin embargo, el interés de percibir un im- 
puesto que en Francia dá 120 millones (456.000,000 de rs.) 
ha hecho descuidar el reproche dirigido á este monopolio. 

Algunos servicios, como el de correos , han suministrado á 
lodos los Estados, llevando por ellos mas caro de lo que cues- 
tan, una renta mas. 

Tales son las infinilas variedades de los impuestos en los Es- 
tados modernos. Varían según los lugares y según la forma 
que la riqueza loma en cada pais. 

Semejantes á las aguas, que siguiendo cieiias direcciones sub- 
terráneas se reúnen en algunos sitios de la tierra de dond(‘ bro- 
tan en abundantes manantiales , los impuestos toman formag 
apropiadas á cada pais, y estas formas se revelan de por sí á 
los gobernantes que saben observar la naturaleza. En Ingla- 
terra por ejemplo, pais insular, de gran comercio, toda la ri*- 
queza pasa por las playas. En esta misma Inglaterra, pais de 
innumerable consumo y donde las bebidas se fabrican en in- 
mensa cantidad en algunos talleres poco numerosos el excice 
percibido mediante una verificación en las casas de algunos 
cerveceros, suministra con las aduanas casi todo el producto 
del impuesto. Un suplemento diminutísimo de capitación , sin 
ninguna contribución rural, basta para completar lo necesario. 

En Holanda, pais de comisionados marítimos, haciendo pa- 
ra todos los pueblos el comercio de transportes, censos sobre 
las toneladas de los buques, sobre el paso por algunos cana- 
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les ó puertos suministran el principal recurso de las rentas. 
En Lombardía, pais agrícola, se pensó en imponer á todo pro- 
ducto de la tierra que se trasportara de un punto á otro desde 
los mayores hasta el carro de heno que iba de la alquería al 
mercado. (Hablo aqui de lo que ecsislia antes de 1789, antes 
de que la revolución francesa • hubiese contribuido á borrar el 
carácter peculiar de cada provincia.) En fin, en Francia, pais 
agrícola, mercantil é industrial á la vez, se vé formada una 
combinación de todos los impuestos yes una de las mas equi- 
tativas del mundo. 

Los impuestos tienen de este modo el sello del pais y de 
los lugares, y están generalmente establecidos donde la rique- 
za se manifiesta. Se puede y se debe sucesivamente hacer que 
la forma de los impuestos sea la mas justa y la que menos se 
sienta; pero bueno es advertir que es peligroso querer supri- 
mir aquellos que un uso muy largo ha consagrado y conver- 
tido en costumbres para substituirles otros nuevos cuya crea- 
ción no sugirió la naturaleza de un pais, después de observa- 
do mucho tiempo. Seria buscar el agua donde no brota, y 
entonces fuera preciso cavar profundamente para hallarla, y 
tentar grandes esfuerzos para llevarla á la superficie de la tier- 
ra. Otra Observación muy fundada es que cuanto roas varia- 
dos y divididos son los impuestos tanto menos pesan. Se ha 
reconocido en la gimnástica que un hombre que se vería abru- 
mado bajo un peso reunido en un solo vólúmen, soporta fá- 
cilmente el mismo peso repartido en todo el cuerpo. La mis- 
ma observación se aplica esactamente al impuesto. 

Motivos de esta naturaleza han sido- los que en general guia- 
ron la conducta de los gobiernos. Se cree que en todos tiem- 
pos solo pensaron en abrumar á los pueblos, en estrujarlos, en 
descargar al rico para arruinar al pobre. Esto es ignorar com- 
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plelamente la historia. Los gobiernos procuraron lodos obte- 
ner mas dinero con el menor sufrimiento posible, como en to- 
dos los paises el hombre, tratando de utilizar la fuerza de los 
animales domésticos se ha aplicado á servirse de ellos de la ma- 
nera menos dolorosa para estos que les permita desplegar mas 
fueza. Así engancharon al caballo por el pecho, al buey por 
el testuz. Aspiro á hacer comprender la verdad. Por mi com- 
paración se verá claramente que no aspiro á adular ni á gobier- 
nos ni á pueblos. Los gobiernos en una palabra, han sido lo 
menos opresores que han podido; han tratado de percibir mu- 
cho haciendo sufrir poco, porque cada sufrimiento abonado 
era, cual ya lo he dicho, un recurso econortiizado para crear 
nuevos impuestos. 

El mal en ellos no procedía del fisco sino de su política, 
ora locamente belicosa, ora locamente suntuosa y. siempre falta 
de previsión. El fisco se arreglaba como podía, lo menos mal 
que podía, dejando á un lado que muchas veces lo dirijian 
ministros llenos de .prudencia, como Sully, ó de génio como 
Cober, ó de humanidad como Turgot, los cuales se desvivían 
por dar la felicidad á los hombres al propio tiempo que la pre- 
visión y prudencia á los gobiernos. 
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CAPÍTULO V. 


ne Ma ttifugian aei in/%¡^ueuta. 


Que el impuesto se reparte hasta lo iufínito y tiende á confundirse con 
el precio' de las cosas hasta tal punto que cada uno soporta su par- 
te, no en razón de lo que paga al Estado, sino de lo que consume. 


No teniendo por objeto escribir un tratado de Hacienda, he 
bosquejado las principales formas del impuesto, solo para in- 
dicar la mira que impulsó á los diferentes gobiernos y persis- 
tiendo en el punto de vista de mi propósito voy á ecsaminar 
cual de estas formas es mas ó menos ventajosa al pueblo, es 
decir mas onerosa para el rico, mas ligera para el pobre. No 
titubeo en declarar que la última se debe sinceramente prefe- 
rir tanto por habilidad, cuanto por cierto género de bondad 
que cosiste en todos los corazones honrados. Desgraciadamen- 
te no hay ningún impuesto que presente verdaderamente es- 
te carácter de bondad. Así como nuestros sentidos engañados 
por las apariencias creen que el sol gira al rededor de la tier- 
ra, y no esta al rededor del sol, así tal impuesto parece pesar 
sobre una clase, tal impuesto sobre otra; siendo realmente lo 
contrario. El mejor impuesto en verdad, aun para el pobre, 
os el que mas se adapta á la fortuna general del Estado, for- 
tuna que es la del pobre mucho mas que la del rico, verdad 
do la que jamás se está bastante convencido. En cuanto al mo- 
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(io do ivparlir el impuesto entre las tlivcrsiiá clases, lo que se 
puedo a lumciar mas cierto, es que se reparte en proporción de 
lo que cada uno consumo por la muy ignorada y poco compren- 
dida razón de que el impuesto se repercuto al iníinito y de re- 
percusiones en repercusiones, llega dolinilivamente á formar 
parte integrante del precio de las cosas. De suerte que d que 
mas objetos compra es el que mas contribución paga. 

líiSto es a lo que yo llamo difusión del impuesto, nombro cuya 
espresion he tomado á las ciencias físicas, (pie llaman difusión de 
la luz a las innumerabl(^s rellecsiones , en \irtud de las cuales 
una vez iiue la luz ha penetrado en un punto oscuro por an- 
gosta que sea la abertura que le abra paso, se esparce allí en 
todos sentidos y en disposición de abrazar todos los objetos que 
hace visibles alcanzándolos. Yo no tengo la menor inclinación á 
las opiniones singulares , solo me gustan las comunes, lo mis- 
mo que con respecto á criterio , solo estoy por el buen juicio. 
Si mi opinión respecto al impuesto solo fuera singular no seria 
de mi gusto, pero es rigorosamente cierta y voy á csponerla á 
fin de ver si logro disipar errores, muy nocivos á las clases 
pobres á las que tan á pecho se quiero servir. 

El impuesto ala primera ojeada parece un pago, y es sola- 
mente un adelanto hecho por aquel á quien se pide, y sopor- 
tado en realidad por todos en una proporción que voy á procu- 
rar indicar. 

En manufacturero que fabrica artículos, sean los que quieran, 
se ve precisado á perecer ó á manejarse del modo siguiente: paga 
la contribución territorial por su fábrica, el derecho de aduanas 
por la lana, algodón c» hierro, según la materia que fabrica, el 
derecho por las máquinas que emplea, por la hulla que quema, 
el salario del obrero que es de 3 francos en el interior de Pa- 
rís V de 2 fuera del rádio de las puertas , porque es preciso rc- 
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(>mí)olsar en forma de salario los impiicslos que soporta el obre- 
ro en lodos sus consumos. 

El manufacturero paga su patente proporcionada á la impor- 
tancia de su industria, su impuesto personal y mueble propor- 
cionado á la ostensión del edificio lí edificios que ocupa; paga, 
en fin, todos los demas impuestos que pesan sobre las materias 
que él mismo consume : une luego el fabricante estos desem- 
bolsos distintos al precio de fabricación , y compone con ellos 
el precio de reembolso, precio al cual se ve obligado á vender 
los productos elaborados. Puede acontecer (|ue no se dé cuenta 
á si mismo el fabricante de todos los elementos que concurren 
á formar el precio de reembolso , pues vemos , en efecto, todos 
los dias en los tribunales causas industriales que prueban que 
el fabricante no se dió una cuenta esacta de ellos. Pero á sa- 
biendas ó no, no por eso obedece menos á la necesidad de vol- 
ver á hallar en el precio de sus productos todos sus desembolsos 
ademas de un beneficio mayor ó menor, pero de un beneficio 
cualquiera. Suponed que nuestro buen manufacturero se ha 
dado maña para atraer compradores, y que la predilección de 
los compradores, siendo muy. marcada, le proporcione un be- 
neficio superior á los que se obtienen en otras industrias, qué 
sucederá? Que en el momento mismo se presentarán concurren- 
tes para disminuir este beneficio. Supongamos que un padre 
quiere establecer h sus hijos, y que sabiendo que en los hilados 
ó en la fabricación del azúcar, ó en la de hierro, se obtienen 
considerables beneficios, monta para sus hijos un establecimien- 
to de algunos de esos géneros, ¿qué sucede? que aumenta natu- 
ralmente la masa del producto que daba lucro superior al de las 
otras industrias, y acaba al poco tiempo por ocasionar la reduc- 
ción de este lucro. Donde habia ganancia, hay pérdida. El fa- 
bricante feliz que antes ganaba demasiado, ve interrumpida su 
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prosperidad. IVo obstante, resiste durante cierto tiempo, consien- 
te en fabricar con. pérdida por no abandonar su industria, y so 
resigna pasa geramen te á no recuperar todos sus gastos, impues- 
tos y materias primeras. Si la pérdida cosa, persevera; y si pro- 
sigue, se retira á fin de no arruinarse. En una palabra, no jier- 
siste en su industria sino mientras realiza de una manera con- 
tinua un pequeño beneficio, por pequeño que sea, pero un be- 
neficio comprendiendo lodos los desembolsos enumerados y una 
ligera ganancia. 

El impuesto adelantado por él debe volverse á hallar sií‘in- 
pre en los precios de los artículos que fabricó, y el conijira- 
dor paga el impuesto en las compras délos artículos mismos. 
Si el comprador vé que el precio es mayor en virtud dcl im- 
puesto, se calma, y compra menor cantidad, pagando por con- 
siguiente menor cantidad de impuesto. Y si el precio, á pí'sar 
de ser muy subido, no lo abate, persiste, y pagando, hace 
fabricar en cantidad proporcionada á sus deseos los artículos 
que le gustaron. En suma, el impuesto es parte integrante del 
precio de las cosas, y la inclinación que tenga el comprador 
á esas cosas, le determina á pagar una parte de él ma.s ó 
menos considerable. 

Sucede esto solo con respecto ¿f los productos manufactu- 
reros? Ni por asomo. El colono que siembra trigo ó cria ga- 
nados, debe también reembolsar en el precio de los frutos ó 
de los carneros, no solamente el arrendamiento que paga, las 
simientes, los jornales do los obreros, jornales que son mayo- 
res por la influencia' de los impuestos que los mozos de labor 
pagan también, sino ademas su contribución territorial, su ca- 
pitación; y sino pudiera lograrlo, abandonaría su estado de 
colono; siendo esto así, el pan, la carne, el vino llegan al coti- 
sumidor reeargadosdcgaslos.de todos géneros, entre loscua- 
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los tiene no pequeña parle la conlribucion lerrilorial. El co- 
lono, lo mismo que lodos los domas productores, baco, como 
vemos, solo un adelanto del impuesto; adelanto que debe re- 
embolsar luego, sino quiere proseguir una profesión que le se- 
ria ruinosa. 

El obrero que es el mas dependiente de los ccoperadores, 
empleado en la confección se halla también en una posición 
igual punto por punto. Es fuerza que halle en su salario com- 
prendidos los precios de los impuestos (}ue ha pagado, pues de 
otro modo mudaria de oficio, ó moriria de miseria, y sino el 
sus sucesores abandonarían un oficio que se les habria hecho 
imposible seguir. La prueba de que así sucede, es que un obre- 
ro que trabaja en el interior de París gana mayor jornal que 
el que trabaja en Rouen ó en Nevers, en igual profesión é 
idéntica categoría. 

El que, por egemplo, hila algodonen el interior de la ciu- 
dad de Rouen recibe dos francos; cuando el que en el cam- 
po se dedica á tejer en su cabaña, se contenta con franco y 
medio, y si viene á mano se Üene por mas feliz que el prime- 
ro; pero veamos, dá por gusto el fabricante á uno 2 francos 
y al otro franco y medio? Ciertamente nó. iVecesita al obrero en 
el interior de la capital, y le paga sus contribuciones dándo- 
le ^ francos en vez de franco y medio. Tiene un comerciante 
en muebles interés en mandar consliaiir muebles en París, por- 
que la fama del [gusto, aneja á los fabricantes de esta inmensa 
capital asegura á sus productos mucho mas elevado precio. 
Al propio tiempo todo es mas caro en París á causa de los 
impuestos, y el comerciante, para .atraer en él al obrero, en 
vez de darle un jornal de 2 francos se le dá de 4. 

Como vemos, el im[)ueslo repeiculido ocupa al momento su 
lugar en el precio de los objetos, j)rccio deteriniñado á la vez 
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se le ha aumentado, y por la necesidad que tienen de ellos 
los consumidores cuando los artículos son necesarios, ó por el 
gusto de poseerlos nada mas, cuando son artículos de puro go- 
ce. L^ero si el impuesto ha hecho subir demasiado su \alor, se 
limitan las necesidades, se pasan los caprichos, disminuye la 
recaudación del impuesto. Al fisco, pues, le corresponde no 
cargar demasiado ciertas producciones, á fin de no alejar de 
ellas al comprador, si hay interés en estenderlas. 

Estas repercusiones son tan numerosas, que fuera imposi- 
ble enumerarlas: el pan se resiente del impuesto que recae en 
la tierra, do las porciones de impuesto que han recaído en las 
telas con que so cubre el labrador, asi como en la reja del 
arado; el hierro que sirvió para fabricar la reja so resiente 
de la contribución territorial que recayó en la fragua, del de- 
recho de aduanas que se pagó por la hulla y las máquinas, de 
lodos los. impuestos sobre los alimentos y el vestido. El \* sli- 
do se resiente á la vez de los recargos que recaen en él directa 
ó indireclamonte por las mil y mil repercusiones que acabo 
de trazar. Cuanto mas complicado sea un producto, tanto mas 
será producto de lujo, mas- habrá pasado por numerosas manos 
para llegar á la perfección; en fin, será mas costoso, y habrá 
sufrido mayor número de recargos sucesivos, resultantes de los 
mil encontrados choques del impuesto. Así un coche de mu- 
cho costo, en el cual entra madera, hierro, cueros, espejos, 
sederías, charoles, que emplea para su construcción á obreros 
de toda especie, será mas recargado de aumentos procedentes 
de todos los géneros de contribuciones que representa la pro- 
tección social. Si se pudiese, en una palabra, someter lodos 
los objetos de que se sirve el hombre para sustentarse, vestir- 
se, adornarse, deleitarse física y espiritualmenle á un análisis 
moral, tan-perfecto como lo es el análisis químico, se hallaría 
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en su valor venal porciones mas ó menos considerables de todos 
los impuestos, y se les hallarla en partes infinitamente dividi- 
das. En suma, el valor de [una cosa siendo el compuesto de 
lodos los géneros de trabajo que concurrieron á producirla, el 
li’abajo de la protección social, representado por el impuesto 
debe ser uno de los elementos esenciales que entraron en la 
composición; y se desprende naturalmente de estas verdades, 
que el que mas consume de todo, es el que paga mayor parte 
de impuestos, y por una ley de las mas sabias y tranquiliza- 
doras de este mundo, cualquiera sea la marcha que adopten 
los gobiernos, el rico será siempre el mas sometido al impuesto. 

Podríamos deducir de esta teoría rigurosamente verdadera que 
todos los sistemas de impuesto son indiferentes? Líbreme Dios 
do sostener tan grande heregía. En primer lugar hay la igual- 
dad del impuesto á la cual no se podría faltar sin producir 
con marcada injusticia efectos funestos. Remontad sino á los 
tiempos en que unas tierras pagaban impuesto y otras no; para 
la que se hallaba dispensada, el trigo le salía evidentemente mas 
barato, lo que no impedia al propietario venderlo tan caro como 
el trigo procedente de la masa de las tierras recargadas y loque 
constituia la merced mas injusta de todas las mercedes. Supón- 
gase un fabricante que poseyera un secreto para producir á me- 
nor precio; este fabricante lograría provechos mayores, muy 
legítimos si los debiese á su talento, ilegítimos si los debiese á 
una gracia. Este era el caso del propietario noble. Concíbase 
una localidad menos' impuesta que otra, seria también esta in- 
justicia^ cruel y un favor ilegítimo, pues que produciría mas 
barato sin verse privada de vender al precio general siendo as* 
que los productos de la otra hubieran costado mas. Supóngase 
en fin un fabricante que escapara por el contrabando al pago de 
los derechos sobre primeras materias, también estaría élen una 
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especulación / consistiendo en producir mas barato sin vender 
menos caro que los que no gozaran de la esencion. La igualdad 
del impuesto como igualdad de las condiciones de la producción 
para lodos, es pues la primera de todas las leyes. 

Restan olra^ consideraciones que es preciso tomar en cuen- 
ta y que hacen que los impuestos estén muy lejos de ser indife- 
rentes. Si es cierto que el impuesto refluyendo en el precio de 
las cosas no sea mas que un adelanto del que lo paga, no por 
esto el adelanto deja de ser una carga la cual es fuerza tener en 
consideración , pues que puede no reembolsarse asaz pronto, y 
obligar muchas veces á que los valores sufran movimientos 
perjudiciales y pesen directamente sobre el que fabrica mien- 
tras llega el momento en que los precios vuelvan á ser los de 
tarifa. Por lo mismo que el impuesto refluye en todas las pro- 
ducciones, hace que algunas lleguen k ser mas caras, y bajo 
este punto de vista puede también tener consecuencias mas ó 
menos graves en la producción de aquellas cuyo precio encíire- 
ce: en fin, puede el impuesto causar mayores ó menores vejá- 
menes como también gastos según el modo de recaudar, y por 
todas estas razones merece particular atención. 

La atenta observación de los hechos no deja de dar, sin em- 
bargo, el siguiente resultado: en el momento en que el impues- 
to queda pagado á titulo de contribución territorial, sobre una 
tierra ó una usino á título de derechos de aduana sobre una ma- 
teria primera, pasando las fronteras á título de derechos de piier. 
las, sobre frutas que entran en una ciudad recae momenlánen- 
le en el que lo satisface, mas luego reembolsado por el com- 
prador por el precio de las cosas, termina por no recaer mas qu^i 
en el mismo comprador en proporción de sus compras, y no 
puedo comparar mejor lo que en esto sucede, sino poniéndolo 
en parangón del magnifico fenómeno de la luz, la cual empieza 
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j)or iKM'ir on línea recta los objetos, llamándose entonces luz ra- 
diante, so refleja luego de unos á otros, llénala atmósfera como 
nn Unido, alcanza y hace \isibles aun los objetos que no están 
ospueslos á su rellejo directo, y estas repercusiones infinitas que 
hacen (jue cada objeto tenga una parte dereflejo, sollama luz 
difusa. Por esto he dado el nombre do difusión del impuesto al 
fenómeno económico. 

Paso á las consecuencias: se dice, es preciso aumentar el 
impuesto territorial que coge de medio á medio al rico, y dis- 
minuir la contribución de consumo que coge al pobre; ó en otros 
términos, aumentar las contribuciones directas y disminuir las 
contribuciones indirectas. Dejando á un lado la consideración 
(le que la propiedad rural está en Francia en manosdel pobre, 
porque cada labrador tiene un pedazo de ella, suponiéndola mas 
concentrada de lo que es, hago la siguiente pregunta; ¿es ó no 
cierto que el impuesto sobre las tierras recaerá mas ó menos 
en el precio del trigo ó en la carne, según sea mas ó menos 
fuerte, por la sencilla razón de que el colono que cultiva los 
cereales, ó cria ganados, se verá precisado á retribuirse de sus 
gastos, y que en ('stos gastos entrará también el impuesto? Pues 
bien: por el impuesto territorial hacéis subir el precio del pan 
y carne del pueblo, líaldrá quizás mas esto que haber hecho 
encarecer el vino en las tabernas? Y estableciendo una contri- 
bución sobre tal ó cual objeto de lujo se disminuye su produc- 
ción; los obreros que lo producían se dedican á otras profe- 
siones, y como son numerosos, malbaratan los salarios. Es aca- 
so 'este otro medio de ser útd á las clases pobres? Los modos 
de obi-ar, respecto al impuesto mas en voga en el dia, suponen 
pues, miras muy raquíticas y podrian ser muy funestas, rae 
ocuparé de demostrarlo en el capítulo siguiente. 



LIBRO 4,-DEL IMPUESTO. 


Í8S 


CAPITULO VI. 

MBel bien, y aeM mat Que yuetie yrotinoit* 

eM itnyneaio» 

Que las modificaciones en el sistema de los impuestos, las mas deseablec 
en favor de las clases laboriosas, no son las que generalmente se pro- 
ponen. 


Está pues demostrado que no es tan fácil como se piensa ha- 
cer bien ni evitar el mal, y que aunque se lome la resolución de 
minorar los impuestos indirectos y de recargar los directos, no 
por esto se habrá mejorado la suerte del pobre ni agravado la 
del rioo. 

No conozco un solo impuesto, desde que la revolución france- 
sa ha establecido la igualdad para todos los ciudadanos, desde 
que suprimió toda prerogativa entre las tierras nobles y las del 
pechero, que operó en cuanto era posible la igual repartición de 
todas las partes del territorio, que hizo desaparecer ciertas for- 
mas de cobranza, que abolió las esenciones, los favores parti- 
culares, no conozco repito, un solo impuesto que no sea motiva- 
do y cuya supresión no llevase consigo el recargo de otros im- 
puestos muy onerosos para la generalidad de los contribuyentes. 

Se quejan del impuesto indirecto, del que recae sobre el pue- 
blo de las ciudades, pues este pueblo es al que siempre se consi- 
dera mas que al otro, se querría suprimirlo ó reducirlo, y yo se- 
ré el primero en alegrarme si efectivamente puede disminuirse 

:n 
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dicho impuesto, mas hace ya diez y ocho años que la disminución 
de! impuesto sobre las bebidas tuvo lugar en beneficio única- 
mente de algunas tabernas, en vez de aprovechar al verdadero 
pueblo; no obstante, admitamos que se repita una nueva prueba 
por el mismo estilo, si hay empeño en ello; pero progunto yo, 

qué impuesto será el que sufra el recargo? El que paga el 

rico se me contestará. En hora buena! el rico se resignará de 
buen grado, si este sacrificio le devuelve el amor de las clases la- 
boriosas tan injustamente irritadas contra él. Y cómo haréis pa- 
ra hallar una compensación? Poco se puede contar con la re- 
ducción de gastos del Estado, cuando solo para cubrir los de ins- 
trucción publicase piden 70 ú 80 millones mas anuales, cuan- 
do se quieren aumentar los establecmiientos de beneficencia y 
sostener en el estrangero la causa de ciertos pueblos, etc., etc. 
Necesítanse pues otros recursos para reemplazar los que se quie- 
ra suprimir. Se creerán impuestos de lujo, por egemplo, uno 
sobre los caballos? por mí desde luego convengo en ello; mas 
las clases ricas de Francia lo son tan poco, que los impuestos de 
lujo que en Inglaterra producen en toda su totalidad 30 millones 
subirán en Francia á 10 millones, y hay mas, que para suplir 
lo que la clase rica de nuestra nación no puede hacer absolu- 
tamente, porque no le alcanzan los medios, tiene el gobierno pa- 
ra estimular la cria caballar que gastar en las yeguadas dos ó 
tres millones anuales, no seria pues singular que se gastasen los 
referidos tres millones para la educación délos caballos, y por otro 
lado desalentar á sus poseedores, queriendo percibir tanto ó 
cuento sobre estos mismos caballos? Apesar de todo me conformo 
y no discuto, pero cinco ó seis millones no equivalen á los 100 
ó 200 de reducción, que es preciso operar en el régimen de 
nuestros impuestos. Supondrá un impuesto sobre las rentas, 
bueno, mas si hacéis recaer el impuesto sobre los ricos, con- 
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lando desde el que tiene diez ó quince mil francos de renta, has- 
ta el que la tiene de cien mil y mas, no os producirá la suma de 
quince millones. Para alcanzan un resultado digno de atención 
es preciso concretarse á la generalidad, atacarla medianía,- des- 
de el comerciante hasta el artesano. P^ies bien, mirad cuales 
son en la actualidad los apuros de las clases que pagan patente, 
agoviadas por el peso de las contribuciones y á quienes ha sido 
forzoso perdonar parte del aumento de los 45 céntimos, y \ed 
en estas circunstancias la prueba evidente de que todo el mun- 
do sufre de escasez, que por todas partes el límite de los recursos 
está agotado y que solo absteniéndose de recargar mas de lo que 
está cada contribuyente puede hacérsele soportable la ecsislen- 
cia. En el dia padece el pueblo cual no padeció nunca, y j)or 
ventura puede atribuirse á la maldad de las clases superiores, 
que quisieran negarles la manutención? Atacar pues el cstremo 
superior de la sociedad, es atacar del mismo golpe la parte in- 
ferior. Pensáis acaso que hiriendo al hombre en la cabeza 
le causareis menos daño que hiriéndole en los brazos ó en los 
pies? 

Podrán, en fin, sustituirse los impuestos abolidos recargando 
la propiedad? La propiedad fundo en Francia está infinitamen- 
te dividida. Sobre once millones de cartas de pago de contri- 
bución territorial hay 5 millones de 5 francos abajo, 1.751,000 
de 5 á 10 francos, 1.500,000 de 10 á *20 francos, y única- 
mente 13,000 de 1,000 francos arriba. En Francia, pues, la 
tierra está mucho mas en manos del pobre que del rico; sin 
embargo, no es esta consideración la de mayor importancia, 
pues en último resultado, corriendo el tiempo, todo impuesto 
es reembolsado por el que lo pagó, mientras cualquier pro- 
ducción, cuyos costes hayan sido aumentados, se queda siem- 
pre mnv atrás de las otras cuyos gasios no lo fueron. Aumen- 
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tad sinó los costos de la agricultura, y la perjudicareis en su 
desarrollo; y no tan solo habréis perjudicado el cultivo de los 
cereales y la cria del ganado, pero contribuido también á la 
carestía del pan, y sobre lodo á la de las carnes: es decir, que 
habéis atacado los artíoulos de primera necesidad. Muchos se 
maravillan, y quizás sin fundamento, de la inferioridad que ec- 
siste entre la agricultura francesa comparada con las de otras 
naciones, principalmente con la de Inglaterra, sin analizar las 
causas de esta diferencia. En Inglaterra no hay contribución 
rural, Pili la redimió en 20 millones aproximativamente. La 
agricultura francesa soporta 280 millones de contribución que 
no sopol'la la agricultura inglesa, sin contar con la ventaja que 
resulta á su favor, merced á sus leyes protectoras, reciente- 
mente abolidas en Inglaterra, quizás abolidas con demasiada 
latitud. Se atribuye esta diferencia á la ignorancia de nuestros 
labradores, á quienes se culpa mucho mas de lo que merecen. 
Imagináis que no sepa que una tierra que ha dado un año tri- 
go, puede al año siguiente dar una nueva cosecha, con tal de 
que se siembre distinto fruto, beneficiándola con buen adobo? 
Tiene el suficiente conocimiento para saber que variando de 
cultivos, y multiplicando los adobos, se puede lodos los años 
y de toda clase de tierra sacar una cosecha sin recurrir á los 
barbechos, lo sabe y mucho, pero recargado con mil gastos no 
puede con facilidad adquirir el estiércol, es decir, el ganado 
que lo suministra, ni tiene dinero para comprarlo. La diferen- 
cia de producto que dá un suelo ú otro consiste mucho menos 
en lo fértil de la tierra que en los capitales que en ella se em- 
plean. Hallareis en Africa y en Oriente campos magníficos en- 
teramente improductivos, y hallareis entre Rotterdam y Am- 
beres sobre terrenos estériles y arenosos los mas hermosos cul- 
tivos del Universo; eso porque hay capitales en Ho’anda, y no 
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los hay ni en Oriente ni en Africa. Visitad nuestros Landei, 
los arenosos campos de Prusia, y decidme, si nó veis siempre 
en los alrededores de un pueblo grande ó de una ciudad, la 
fecundidad reemplazar á la esterilidad de la tierra. Todo es- 
cesivo impuesto á la tierra hiere al agricultor, y mas aun á 
la misma agricultura por el aumento de costes, si bien el la- 
brador se resiente igualmente de la rebaja hecha á su industria. 

Partiendo de este principio, pensáis poder sacar de otros ma- 
nantiales los impuestos que se desea ver abolidos? Dónde encon- 
trar estos manantiales? No seria seguramente recargando los 
productos estrangeros sujetos á derechos de aduana calculados 
en razón del interés de la industria y del comercio. Ya que he 
tocado este punto, queréis que os señale una reforma urgente, 
mucho mas urgente que la que tiene por objeto facilitar á la 
gente proletaria la entrada de las tabernas? Nuestra marina 
mercante tan considerable vá muriendo por falta de flete, es 
decir, por escasear las materias de transporte. 

En el periodo de treinta años se ha perdido quizás una cuar- 
ta parte de buques mercantes de cuatrocientas ó quinientas to- 
neladas que constantemente iban y venían á las Antillas, á 
América y mas allá de los dos Cabos, ¿y por qué? porque en- 
tre otros artículos el azúcar que hoy forma parto de la agricul- 
tura de la Metrópoli se sacaba antes de los diferentes países d(‘ 
Vllramar, servia de gran carga á los buques que en el dia ca- 
recen de este flete importante por su magnitud; podría sustituir- 
se con otras materias también de mucho bullo, tales como el 
algodón ó la hulla; pero seria forzoso disputársela á los ameri- 
canos y á los ingleses, y dar márgen á una terrible guerra de 
tarifas con los americanos que cargan el algodón, y los ingleses 
que cargan la hulla. 

Disminuyendo el derecho sobre el azúcar, lo que lejos de prc- 
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sentar ningún inconveniente para nuestras relaciones comer- 
ciales les daría mayor ensanche , se aumentaría seguramente el 
consumo de este género alimenticio, suministrando flete á dos- 
cientos ó trescientos buques ''necesarios por lo menos para este 
objeto; trescientos ó cuatrocientos buques bastarían cabalmente 
para devolver á nuestra marina mercante su estado pasado de 
brillantéz, lo que se alcanzaría con solo resignarse á perder 12 
ó 20 millones sobre el impuesto del azúcar : digo á perder, por- 
que por mas que se diga, es un error creer que el aumento de 
consumo pudiera compensar de pronto lo que se hubiese perdi- 
do por el cambio de las tarifas. 

Este es el verdadero punto de vista bajo el cual se deben 
considerar los impuestos. No es cierto que el pobre pague mas 
bien unos que otros, pues según ya he demostrado no tarda el 
impuesto en amalgamarse enteramente con el precio de las co- 
sas, y en último resultado es el comprador el que sufre las car- 
gas públicas en proporción de su consumo. Lo cierto es que 
aumentado el precio de las cosas, se favorece á tal ó cual pro- 
ducción en perjuicio de otra, y queda luego que averiguar si en 
interés del Estado, que lo vuelvo á repetir, es en interés del pue- 
blo mas que de ninguna otra parte de la nación , la producción 
favorecida es la que realmente lo merece. Pues bien, pregun- 
taré si para disminuir las bebidas es conveniente aumentar el 
precio del pan y de las carnes , si es conveniente recargar los 
artículos de lujo en los cuales la menor producción trae la mi- 
seria al punto de ser necesario favorecer luego la sedería, la 
evanistería &c., por fin, si convendría renunciar á tal ó cual 
reforma, cuyo objeto fuese resucitar nuestra marina , restable- 
cer nuestra perdida grandeza marítima, sin la cual no hay es- 
portacion segura. Por mí parte lo dudo mucho; pero es indispu- 
table que hay intereses encontrados, muy complicados, y que 
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el bien no se halla precisamente donde á primera vista parece 
encontrarse. 

Ademas, ahora como siempre, me llama la atención ver que 
se piensa esclusivamente en los pueblos aglomerados en las ciu- 
dades grandes, que se hace un estudio particular en adularlos, 
y hasta se les engaña adulándolos, pues evidentemente la dis- 
minución de los impuestos, indirectos , no les reportaría las 
ventajas que se les ofrece, promesas falaces á las que se sacri- 
fica el conjunto de intereses distintos que componen el interés 
general, cual acabo de describirlo. Opino yo que cuando lo 
permitan las circunstancias se disminuya el impuesto de la sal, 
que pesa particularmente sobre la parte del pueblo mas digna de 
interés, mas numerosa, mas desgraciada, sobre el labrador, en 
fin, pues aunque los impuestos disminuidos no sirven siempre 
á los que en apariencia gozan de la disminución, aunque dos 
francos por cabeza, ganados por los agricultores no fuesen en 
realidad un bien, un bien comparable al mal que de ello re- 
dundarla al Estado, y también á ellos mismos de rechazo , me 
cabria al menos la satisfacción de haber otorgado á tres per- 
sonas de familia una donación de seis francos anuales. ^ío ase- 
guraré que ahorren dichos seis francos de beneficio, pero como 
en agricultura todo marcha con lentitud, con mucha lentitud, 
que los precios no pueden nivelarse de pronto, esta disminu- 
ción de gastos quizás con el tiempo les daría algún provecho, 
y sin embargo un año de prosperidad pública les reportaría al- 
gunos mas beneficios que semejante supresión de impuesto, 
porque en efecto, qué son seis francos anuales aun, para la fa- 
milia mas pobre de los labradores , la cual con el trabajo del 
padre, de la madre y de un niño no puede menos de ganar de 
400 á 500 francos y hasta 600 ú 700 francos en los alrededo- 
res de París? Qué son pues, 6 francos comparados con las ven- 
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lajas que puede proporcionar un año de abundancia? Suponed 
que los frutos no se venden, que los propietarios atemorizados 
ó empobrecidos por las circunstancias, no hagan trabajar, ape- 
sar de que las huelgas forzadas no sean el mal de la agricultu- 
ra, esta familia de labradores va á perder 20, 30 ó 40 dias de 
jornal al cabo del año, es decir, sobre 400 ú 500 francos que 
componen su renta, 45 ó 60 francos anuales. He visto durante 
el verano que acabámos de pasar, la paralización del trabajo es- 
lenderse de Paris hasta el campo en el circuito de algunas le- 
guas, y los mozos de labor obligados á holgar en fuerza de las 
mismas circunstancias; ¿qué son sus sufrimientos comparados con 
los que padece el obrero de fábrica cuando de repente se para- 
liza el trabajo á causa de una crisis comercial que sobreviene? 
Dos, tres meses de forzada inacción le sumen en la mas pro- 
funda miseria, comparada con la cual la facilidad de pagar 
el vino de la taberna uno ú dos céntimos mas barato supone 
bien poco. 

Destruir el equilibrio de las finanzas del Estado, suprimir uno 
de sus subsidios indispensables, aunque por otro cualquier me- 
dio podáis cubrir por el pronto el desfalco que se haya origi- 
nado, mas adelante se hará sufrir el vacío, y entonces una cri- 
sis financiera motivará como ha sucedido siempre una crisis co- 
mercial, y el obrero á quien una pasagera condescendencia hu- 
biera hecho ganar unos francos , con solo perder un mes de 
trabajo sufrirá un daño céntuplo del bien que pudiera haber- 
le proporcionado una supresión de impuesto. No tocamos en e\ 
dia las consecuencias del aumento ficticio de los salarios que se 
les había hecho esperar? Se le ofreció en vez de once horas de 
trabajo solo diez, cuatro francos de jornal en vez de tres, y no 
obstante ya en este momento toda la cuestión se reduce para el 
trabajador á buscar medio de asegurarse sobre cuatro dias, dos 
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de trabajo al precio que buenamente le ofrezcan. lYo abogo aquí 
por la causa del rico, no, defiendo solo la del pobre, no quiero 
pedirle que pague con gusto los impuestos del rico, bajo el pre- 
teslo de que así marchará lodo mejor, á quien me dirijo es á 
la nación entera, .y cerciorándome de cuales son sus verdade- 
ros intereses, quiero hallar los medios de sufragar todas lascar, 
■gas públicas. Si el rico puede pagar, que pague, pero si el im- 
puesto del lujo nada produce y afecta á ciertas industrias que 
hacen vivir al obrero, si el impuesto sobre el motiva la 
carestía del pan y aniquila la agricultura, si el aumento de las 
patentes arruina á los pequeños comerciantes, cuya ecsistencia 
es indispensable para el trabajador, si el impuesto sobre los azú- 
cares, por ejemplo, acaba de destruir nuestra marina ya tan mi- 
norada, é ineficáz para nuestra esportacion, si lodo esto está tan 
equilibrado que no permita tocarse mas que con los mayores 
cuidados, si las cosas están ya dispuestas de manera que si una 
sola clase, la de los ricos fuese arrojada como pasto á las masas 
' necesitadas, no podria alimentarlas mas de un mes, no se de- 
duce de lodo esto, que debe el impuesto pagarse por la gene- 
ralidad, que debe regirse con un particular esmero, mirando 
con interés lodos los géneros de producción, pues que finalmen- 
te es tal ó cual producción la que se resiente del impuesto mas 
bien que tal ó cual clase de contribuyentes, y si todas estas pro- 
posiciones son incontestables , ¿no queda demostrado que no 
cabe elección entre el rico y el pobre, y que no está en manos 
de los gobiernos imponer á voluntad á uno ú otro las cargas pú- 
blicas, y que en esta situación las consideraciones de interés 
general deben sobrepujar todas las demas, pues el interés gene- 
ral, fuerza es repetirlo de continuo, es el interés del pobre, mil 
y mil veces mas que el del rico? Yo es en efecto evidente que 
el rico aunque se halle apurado, y también á veces arruinado 
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por las circunstancias eslraord inarias deí momento , halla sin 
embargo que comer, y que el pobre en iguales circunstancias 
solo come el amargo pan de la limosna? 

Disminuir el impuesto indirecto para aumentar el directo, *no 
es pues un medio tan seguro como se cree, de. mejorar la suer- 
te de las clases pobres á cspensas de las ricas. No se puede al- 
canzar este resultado sino en un equilibrio sábio, sostenido con 
valor. Con conocer á fondo cuales son los verdaderos efectos del 
impuesto, se sabria que si definitivamente el impuesto directo y 
el indirecto se resuelven en un aumento del precio délas cosas, 
el primero es el mas incómodo de lodos; pues que va en busca 
del contribuyente, para ecsigir en dia y hora determinadas una 
suma que este no ha tenido quizás la precaución de reservar, 
mientras que el segundo, confundido en el precio de todo lo que 
se compra, se paga insensiblemente á medida del consumo, y 
que el contribuyente no come ni bebe una sola vez; ni usa un 
vestido sin verse precisado á satisfacer una parle de sus contri- 
buciones, aunque le pese ó no lo sepa siquiera. i\si es que las 
poblaciones cuando ceden á su natural propensión, jamás du- 
dan en preferir un impuesto á otro, y en casi todas las gran- 
des ciudades se pide constantemente la conversión de la con- 
tribución personal en derechos de aduanas ó puertas. 

En Paris particularmente se declararon incobrables Ires millo- 
nes de francos procedentes de las cuotas mas ínfimas de la con- 
tribución mueble, y se han recargado en los derechos de puer- 
tas, logrando el cobro; insoportable esta carga en la forma de 
contribución directa se hace insensible en la de contribución in- 
directa. Igual ejemplo se ve en casi todas las grandes poblacio- 
nes de Francia, y no solo se ve esto actualmente, sino que data 
ya de muy antiguo: en el régimen pasado, durante el reinado 
de Luis XIV, el arrabal de Rouen era conocido de los financie- 
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ros como un fenómeno de prosperidad digno de ser imiUido on 
todas partes. Se habían convertido allí las tallas en impuestos 
sobre consumos, y Vauban, el raassábio reformador, lo propo- 
nía como modelo á Luis XIV, en virtud del aspecto de bienestar 
que presentaba, y que era un contraste marcado con los labra- ' 
dores de los pueblos circunvecinos arruinados por el impuesto 
directo. 

El impuesto indirecto es ademas el impuesto délos países 
de adelantada civilización, mientras el impuesto directo es ei 
de los países bárbaros. Lo primero que sabe hacer un gobiin- 
lU) es pedir á cada hombre ó á cada tierra una suma det(‘rini- 
nada. Los turcos, palo en mano, bien saben percibir el m¿- 
ri, (contribución rural en Turquía.) Pero los gobiernos hábi- 
les en los países prósperos saben, con un percibimicnto sobre 
la riqueza móvil, proporcionarse abundantes rentas, y en tanto 
que la Turquía vive del mín, vive la Inglaterra del excise y 
de las aduanas, después de haber abolido la contribución ru- 
ral. El miri es una especie de esaccion que es fuerza [>agar, 
pudiendo ó no; el excesí y las aduanas es una parle del pre- 
cio de los artículos, queso paga cuando se compran, que se 
paga cierto, pues no hay ningún arle (juo enseñe á satisfacer 
con nada los gastos de un Estado, pero que se paga en el mo- 
mento que se puede, y que cada una proporciona á sus faculta- 
des consumiendo masó menos. Contra el impuesto indirecto no 
descuella mas que una objeción, y es que siendo en cierto mo- 
do voluntario, cede bajo el peso que so le impone, y que un 
gobierno que ([uisiera aumentarlo de pronto para necesidades 
urgentes, le veria disminuir al momento. El impuesto indi- 
recto se retiraría cual un hombre libre á quien se pretende 
violentar, mientras que el impuesto directo es un esclavo, 
al cual se le puede quitar todo lo que tieiH». \o cabe duda 
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(MI í’sio, |MH‘H (lo. las tierras y (le las personas se puede ecsi- 
<rjr lodo lo (jiie síí (ini(;ra, salvo íi verse inducido ii la impo- 
>rl)ilidad de percihir, y á la obligación de v(;nder ó la tierra () 
los niindiles. Pero el impuesto indirecto, impiK'sto de ios paí- 
ses l¡br(‘S y ri(;os, tiene en el cirdilo un ausiliar asombroso. En 
los pais(‘s poderoso.s, donde se emplea mas comunmente, se 
pid(‘ a! porvíMiir í[u(‘ socorra al ])n'sente, y el empréstito dis- 
p(*nsa de agoviar al consumo, y de liacerlo ceder agoviándolo. 
De este modo se cog(‘. (d dinero de los (jue lo li(‘nen, mediante 
un interésen prov(‘clio de los (pie bac(‘ii por los otros el ade- 
lanto. En una palabra, pais pobre, pais es(da\o, é impuesto 
dii(‘Cto, dobliindolo ó triplicándolo para recursos (‘slraordinu- 
rios, son lu'c.lios (iikí marchan si(‘inpre unidos. Pais rico, pais 
libr(‘, é impu(‘sto indiiTClo, con (d cirdito por recurso estraor- 
dinario, son lambiem hechos (jue marchan tan unidos como 
los prec(‘d('ntes. 

La revolución en su primera inocencia fué tambiim de opi- 
nión de ([lie los impuestos indiivclos eran impuestos atroces, 
(|U(‘ era pnvdso pasarse de ellos, (|ue se podía fácilmente, f[ue 
con el impuí'sto rural repartido (^on mas igualdad do la ([ue 
estaba (‘utonci's, (mn el impuesto personal y mueble, gradua- 
do por (d lujo de las habitaciones, con la contribución de aire 


y luz, con los empadronamientos, el papel sellado, las adua- 
nas reducidas á las aduanas (‘steriores, los congos y la renta 
de la r(‘al casa s(', jKulria vivir. Creyfdo así, })or(]ue la rií- 
volucion (íi'eia con mucha rajiidéz y obraba con mayor aun. 
dbolió pu(‘s, los impiK'stos sobre Ixdiidas, sal, (juemó lasbar- 
ri'ras (nombro de las puertas de París,) y ])asando luego do la 
inocencia al furor, haciendo n'cai'r en los agenti^s de la an- 
tigua haci(Mida la venganza de antiguos padec('res, *mandó 
al cadalso á los recaudadores generales del rcud erario, entre 
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los cuales se hallaba el ilustre La\oisier. 

Pero todos los impuestos que se conser\aron con mas la 
sangre que se añadió á ellos, no proporcionaron el dinero que 
se necesitaba, y no se recaudó casi nada durante el general 
trastorno, felizmente se habia hallado un medio de suplirlo 
todo, el papel moneda, papel anchamente garantido y mas pro- 
fusamente empleado, pues que se basaba en muchos millones 
de millones de soberbios bienes nacionales, y que con un de- 
creto se multiplican las ediciones de papel y se tenían algu- 
nos millones mas de recurso. Mo se ocupaban en fijar presu- 
puesto y qué falta hacia, cuando no ’habia mas qm' con- 

tar merced á las planchas de los asignados? Pero luego fiuuon 
necesarios 400 francos '(1,^20 rs.) en papel para pagar una li- 
bra de pan, y valió el papel tanto como lo que costaba crear- 
lo, es decir, nada. 

Restablecido el órden por el restaurador de la sociedad fran- 
cesa, restablecido en la hacienda, como en todos los ramos 
del gobierno, sin embargo de haber el dinero reemplazado 
el papel, era la crisis grande aun. Las conirihueiones con- 
servadas que comprendian las directas, fincas urbanas, adua- 
nas, correos, bosques, que mientras el desórden nada produ- 
jeron, y que concluido este produjeron lo mas 500 millones, 
no podían cubrir los gastos que ascendían á 600 con propen- 
sión de llegar á 700. No sabia el general Rona| arte como 
salir del paso; el papel moneda estaba tan desacreditado como 
el cadalso su compañero íntimo. Aunque el general habia 
reanimado mucho el crédito, pues hizo subir el o por 100 
de 60 á 70, tipo á que está en el dia, con la diferenciado 
que entonces desde 12 subió á 50, y ahora de 120 ha bajado 
al precio de entonces, apesar de tamañas mejoras, no hubie- 
ra podido crear un empréstito. Era el momento de organizar 
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las niK'vas administraciones financieras y de la creación de un 
sin fin de gavelas. Pidió el general cauciones y consumió por 
valor de 25 á 30 millones anuales. Como se creia en la segu- 
ridad de la adquisición de los bienes nacionales, mientras él 
mandase, se gastaron igualmente por valor de 25 á 30 millo- 
nes. Mas á la ruptura de la paz de Amiens se hallaba el general 
Bonaparte sin recursos. ¿Sabéis lo que hizo? Vendió la Luisia- 
na á los americanos en 80 millones; devorada la Luisiana se 
hallaba tan apurado como antes, y él tan esacto , tan puntual, 
so dejó arrastrar á los usos antiguos y se echó en brazos de los 
contratistas. Perdió con una compañia famosa 140 millones que 
le cosió mucho trabajo recuperar, y el dia mismo de la batalla 
de ilusterlilz tenia en Paris una crisis financiera, con suspensión 
de pagos en el banco. • 

Mediante haber ganado la batalla de Austelitz, y una fuer- 
te contribución de guerra impuesta al Austria, remedió lo mas 
urgente. Sin embargo, el déficit seguía ecsisliendo, y el em- 
perador estaba avergonzado de permanecer en semejante estado, 
teniendo en sus manos los medios de salir de él. Consultados 
lodos los departamentos habian declarado insoportable el im„ 
puesto directo. La contribución de fincas urbanas, como el de 
las rurales pesando sobre la propiedad, no podían aumentarse 
y los productos de aduanas, correos y bosques no podian au- 
mentarse por un decreto. El empréstito y el papel moneda eran 
de todo punto imposibles. En consecuencia, lomó Napoleón el 
partido de restablecer una percepción en las bebidas, módica en 
la cuota, insensible en la forma, y al poco tiempo floreció la 
hacienda pública. Había no obstante, un servicio que apesar de 
tantos esfuerzos se hallaba muy descuidado aun, era el de ca- 
minos. 

El presupuesto no podia atender á aquel objeto, pues no se 
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había comprendido, y se remedió estableciendo derechos de 
puertas, estos derechos solo producían 14 millones, cuando se 
hubieran necesitado 28, y como era un impuesto nuevo parecía 
insoportable, pues en materia de impuestos, cual en otras mu- 
chas no destinadas á gustar, lo antiguo es siempre lo que menos 
disgusta. Un derecho Iwibia que todo el mundo consideraba muy 
fácil de restablecer, muy natural sino se recargaba tanto como 
en otros tiempos , respecto á la cuota, ni se hacia tan vejatoria 
en el modo, el de la sal. Se consideraba este derecho general- 
mente muy preferible para la agricultura al derecho de puer- 
tas. Mapoleen no titubeó. En verdad no era el emperador gran 
partidario de la libertad , pues no creía en ella, ó á lo menos 
no creía que conviniese ála Francia; pero amaba al pueblo y te- 
nia en mucho ser amado de él. Restableció pues el impuesto de 
la sal á continuación del de las bebidas, y los caminos se pu- 
sieron en un estado brillante y las finanzas se hallaron por fin 
en equilibrio. 

Tal fué la historia de la supresión de los impuestos indirec- 
tos en Francia; primero la bancarrota y luego la necesidad de 
restablecerlos. 
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CAPITULO VIL 

COI\Cl.USIOIV. 

MMel tmal rta eM mMMnUa* 


Que hay en la sociedad uua porción de mal que los gobernantes de- 
ben procurar remediar y que hay otra inherente á la naturaleza hu- 

% 

mana que ninguna perfección imaginable en las instituciones podria 
evitar á los hombres. 


Reconozco que en todas partes ecsisten hombres sinceros, 
y que si entre los filósofos socialistas, hay algunos que han 
tratado solo de hacerse populares y de tener en sus manos el 
peligroso instrumento de la multitud, otros hay á quienes el as- 
pecto de los males esparcidos en la sociedad ha conmovido vi- 
vamente, y que han querido remediarlos, mas Pudieron 

conseguirlo? Dieron con los remedios? 

Hay ricos, pero son pocos, gentes acomodadas en mayor nú- 
mero pero tampoco en mucho, yen fin, una masa inmensa, in- 
finita, de personas que solo tienen lo estrictamente necesario y 
muchas que ni siquiera esto. El pueblo del campo, como ya 
lo he dicho, se nutre de centeno, patatas, algunas legumbres, 
ñoco tocino, come raras veces carne y trabaja todo el año aun- 
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que llueva, queme el soló esté helando. El pueblo de las ca- 
pitales, menos abrumado en la continuidad de sus quehaceres, 
tiene momentos en que su salario es doble, y en que vive en 
cierta abundancia y hasta en que disfruta de algunos placeres 
de los ricos, tiene un frac de paño negro, ropa blanca, teatros, 
y casi siempre come carne. Mas apenas la imprudente indus- 
tria que se disputaba sus brazos pagándolos caro, nota el esceso 
de producción, se detiene, cesa de emplearle, y espiaen pro- 
funda miseria, en el hambre quizás, de la cual está esento el 
labrador, los pocos dias felices que pasó. La clase de fabrican- 
tes, comerciantes, para también en sus empresas y vé desapa- 
recer sus ganancias. El rico deja de cobi’ar los réditos de sus ca- 
pitales, y sufre como los demas sin contar que aun en los tiem- 
pos de prosperidad, mil catástrofes distintas hieren ya á una 
clase, ya á otra; que el industrial, el comerciante, el fabri- 
cante, cediendo á una ambición imprudente hacen bancarro- 
ta arrastrando en su caida á sus familias, á muchos servidores 
unidos á su suerte, dependientes, obreros, agentes de todos gé- 
neros; sin contar que el rico que les prestó sus capitales es 
arrastrado en la caida, y que en fin, el rico mismo sin catás- 
trofes comerciales, entregado á sus propios impulsos, dominado 
por sus vicios, ó engañado por falsos amigos, se vé precipita- 
do desde lo alto de su opulencia, y acaba algunas veces en el 
destierro, la prisión, el suicidio ó la miseria. Esta es la socie- 
dad con la propiedad, la familia y la libertad. 

Oh! vosotros, los que queréis operar cambios, cambios que 
mejoren esta sociedad construida en armonía con todas las leyes 
de la naturaleza humana, llegad, llegad, sin demora, traed- 
nos vuestras luces y vuestras invenciones, que nosotros las dis- 
cutiremos. Quizás nosotros aunque ocupados sin cesar del mis- 
mo pensamiento, estamos gastados ó demasiado familiarizados 
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con miostios sufrimientos y con los agenos. Quizás vosotros me- 
nos resignados con las necesidades de este mundo, apreciándo- 
las menos, hayais encontrado algún remedio, venid y discuta- 
mos de buena fé. Mas queréis mudar las condiciones esenciales 
de osle universo, queréis para que el hombre no sea ni rico ni 
pobre suprimir el estímulo que le hace trabajar, queréis para 
que no sufra suprimir la libertad, y para que no sienta las pe- 
nas de la familia suprimir la familia; si sois de buena fé os di- 
remos que no habéis comprendido la naturaleza humana, y si 
sois facciosos que vais en pos de constituir en soldados á los 
que sufran sin paciencia, entonces os diremos que sois sobra- 
damente criminales. 

La primera observación que debe herir todos los ánimos es 
que el corto número de ricos, el número menos ceñido, pero 
asaz diminuto de gentes acomodadas, comparado con el inmen- 
so número de los que solo tienen lo necesario ó menos aun, 
quita toda esperanza de poder mejorar la suerte de los que tie- 
nen poco, repartiéndoles los bienes de los que tienen mucho. \‘0 
se daria á ninguno el bien estar, y se babria destruido en todos 
el ardor de producir que ha conducido á la sociedad del estado 
en que se hallaba en la edad media, al estado en que se halla 
actualmente. No se negará por cierto que la suerte de la espe- 
cie humana no baya mejorado mucho en los dos ó tres siglos 
y aun en los cincuenta, treinta, y veinte años últimos. Algunos 
siglos ha, los medios de la agricultura, los del comercio que la 
suplen cuando los temporales le son adversos .eran á tamaño 
punto insuficientes, que las carestías causaban la muerte de in- 
f 'lices á miles; cantidades innumerables de desgraciados pere- 
cían de hambre en los caminos y plazas públicas. Acabamos 
nosotros de pasar no há mucho por una carestía, ha habido su- 
irimienlos, sufrimientos inevitables, pero el pueblo deloscam- 
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pos no ha carecido en ninguna parle de pan, y el de las pobla- 
ciones por los medios del comercio, del gobierno, y por la be- 
neficencia de las clases acomodadas ha tenido lo necesario. En 
aquel año el trabajador no pudo vestir nuevas lelas, no disfru- 
tó ningún placer , y alguno habrá cuya débil salud no pudo 
sostenerle sino por la holgura, y murió mas pronto y mas ine- 
vitablemente que en un año próspero. Alas , dígasenos si esa 
carestía es comparable con la que diezmaba á grandes pobla- 
ciones. 

El sustento está pues asegurado.... y las casas? Ved en los 
antiguos barrios de algunas de nuestras poblaciones las casas 
construidas de tierra , cubiertas de pequeñas lejas de madera 
acumuladas á guisa de hormigueros, húmedas, oscuras, fallas de 
aire, que recuerdan aquellas ciudades de la edad media, cuya 
imágen se halla aun de vez en cuando en muchos cuadros anti- 
guos, cuya miseria, fealdad y confusión dominaba el esbelto 
campanario de gótica iglesia, pues el hombre entonces parecia 
que desde el seno de su miseria solo pensaba en Dios; recordad > 
repito, aquellas casas de las cuales aun en el dia se dei riban 
barrios enteros en Rouen, y comparadlas á las casas si bien pe- 
queñas pero sanas, construidas de ladrillos, cubiertas con pizar- 
ras que las reemplazan. No hay en esto una verdadera y sen- 
sible mejora? 

Volved los ojos á los campos, y vereis por todas parles 
techos de tejas ó pizarras reemplazar la paja de maiz, y la 
construcción de piedra reemplazará la construcción de tier- 
ra. Volved los ojos al vestido del obrero, y vereis el paño 
reemplazar á la lana burda, el zapato reemplazar al zueco, y 
en las espaldas de la muger del pueblo el pañuelo de lana 
reemplazar al pañuelo de algodón. Nace esto de que, cual ya 
lo he dicho, el jornal del labrador que hace iO años valia ‘'2Ü 
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suoUlos, vale ahora 40, el de las manufacturas que valia 2 
francos, vale h, y que el pañuelo que costaba 50 francos 
cuesta ahora 5 ó 0. Leed, en fin, á Vauban, leed á los es- 
cnloros del gran siglo, y vereis en sus obras la pintura de cam- 
pos abandonados, labradores fugitivos; y decid, si sucede al- 
go semejante á esto en el dia, aun después delasmashor- 
1 ‘ibles guerras. I\ío se crea que intento probar que el mal ha 
desaparecido, que ya no lo hay; voy por el contrario á pro- 
bar que ccsiste una parte de él, una parte inevitable, sub- 
sistente siempre, y que esta parte es la mas dura de sopor- 
tar. iVo creáis, repito, que trazo el cuadro de mejoras para 
invitará que los que gobiernan los pueblos se paren, se duer- 
man, ni se imaginen que han hecho bastante. No; no lo quie- 
ra Dios! Quiero tan solo calmar la desesperación que á nada 
conduce, quiero demostrar en seguida que ecsiste una mejora 
incontestable, debida á la marcha del tiempo, debida al ardor 
con que todo el mundo trabaja, y contribuye por su trabajo á 
la pi’osperidad general al propio tiempo que á la prosperidad 
particular. Así de sesenta años acá, el interés de los capita- 
les es de 4 francos en vez de 6, el vestido cuesta la mitad 
menos, y el jornal del obrero se paga la mitad mas. Por qué? 
porque se ha trabajado mucho, porque hay mas trigo, mas 
lienzo, mas paño, mas materiales de construcción. Destruid 
el trabajo y todo para. Luego estas riquezas esparcidas acá y 
acullá en la cúspide de la sociedad, para servir decebo al tra- 
bajo, para oscitar su ardor, de este modo reunidas, en algu- 
nas acumulaciones sensibles, lo estimulan, lo animan, y le 
hacen producir todo el bien que se ha producido. Repartid 
por el contrario estas riquezas entre todos, ay! no se añadiría 
una sola migaja al pan del pobre y faltando al hombre co- 
mo recompensa á guisa de aguijón, le vereis desanimado. 
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inactivo, y vereis quedar apagada esa actividad (luo nos ha 
conducido de las atroces miserias de la edad media á la dul- 
cificada miseria de los tiempos presentes. Según veis filóso- 
fos socialistas, erráis en los medios, no por una miserable 
distribución entre todos de lo que sirve para escitar la activi- 
dad humana, llegareis á buen écsito, antes bien redoblando 
esta actividad para doblar los productos; demos mejores leyes 
á la agricultura y al comercio, repartamos de otro modo, si 
es posible, las cargas sociales, organicemos la beneficencia pú- 
blica, escitemos la beneficencia particular, contribuyamos todos 
por nuestra parte á realizar estos preceptos, y obedeceremos 
á las leyes de nuestro ser, cuyas miras son de llegará la per- 
fección. La inercia del trabajo osla muerte: la soci( dad debe 
ser ese Judio Errante que anda, anda eternamente en pos de 
un bien desconocido. Sí, adelantemos, pero adelantemos hu- 
yendo de los abismos; no demos la espalda al objeto (jiie se 
trata de alcanzar, y en fin, no quitemos á la sociedad el va- 
lor de continuar su marcha sumiéndola en la desesperación. 

\^o ecsiste aun ahora en el estado actual de las cosas mucho 
mal, y bastante para despedazar el corazón de las gentes hon- 
radas? Sí, sin duda. Pues bien, entre los sistemas nueva- 
mente inventados hay uno solo que pueda curar este mal, y 
convertirlo en bien? Lo podivá el comunismo, que independien- 
temente de su imposibilidad práctica, pues no se hallaria al 
género humano muy dispuesto á dejarse despojar y poner en 
falansterio, disminuiría de la mitad, sino de las tres cuartas 
partes, la suma del trabajo humano, suprimiendo el móvil que 
impele al hombre á trabajar? Lo podrá la asociación del Lu- 
xemburgo, inventada para un millón de individuos en trienta y 
seis, consistiendo en suministrar á ese millón los medios de 
especular con el dinero de treinta y seis, produciendo como 
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oí comunismo la indiferencia de la actividad humana, intro- 
duciendo la anarquía en la industria, y que aun logrando tener 
ócsito en fin, daria por resultado facultar un monopolio á 
algunas clases de trabajadores, y hacer pagar á todas las de- 
mas á doble precio los objetos de su consumo? Lo podrá esa 
reciprocidad singular, que tendría por objeto crear la baratura, 
reduciendo por un decreto el precio de las cosas; y porque el 
oro y la plata no se dan sino en cámbio de valores reales, 
aspiráis á sustituirle un papel que probablemente se daria al 
que lo quisiera, y valdría lo que se dá por nada? Lo podrá 
el derecho al trabajo, que daria por resultado simplemente, 
ó constituir al Estado en tejedor, artífice, maquinista, fabri- 
cante de muebles, tendero, ó pagar 40 sueldos diarios, y á es- 
pensas de los contribuyentes, á los que hacen, deshacen, y 
rehacen las revoluciones? Podrían, en fin, poner coto á los su- 
frimientos populares, trastornando los impuestos, arruinando 
la hacienda pública, encareciendo el pan para abaratar el vi- 
no y el aguardiente? Ocho meses de miseria cruel no contes- 
tan harto recio á tan vanas teorías? Wo se trasluce acaso al 
través de la imposibilidad natural, adh eren te á estos proyec- 
tos el secreto de todos ellos, el secreto cándidamente revolucio- 
nario-faccioso de adular una clase muy poco numerosa á espen- 
sas de la universalidad del pueblo? 

Hay veinte y cuatro millones de agricultores cuya vida se 
pasa en privaciones , cinco ú seis millones de obreros, de ar- 
tesanos, cuya vida menos dura, sembrada de cuando en cuan- 
do de abundancias pasageras, está espuesta á crueles interrup- 
ciones de trabajo; hay luego los hombres de todas clases blan- 
co de la fortuna, muchos hijos de gentes holgadas, que dotados 
algunas veces de grandes talentos, y otras careciendo entera- 
mente de ellos, se agrupan á la entrada de todas las carYeras 
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liberales, y por remedio se nos propone alhagar á un millón 
de obrerosde las manufacturas, ya suministrándolos un capital, 
ya creando un monopolio en su favor, ya pagándoles á tanto 
diario; y si se sale un momento de esta clase privilegiada , si 
se estiende un poco esta solicitud bienhechora, es para decir á 
inquilinos, arrendadores y deudores que no paguen lo que de- 
ben. jl se llama á esto favorecer al pueblo, mejorar la suerte 
de las masas, llevar á cabo una revolución social! 

En medio de esa ostentación de invenciones nuevas , quién 
ha descubierto, pues, el medio de hacer que el labrador coma 
centeno en vez de castañas, trigo en vez de centeno, carne en 
vez de tocino; que el obrero de las poblaciones jamás se halle 
parado en su trabajo, que los hijos de las gentes holgadas ba- 
ilasen todos empleos adecuados á sus talentos, quién descubrió 
el medio de doblar el precio de los jornales? Nadie: porque este 
secreto está solo en manos de Dios, y Dios no ha dispensado has- 
ta ahora la felicidad, en pos de la que se anda, por tan raros 
medios, sino á los paises sábios y bien gobernados, que res- 
petan las leyes de la naturaleza y de la razón. 

Hemos visto disminuir con el tiempo los males de la socie- 
dad, el bien suceder al mal; y este cambio verificarse con ra- 
pidéz mayor de cincuenta años acá, porque la paz vino á unir 
sus beneficios á los de la igualdad civil, proclamada por la re- 
volución francesa. Hemos visto el trabajo libre de muchas tra- 
bas, ilustrado por la ciencia, hacerse mas activo y mas fecun- 
do; hemos visto bajar el interés de los capitales de G á 4, dis- 
minuir de precio los objetos de consumo , aumentarse el jor- 
nal del obrero, y despuntar en este la inclinación á la econo- 
mía, No queda pues trazada la senda del bien? \ esta senda 
cuáles? El aumento constante de actividad en el trabajo agrí- 
cola, industrial, comercial, que trae consigo la prosperidad ge- 
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iioral y qii« puí'clc solo resultar de la prudencia en el gobier- 
no, del orden en el Estado y déla paz entre todas las clases de 
la sociedad. 

Hay algún punto desapercibido, descuidado liasta ahora que 
añadir á las mejoras ya realizadas? No queda ninguno por me- 
jorar? Algunos hay, no cabe duda. ]\ío hay ningún remedio para 
esas malhadadas paralizaciones , verdadera plaga de la indus- 
tria? Sí creo que los hay. Sin hacer del gobierno un joyero ni 
un comerciante de géneros, se puede, sabiendo reservar para 
los momentos de apuro industrial, los grandes trabajos del Es- 
tado, crear empleo i\ los brazos desocupados; y creo también que 
j)or medio de fondos destinados al objeto , se puede aliviar la 
vejez del obrero estropeado ú enfermo. Sí, intentemos estas re- 
formas, y la sociedad se habrá glorificado poniéndola en prác- 
tica, aun cuando no corone un écsito completo sus esfuerzos, 
pero todo esto no trae consigo un trastorno en las eternas leyes 
déla sociedad humana, y por cierto no lo han inventado los 
socialistas. Y en fin no es preciso hacer nada por el hombre del 
campo, tan abandonado porque no sirve de instrumento á las 
facciones? También se debe atender á él , mas de qué modo? 
Hisminuyendo la contribución rural en vez de disminuir la im- 
puesta á las bebidas. Entrese con nosotros en este camino, y es- 
taremos todos de acuerdo, pero aun después de haber hecho lo 
])osible , aun después de haber alcanzado buen écsito quedará 
sit'inprealgo que hacer, y así como después de todos los bie- 
nes de la revolución francesa, actualmente realizados, se nos 
acosa á los 40 años de mejoras ciertas, incontestables, con un 
grito de maldición, diciéndonos que la humanidad sufre, espira 
(*n el dolor, y que vá á sublevarse contra nosotros sino la ali- 
viamos inmediatamente, así también, aun cuando hubiéramos 
dentro de 50 años duplicado los salarios por medios legítimos, 
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ílismlnaitlo ademas de las tres cuartas parles el precio de las 
cosas necesarias á la vida, generalizado el trigo y la carne en 
los campos, neutralizado la paralización en las poblaciones cual 
hemos ya cási neutralizado las carestías en la agricultura, se 
hallarían aun bastantes males para dar á perturbadores pretes- 
los suficientes para decir lodo lo que dicen hoy , pues con un 
bienestar doble del de 1789 se lanzan doble número de invec- 
tivas contra la sociedad, de las que se lanzaban en aquella épo- 
ca. Mace esto de que ecsiste siempre en la condición social un 
fondo de mal irreparable que se debe lomaren cuenta y que es 
preciso no ecsagerar á menos de querer arrastrar al hombre á 
la desesperación, y la sociedad al suicidio. 

Se quiere saber cuál es la principal desgracia de la época? 
Es haber engañado al pueblo respecto á la naturaleza del mal 
que esperimenla; todo lo que resiente, lo resiente como el rico, 
y mas que él muchas veces las enfermedades, el cansancio, la 
privación, el deseo contrariado, la decepción después de satis- 
fecho el deseo lavejéz, la muerte, todos estos sufrimientos se 
le persuade de que podría no sufrirlos, de que so le podrian 
evitar; de que el estado social tiene la culpa, ese estado social 
hecho para los ricos y por los ricos, que toda la felicidad en 
fin de que se halla privado, de que cree podría gozar, se le 
rehúsa con mala intención á fin de guardar mayor parle pa- 
ra sí. Entonces la ira se une al sufrimiento, mata, se hace 
malar y duplica sus padecimientos. Estos ricos que absolu- 
tamente no le desean mal alguno, y que por el contrario esta- 
ban dispuestos á emplearle, huyen ó se esconden, ocultan sus 
tesoros, le niegan el salario, y va á espirar de hambre y ra- 
bia en el umbral de las puertas de esos palacios, silenciosos 
y desiertos, donde sueña que reside la felicidad, y donde por 
el contrario no hay mas que espanto y desesperación también, 
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|)U('s 011 prosoncia del pobre que se cree oprimido, el rico que 
ásu vez se siente oprimido piensa en su defensa, y como no es 
menos valiente que el pobre, pues la educación aumenta el 
valor lejos de disminuirlo, se apronta para dav la muerte al 
que la lleva á su morada. Terrible confusión, semejante á la 
de un egército en el cual los soldados se despedazan entre sí 
engañados por las tinieblas de la noche, y por la perfidia de 
un enemigo que lanzando en la oscuridad el grito de alarma 
ha hecho que se precipiten unos sobre otros. La noche son' 
vuestros sofismas, los pérfidos enemigos sois vosotros, los que 
alarais el orden social sin comprenderlo. 

Ciertamente hay mucho mal , y es preciso minorarlo, 
convertir el pan negro en blanco, trocar esas verduras cocidas 
con un poco de tocino por carne , esos andrajos por un buen 
vestido, esa choza insalubre por una casa bien construida, esa 
ignorancia brutal por una sana inteligencia de las cosas, esa 
estúpida envidia en una sincera fraternidad , pero todo debe 
ser á su tiempo, usando de los medios ya esperimentados sin 
que esto escluya probar los medios nuevos. IVo obstante, es pre- 
ciso no dejar que ignore el pueblo que aun después de haberse 
realizado lodos estos cambios , su corazón encerrará todavía la 
medida de sufrimientos á veces intolerables. Acaso no está aho- 
ra infinitamente mejor que en tiempo de la edad media, cuando 
estaba sugelo á la lepra, á las enfermedades contagiosas, á los 
terribles años de hambre ; cien veces mejor que en tiempo de 
Luis XIV, Luis XVI y Napoleón? y con todo, escuchad! escuchad 
sus gritos de dolor, oídlos! suprimid estos gritos y quedará aun 
un prolongado y continuo gemido, pero qué es este gemido? es 
el del corazón humano. 

Volved los ojos hácia los siglos pasados , caminad del feuda- 
lismo al Imperio Romano, del Imperio Romano elegid las feli- 
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cidadés de la époeá de Antonino, el largo sosiego del reinado 
de Augusto; id á Grecia , \isilad sus opulentas ciudades, la bri- 
llante Atenas, y la rica Corinto, ved en los siglos pasados, re- 
corred los dos emisferios, ecsaminad desde el indio indolente, 
hasta el chino laborioso que se alimenta con un poco de sal; pa- 
sad el Occeano, id de un polo á otro, donde ecsisten otros pue- 
blos totalmente diferentes, pasad por esas Améficas que seme- 
jantes á dos grandes islas se adelantan entre los dos Occeanos, 
seguid en esas incursiones al salvaje que en las sábanas no cor- 
re mas riesgo que el de alcanzar ó no al bisonte (animal pare- 
cido al toro, muy bravo y ligero) de cuya carne se alimenta, y 
que teniendo por sola patria los huesos de sus antepasados, que 
siempre lleva consigo envueltos en pieles, ha llegado á reducir 
á tan poco los azares de la vida; considerad los buques del 
Americano y del Inglés, contemplad la opulencia que se ostenta 
en la orillas del Támesis ó del Zuiderzeo , echad una mirada 
en fin á los pastores de Oberlad , observad en una palabra al 
género humano todo, escuchad todos los corazones y contestad; 
¿no hay un dolor comiin en el fondo de todos ellos? quién no ha 
perdido en el curso de su vida á su padre, su madre, su mu- 
ger, ó sus hijos? cuál no tiene delante de sí las penas de la 
vida? Si queréis una realidad de esto, dejar al pobre que tiem- 
bla de frió, que tiene hambre ; penetrad en la habitación del 
rico que no tiene hambre ni frió, que duerme en ricas telas, que 
pisa lana esmaltada de mil colores. No tiene fi io ni hambre; mas 
ved su frente pensativa, sabéis lo que hace? desea. Desea ar- 
dientemente , desea con dolor, qué diréis que desea? No pan, 
no manjares, no delicias, pues lodo le sobra, no sabe qué hacer 
de ello; desea nuevos tesoros, el poder que le disputan; (juizás 
también el honor que le arrebató un ultrajt'. Ó acaso la causa 
(jue anubla su frente es el temor de lenei* su fortuna compro- 
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molida, tal voz un vendabal la dió por pasto al Occeno, acaso 
oí favor público le abandonó. 

Me diréis que son estos pesares poco interesantes, pero al fin 
son posares! Otros pueden sentir mas dignos de vuestro interés 
la perdida de una hija querida, la de una mugor que se adora- 

l)a La observación déla naturaleza humana, prueba que el 

rico sufre mas intensamente, pues menos atraida su alma á lo 
esterior por los sufrimientos físicos está mas concentrada en su 
corazón y en él se agita y so atormenta mas. Un ser feliz en 
apariencia no queréis que fije vuestro interés porque echa de 
menos dinero y poder , bien está, mas ese ser feliz puede man- 
dar ejércitos, egercer la noble carrera de las armas, morir como 
Eparainondas en Mantinea después de haber vencido en Leuc- 
ires; como Gustavo-ildolfo en Lutzen después de haber vencido 
en Leipsick, ó como Gastan de Foix que murió en Ravena a| 
principio de su gloria, en medio del mayor triunfo. Feliz guerre- 
ro, moriste jóven y fuiste feliz en morir , porque tu lecho de 

muerte fué un lecho de banderas! Mo así el anciano Cárlos 

V, á quien todo secundó vencedor Francisco I, decid porqué ab- 
dicó y acabó lleno de tristeza ; y ese Anibal después de veinte 
años de gloria vencido por un jóven , y ese jóven , ese Escipion 
que en el estreno de la vida tuvo la grande gloria de vencer á 
Anibal, por qué pasó ese jóven el resto de sus dias siendo blanco 
de la envidia, deplorando tener un mal hijo y verse alejado de 
Roma? Y esos seres felices en apariencia conocidos en la historia 
con los nombres de Luis XIV y Yíapoleon, esos felices seres que 
llenaron el universo de despecho , uno durante 50 años y otro 
^0; el primero envejecido por la ternura de Lavariere, pasando á 
la triste dominación de madame Maintenon, á la de los Dimes, 
doRocroy, á Malplaquet, deTurenne y Condé, y por fin á Vi- 
lleroy ; era dichoso cuando le dijo un dia á este último: «Señor 



SIS 


LIBRO 4.-DEL JMPUESTO. 

mariscal á nuestra edad no se es ya feliz!» T el segundo, ose ge- 
nio fecundo, inmenso, que de Rivoli, Marengo, Austerlilz, Frie- 
land pasando áLeipsick y Waterloo, de las Tiillerias al Kseo- 
rial, ó de Schoenbrun, de Posldam, del Kremlin ix Sania Elena! 
Murió solo, sin esposa, sin hijo, atado á una roca como Promoleo, 
fué dichoso también? Y vosotros (|ue halu'is visto caer i\ Eórlos 
y á Luis Felipe , caer rama ó rama, trono á trono, en‘is acaso (pie 
no hay mas dolores en la riqueza que en la pobn'za? Inútil di- 
vagación mediréis! Os hablamos de los (pie visl('n lana burda y 
nos contestáis con los que se engalanan de púrpura. Muy corla 
vista tíMidreis, si no notáis qiu' esa púrpura y ('sa lana son velo 
muy insignincante para envolver el al ina humana, y (pie bajo ( \ 
bi illod(^slumbrador de la primera, así como bajoi'l e(dor opaco d(‘ 
la segunda ecsisle una igualdad terrible de sufrimiento. Puso 
Dios el resorte del alma, resorte que agitado por (d mundo resis- 
te, doblega, se levanta, no cesado gemir en sus movimientos di- 
versos, mas obra siempre y hace adidantar á la humanidad al tra- 
vés desublimes pruebas, h/iciaun íin invisible. Enliorabneiia se 
me contestará, el autor de todo esto es un tirano, y ( se régiiiu'ii 
impuesto á todos es la igualdad d(‘ la tiranía. 

Será un tirano si se quiere, pero en lodo caso la tiranía es 
para todos una y si r(\almenle es un tirano, unámonos paia so- 
brepujarle. Esa tiranía, si la hay (fierdónesimn* tamaña blasfe- 
mia) se manifiesta [)or la nalurab'za esUM'ior (pi(‘ (ís preciso com- 
batir, vencer, somcUu* á nuestras nec(»sidad(‘s yadajílará nues- 
tro bien estar. Unámonos pues para vencerla en v(7. d(‘d( slruir- 
nos en su seno. En vez de destruir nuestros campos y talar mi(‘s- 
tras cosechas para disputárnolas, unámonos para (bdénderlas, 
para asegurar la posi^sion de ellas, al (pie las dió vida y pidá- 
mosle una parte para el pobre, mas sin arrebatársela. 

Quién ha podido comprender al sublinn' autor uniNcrsal d(> 
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Jas cosas, á osle supuesto tirano? El dolor impuesto por él á 
(odas las criaturas, es quizás una prueba inevitable, necesa- 
ria y suficientemente recompensada en otro punto. Fijemos en 
él nuestra inteligencia, analicémosle con despacio, y puede ser 
que juzguemos con mas justicia sus divinos actos; cual lo so- 
mos siempre con respecto al orden social, después de haberle 
ecsaminado y comprendido. 

Un triángulo, para serlo debe tener tres ángulos, es inevi- 
table, como es inevitable que el espacio tenga estension, y me 
parece que Dios no seria tan impotente, ni tan malo, porque 
hubiese instituido ú admitido las condiciones de la naturaleza 
de las cosas. Si para él dos y dos son cuatro, es por ello me- 
nos poderoso, menos bueno? Pues bien, no puede suceder que 
el dolor en el alma humana sea una condición de igual natu- 
raleza? Qué es en efecto sentir? Seria sentir esperimentar una 
sensación indiferente, como la que producirla un color pre- 
sentado después de otro, y no causando al que lo viera ningún 
sentimiento de placer ó pena? Mas si esto fuese así, no se mo- 
verla uno, permanecería inerte. El hombre no empieza á sentir 
hasta afectarse agradable ó desagradablemente, entonces hay 
posar, pero también hay placer, hay acción, hay vida. Me di- 
réis quizás, que mejor fuera no ser ó ser menos y descender, 
por egemplo, de hombre dotado de mucha sensibilidad á abeja 
que solo siente en proporción del móvil necesario á su vida 
de abeja, á insensible, á vegetal, á piedra, á nada. Concedo, 
pero seria conceder el suicidio. ¡0 quizás me diréis que es fuer- 
za ascender en vez de descender, subir mas, elevarse hasta 
donde no se siente el mal ya, hasta donde se reposa en el seno 
de Dios. Mucho mejor fuera; sin embargo, diré que es dema- 
siado pronto. La religión, eslendiendo mas sus beneficios que 
la filosofía, la religión sacando del alma humana una conjetura 



3Í5 


UBB.O 4 -DEL IMPUESTO. 

sublime, congeturaque es en el que no cree completamente un 
deseo, y una certeza para el verdadero creyente, la religión 
nos dice: sufrid, sufrid con humildad, paciencia, esperanza fi- 
jando en Dios vuestras miradas, en Dios que os aguarda y os 
recompensará! La religión de este modo hace del dolor una 
de las sendas que en nuestra larga peregrinación debe con- 
ducirnos á la felicidad eterna, y asi el dolor no es mas que uno 
de las fatigas de este viage, y si causa algún mal síguele un 
consuelo inmediato: la esperanza. La religión cristiana egcrce 
un dominio continuo, y debe este dominio á una ventaja par- 
ticular, éntralas infinitas que solo ella posee sobre las demas 
religiones. Sabéis cuál es esta ventaja? Haber dado un sentido 
ai dolor. El espíritu humano ha tenido con la religión cristiana 
controversias respecto á sus dogmas, pero ninguna respecto á 
su moral, es decir, respecto á su modo de comprender el co- 
razón humano. No pudo el paganismo resistir á la primera mi- 
rada profunda de Sócrates ó Cicerón, pues consistiendo esta re- 
ligión en leyendas fabulosas, y mas bien que religión poesía gra- 
ciosa; era tan solo una historia de reyes colocada en los cielos. 
Como historia no era mas que una crónica falsa, como moral 
un escándalo. Mas la que llegó después y dijo: no hay sino 
un Dios, un Dios que también ha sufrido y sufrido por vo- 
sotros... Y cosa admirable, el Dios sufriendo presentado en una 
cruz con las agonías déla muerte ha sido mil veces mas ado- 
rado de los hombres, que el Júpiter de Fidias tranquilo, y tan 
raagestuosamenle hermoso. Las artes han hecho sublime á este 
Júpiter mas que lo era el Júpiter de los antiguos, y este es lodo 
el secreto de la diferencia que ecsisle entre ciarte antiguo y el 
moderno; el primero es superior por la forma, el segundo por el 
sentimiento, el primero dolado de un cuerpo, el segundo de un 
alma. 
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Así mientras que el paganismo no pudo resistir á una sola 
mirada del talento humano, dura el cristianismo después de ha- 
ber Descartes puesto los cimientos de los conocimientos humanos, 
después que Galileo descubrió la atracción del movimiento de la 
tierra, después de haber Newton descubierto la atracción, des- 
pués de haber Voltaire y Rosseau derribado los tronos : dura sí 
y durar debe, pues que todos los políticos sabios, sin juzgar sus 
dogmas y no teniendo mas juez que la fé desean que dure. 

Hablad al pueblo como la religión, sin debilitar en él el sen- 
timiento de sus derechos, sin adular la inercia ó la mala volun- 
tad de los que le gobiernan, decidle que para todos hay una su- 
ma inevitable de dolor formando parte esencial del alma huma- 
na, que el rico no le ha enviado, sino Dios que la puso en él á 
guisa de resortes necesarios para que no esté en la inacción, para 
arrojarle á la acción, á la vida. Decidlo al pueblo sino queréis 
doblar su dolor y trocarle en impío furor que se volverá contra 
él cual un arma colocada en una mano imprudente, destruye á 
los que hiere y á los que se sirven de ella. No invoco la indife- 
rencia respecto á los males del pueblo, sí quiero que se aprecien 
estos males en su justo valor para remediarlos con pulso, bue- 
na voluntad, discernimiento y aplicación que sea necesaria. 


A. THIERS. 



